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ARTE 

D  E 
PERSEVERANCIA    HNAE- 
E  N 
GRACIA. 
PARA  QUE  LAS   ALMAS 
qusaanaohau  pecado,  y  las  que 
después  del  pecado  hicieren  yerda* 
dera  penitencia  jen  alguna  M>  s  ion* 
¿Santos  Execcicios,  puedan 
conservarse  en  gracia 
hasta  la  muerte. 
DISPUESTO 
fon  EL  PADRE   DOMINGO. 
Antornh;  de  U  Comfani*  de -Jesús* 
Mn  que  fue  de  Teología  en  el  Cotcgto. 
.MhxilM  de  Sdntidgo  de  Chile, 

Y   LO  DEDICA 

%  LA  MADRE  SANTÍSIMA 

de  la  LUZ. 


imlmsoen  Lima:  en  U  Calle  de  U 
encarnación  •  Ano  de  £766. 
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A     LA    MADRE 

santísima  de  la  luz. 
María  Señora  N&a. 

J\   Vuestras  Aras,    o  Virgen 
Madre  Sardísima,  se    ra  como  de 
suyo  este  Lihtlto.  Vos    por  Madre 
déla  LüZ  eterna  e     indefectible 
Chrhto  Jesús  y  fio  solo  sqys    conocí 
origen  y  Ufante  de  todas  las  belUs 
he ts  que  iluminan  ti  orbe  chrtstia* 
no  ¡sino  que  según  repetidas   a  pari- 
ciones ruestr  as  ^queréis  t¿mbien  ser 
conocida  y  venerad*  cerno  singular 
rrotector¿t,y¿  de  la  co?,ycrsiw  de 
hs  ¿hna$  per  medio  de  las  Misio- 
nes y espirituales    kxcracios,  ya 
áe  su  perseverancia  final  en  gracia, 
for  medio  de  auxilios    especiales  y 
devotas  congregaciones. 

La  primer*  ve^  q   os  dignas* 
Uh  aparecer  milagrosamente  Imfe 


tiosAyfite  a  un  Misionero  t  ¿infamo* 
so  como  el  Afostol  Santiago,  y  fue 
i  Amblen  sobre  \*na  muy  lucida  col*** 
fia,  hermoso  symbolo  de  la  Perseve- 
rancia, favorecisteis  después  a  mi 
P.  5.  Ignacio  con  tan  repetidas 
¿pariciones,  y  con  luces  c  iltistracio- 
ves  tan  copiosas,^  vino  a  ser  Fun- 
dador de  un  nuevo  orden  de  Apostó- 
licos Mi  si  meros,  y  primer  Maestro 
¿e  pellos  santos  exerciUcs,qpraC- 
)tiz*aQÍ  hien  y  adequadeaente,  sotf 
»*  medio  poderosísimo  para  conse* 
guir  y  omscryaT  la  gracia  basta  1 4 
mmrtc 

Mcrrl^eis  después  en  Valer* 
mo  a  un  Padre  Misionero,  Hijo  de  l 
mismo  Ignacio  tjpar  a  que  con  el  útu* 
lo  de  Madre  Sanúsi¡na  de  la  LUZ, 
os  eligiese  por  mica  especial  Vatro* 
fta  de  sus  Misiones, y  retratada  en 
liento,  según  la  celestial  idea  que 
con  repetidas  apariciones  comuni* 
testéis  y  os  misma  >  es  conduxese 


ffr  fóiashi  elucides  y  pullos  don* 
de  había  de  predicar  penitencióte 
Aon  y  perseverancia  huta  la  micr* 
$e.  Hicisteis  desde  entonces  que  se 
fundasen  en  varias  partes  algunas 
congregaciones,  íf  viviendo  a  la  som* 
bra  de  vuestro  amparo,  y  recibiendo 
ton  abundancia  tos  res  pía  tutores  de 
-vuestra  /<&»  lograsen  el  perseverar 
hasta  el  fin  en  excrcicios  propios, 
de  la  vida  chrísdana*. 

Inspirasteis  también  poco  ha 
a  nuestro  muy  ilustre  Gobernador  , 
y  vites  tro  gran  devoto,  el  Señor  D. 
*  Antonio  Guillj  QwP&m  >*  cl  A 
en  este  Rey  no  de  Chile  empegase  % 
fundar  algunas  Congregaciones   e& 
honor  vuestro,  como  lo  habia  hecho 
en  otras  partes;  ya  también  para  que 
embUse  Apostolices  Misioneros  i 
Lisia  de  Juan  Femamíe^^  donde 
con  ser  bien  grave  U  necesidad  de 
sus  moradores , jamas  se  habia  hecho 
Misión  alguna.    Hicisteis  en  fip 


que  para  está  emj>re$.4  fuese  tles  ti* 
nado  este  vuestro  ¡muí siervo,  y 
ali)  después  nevarlos  produjo?  que 
obrasteis  ¿favor  de  los  pecadores,  le 
favorecisteis  de  modo  q  falto  de  //- 
iros,  lleno  de  estorvos  y  sobrado  de 
incomodidades,  dispuso  este  pequeño 
Arte  q  dirigiese  ¿  la  final  perseve- 
rancia. Según  esto,  >  como  no  ha  de 
yoUr  a  vuestras  Aras  este  Librlto  , 
si  por  tantos  Ututos  se  puede  llamar 
yuestro  'i  Dignaos  pues,  o  Adadre 
fiados\s¡wa,  de  aceptar  este  peque* 
no  obsequio  de  mi  corta  devoción  y 
haced  que  siendo  bien  recibido 
de  las  tilmas*  coopen  en  ellas  efi+ 
taimente  ala  suma  dicha  y  felici- 
dad de  su  final  perseverancia  «7* 
gflttfc 

De  V.  M,    Santísima 
humildísimo  e  indigno  Siervo* 

JHS 
Domingo  Antomast 


PARECER  DEL  M*  R*  £,  Ai. 
Félix  de  Silva  ,  cfc  ta  Comp¿th¡¿ 
de  fistés  ¿  Doctor  Teólogo  y  Cate* 
drltticode  Vísperas  en  U  Real  Uni- 
versidad   de  San  Mareos* 

t> 

X  Oíl  ei  Superior  Orden  dé 
V.  E  he  reconocido  atentamen- 
te ei  Llhro  Intitulado  Arte  de  T?cr* 
seyerancit  fitLil,  que  en  nuestra 
vulgar  iiioüia  escribió  en  su  sa* 
bh  y  santa  Provincia  de  Chile, 
de  la  Compañía  ¿e  Jesús,  el  P* 
Domingo  de  Antonias  de  la  mis- 
ni.i  Compañía,  Catedrático  que  fue 
de  sagrada  Teología,  en  qtie  pee, 
Una  paite  mamííesca  el  Autor  su 
ardiente  2eío  de  la  salud  ce  las 
almas,  señalándoles  reglas  seguras 
<)ue  las  dirijan  a  permanecer  eti 
el  bien  para  conseguir  el  íin  de 
la  eterna  bienaventuranza  ;  Y  p*H 
S-raj  lo  versado  m\  materias  mo- 
ra- 


ratos,  y  de  espíritu ,  por  tá  des- 
treza con  que  ciñe  á  determinados 
preceptos  y  doctrinas  de  mucha  am* 
plica  i,  para  que  asi  reducidos  á  bre- 
ve volumen,  se  lea  mucho  en  poco,  o 
se  coja  luego  e.i  oro  acrisolado  >  lo 
que  soio  con  mucha  fatiga  pudidrá 
foliarse  en  la  extensión  y  prorun- 
¿idad  de  otros  minerales. 

Por  lo  que  no     conteniendo 
esta  preciosa  obra  cosa  alguna   opu- 
esta a  las  verdades  de  nuestra    san- 
ia te  católica,  ni  á  la  pureza    de 
Ja?  buenas     costumbres  ,  antes  ^   si. 
respirar  toda  ella  santidad    sabidu- 
ría y  zelo  de  las  almas,  a  quienes 
propone  como  reglas    solidos  me- 
dios, para  que  perseverando  en  se-* 
guir  el  rumbo  de  la  virtud  y  pe- 
nitencia, lleguen  con  segundad    al 
puerto   feliz  de  la  salvación    eter- 
na, soy   de  parecer  que  es  dignl 
fde  que  V.  É.  le  concédala  gra- 
qi  de  su    superior  licencia  ,    para 


que  dad.t  a  la  estampa,  püed  á  o£ra§ 
en  las  almas  el  fruto  que  p torce* 
te,  y  que  es  todo  el  blanco  de 
¿u  Autor.  En  esta  Hacienda  da 
Santa  Beatiis  ¿  del  Noviciado  def 
la  Compañía  de  Jesús,,  a  n  d| 
Picieaibre  de  1765. 

•  Félix  át  Sifoóé 


jLímá  Ifcde  Diciembre de-i^^jr- 


Oncedese  al  Suplicante  la  li- 
cencia que  solicita  para  poder  impri- 
mir el  Libro  que  se  expresa,  por lo> 
que  hace  á  este  Superior  Gobierno^ 

tlM  Rubrica  de  S.E% 


MatttifeoJf 


k¿* 


*  * 


PJPECER   mLM.RP.  Myo 
'JulivitU  Caseda^áe  la  Compon* 

¿c  fesxs,  Cfitcdrhito  (¡ve  juc  de 
Teología,  y  Prefecto  xaunl  de  Ca~ 
sos  Morales  ai  s a  Colegio  MJ\'¡« 


ívo  de 


k  S.  Vano. 


£  orden  de  V.  S.  he  leí  Jo  un 
Librito  intitulado:  Arte  de  Prrsevcm 
Y¿nu¿  fia.dttt  gracia:  escrito  por  el 
P.  D&xiingo  Aniooiás,  Mro  de 
Te  »log\a  en  el  Colegio  Máximo  <je 
Santiago  de  CiiHé,  de  la  Co-npafiU 
de  Jesús.  El  Cuerpo  de  la  Ojia 
corresponde  perfect isimamente  al  ci- 
tólo que  lleva  a  su  frente;  y  con  so- 
lo d:cir  esto.,  parece  que  he  dicho 
cjiunto  pnedo  decir  en  su  elogio. 
Es  Obra  pequeña  en  su  volumen; 
pero  grande  por  su  objeto;  grande, 
por  la  exacta  y  justa  distribución  de 
sus  partes;  y  singularmente  grande, 
|>0r  la  grande  nasalidad  de  su  esti- 
la» 


lo.  Nacía  tiene  este  de  elevado  f 
fenlbnte;  pero  su  humildades  r  mi 
pobre  juicio  La  ene  mas  lo  recomien- 
do. Escribe  el  Autor  para  irotVnk  á 
todo  género  ce  gentes,  y  era  menes- 
ter que  s:>  explican  en  un  estilo  h> 
cii  y  humilde-,  para  que  de  esta  suer- 
te pudiesen  ¿un  los  mas  ntócs  ira* 
ponerle  en  todo  el  fondo  de  su  ¿oo 
trina,  ííñita  en  esto  el  Autor  a  ios 
Padres  de  la  Iglesia ,  de  quienes  ob- 
serva el  AbadFleorjr,  que  quando 
hablaban  al  Pueblo  ^  humillaban  el 
estilo,  hasta  pioporcionaríe  con  la 
caprxid^d  de  los  oyentes,  para  que 
i  ninguno  se  pudiesen  esconder  sus 
instrucciones  y  documento*. 

El  primor  de  h  eloquencia^nd 
tanto  consiste  en  la  nobleza  y  ener- 
gía de  las  expresiones,  quanto  en 
acomodar  las  voces  con  el  talento  de 
las  personas  á  quienes  se  dirigen  los 
conceptos.    Los  preciados   de  cío- 

¿uewr 


« 


quentés  deben  ser  como  amella* 
aves,  que  si  remontan  tal  vez  el  vue- 
lo. hasta  perderse  de  vista,  suelen 
qoaudo  conviene  abatirle  basta  ro- 
sar la  tierra  con  sus  plumas.  Uno  Y 
otro  hicieron  los  Padres  de  la  Igle- 
sia, como  lo  acreditan  sus  Obras:  y 
el  Autor  por  la  humildad  ce  estila 
que  guarda  en  esta  suya,  nos  asegu- 
gura  de  la  valentía  de  espiriru  con 
que  se  elevará  en  otras  que  pidan 
estilo  de  otro  carácter. 

A  este  iibrito  le  viene  corta* 
¿ó  el  eiogio,  que  dio  el  Cardenal 
Bellarminoala  obrita  que  compu- 
so Vincencio  Lirinense  acerca  de  las 
profanas  novedades  de  las  voces  : 
Ofusculum  parvutn  mole,  sen  vir- 
tnte  máximum.  Y  verdaderamente 
que  si  le  examinamos  por  su  titulo, 
todo  lo  que  tiene  esta  Obra  de 
grande,  se  hace  máximo  por  el  arte 
con  que  esta  depuesta.  Eu  ella,  n<> 

coa? 


contento  él  Autor  con  sacar  al  pe- 
cador de  su  mal  estado,  le  lleva  casi 
insensiblemente  al  déla  perfección 
y  santidad.  En  ella  le  sugiere  me- 
dios tan  oportunos  y  taches  para  es- 
te fin,  que  le  hace  perder  el  miedo 
al  camino  de  la  virtud,  quitan  inac- 
cesible se  representa  álos  munda- 
nos. En  ella  le  despeja  la  senda  de  • 
quantys  estorvos  pueden  retardar 
sus  pasos,  para  que  una  vez  que  le 
emprenda,  jamas  pueda  extraviarse 
de  ella.  No  dudo  que  de  su  lectura 
sacarán  qaantos  leyesen  esta  Obra 
mucha  utilidad  y  ventajas  para  el 
aprovechamiento  de  sus  almas:  y 
por  esto  soy  de  sentir  que  V .  S.  pue- 
de darle  la  licencia  que  solicita,  para 
que  quanto  antes  vea  la  luz  píibhca. 
Dada  en  este  Colegio  de  S.  Pablo 
de  Lima,  en  1 1  de  tneto  de  1765. 


Julián  de  Cascda. 
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Impimatur* 


Docl.  Concha» 


Por    mandado  del  Señor 
Provisor. 

Juan   Bapttsta   de  lrigoyen  J 
£¿rroeu. 
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Ltcenctd  de  h  Rcligm* 

AltasarHuever,  de  la  Com- 
pañía de  Jesus^Preposito  Provincial 
de  la  Provincia  ce  Chile*  por  partí-* 
cular  comisión  que  tengo  de  N  ¿ 
M.R.  P  Lorenzo  Ricci,  Prepósi- 
to General  de  la  Cómpnñia  de  Je- 
sús, doy  licencia  pard  que  se  impri- 
ma un  Libro,  cuyo  titulo  es  :  Attc 
de  Perseverancia  fiad  en  gracia ; 
que  compuso  el  P.  Domingo  Au« 
tóalas,  de  la  mlsrtia  Compañía  :  el 
cjual  lia  sido  visto  >  examinado  f 
aprobado  pot  Personas  gcaves  f, 
doctas  de  nuestra  Religión.  En  tes* 
fimoiíio  de  lo  qtial  di  esta,  (¡imada 
de  mi  mano,  y  sellada  con  el  sello 
de  nú  Oficio:  en  este  Colegio  de  h 
Concepción  á  ¿4  de  Octubre  d¿ 


Sdtásár  Huevet¿ 
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u  Unque  este  Líbrate  sea  pa« 
ra  todos,  es  con  especialidad  para 
las  personas  que  acaban  ele  o;r  ai« 
gima  Mihion,  6  de  hacerlos  San- 
tos Exercicios  de  mi  Padre  San  Ig- 
nacio, y  necesitan*  ó  desean  tener, 
mas  instrucción.  Es  pequeño  y 
compendioso  ,  pira  que  sea  mas 
manual  y  con  menos  costo.  El  es- 
tilo llano  y  común,  para  que  ló 
entiendan  Codos,  Los  símiles  case- 
ros  y  á  lo  natural.,  para  que  me- 
jor se  impriman.  Va  dividido  en 
tres  partes  ,  y  cada  parte  en  tres 
capítulos.  En  la  primera  se  pro- 
ponen algunas  propiedades  b  exce-i 
lenciíK  le  'a  final  perseverancia  , 
para  que  como  eficaces  motivos 
exciten  á  procurarla.  En  la  segim« 
da,  se  da  un  medio  necesario  y 
piuy  eficaz  para  perseverar  en  gra- 
da 


tía  basta  la  muerte.  En  la  terce- 
ra, se  añaden  algunos  medios  muy 
condecente*  para  lo  mWco.  Solo 
te  pido  que  feas,  no  con  presun- 
ción o  vana  curiosidad  9  sino  con 
humildad  y  deseo  de  sacar  prove- 
cho. No  saltando aqui  y  al  1  i,  si- 
no con  orden  y  como  se  sigue. 
No  en  fin  nniv  de  prisa,  ni  todo 
de  un  golpe,  sino  despacio ,  con 
atención  y  reflexión,  y  solo  aque- 
llo que  puedas  retener  y  digerir, 
para  que    te  entre  en    provecho» 


¡p.  S,  C.  s.  n,  ?. 


%* f 


ARTE- 
de    PERSEVERANCIA 

"  íINAL  EN   GRACIA. 

PARTE    PRIMERA. 

ESENCIA  Y    PROPIEDAVZ^ 


A  sabrás  que  la  persea» 
randa  es  aqneiht  vírtU-l  >  con  la 
<]ual  penhte  tino  y  continúa 'hjii«I' 
ta  el  fin  ei^  ei  bien  comenzado  , 
v€n cien .io  todas  aquellas  molestias, 
y  difi:E. tades  que  se  opon°n  á  ellau. 
Si  la  coarr-iuicíei  es  solo  por  al- 
gún ú-.npo,  6  solo  hasta  ei  fin 


V 


*        Jrte  de  Perseyer.iuCia 

*Júe  corresponde  al  exercicio  de 
alguna  virtud  particular,  se  llama 
¡perseverancia  no  final  ,  6  perse- 
verancia en  tal  virtud.  Si  la  con- 
tinuación en  el  bien  es  hasta  el 
fin  de  la  vida,  se  llama  perseve- 
rancia final,  la  cjual  es  un  don 
muy  especial  que  Dios  concede  a 
!sus  escogidos,  y  que  ellos  taiu- 
jbien  alcanzan  por  meció  de  suco- 
joperaclon  a  la  gracia  y  exercl- 
<i®de  buenas  obras.  Esto  supues- 
to, para  que  te  esfuerces  con  todo 
empeño  á  procurar  esta  perseve- 
rancia tan  pieciosa,  te  propongo 
brevemente  en  tres  Capítulos  sus 
principales  excelencias,  o  propie- 
dades, que  como  tuertes  nioti- 
yes  te  exciten  al  empeño 
eficazmente. 


CAP. 


Fiad  tn  Cr.tcU. 

CAP.  I. 


dignivAv  p£  ,LA  fí" 

nal  perseverancia . 


N 


,  Ecesitan  tanto  de  la  virtud 
de  la  perseverancia  todas  las  de- 
más virtudes  ,  accionas  y  buenas 
obras,  que    sm  ella  pierden  ^  náfc 
cho  ás  su  boniad,  y  aun  viensiu 
a  parar  en  vicio,  ó  en  seaie/arn. 
zas  de  espantable  monstruo,   tiií 
lo  Político     y  Militar  ,   en    fa( 
Natural     y  Artificioso  ,  y  aunf 
en  el  Orden    sobrenatural    toda; 
queda  Imperfecto  ,    desproporcio- 
nado y   displicente :j  ú  le    íalra? 
su  deoiia  perseverancia.  ¿  Quin- 
to re  desagrada     y  „.qu¿    nía  i  te 
par.ee  la    ¿tra  perdona,    si "'des- 


i 
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]>fi?s  de  haber  entablado  contigo 
aljama  biiena  coirV'pcndencLu  se 

muda  largo  Inconstante  y  re 
&lta  a  io  mejor  por  faltarle 
fia  deuda  perseverancia?  ¿  Como 
se  castiga,  al  Soldado  en  la  Mi- 
licia quando  falto  de  perseve- 
rancia se  hace  de  ella  desertor  ? 
3  Quien  gasta  lamas  de  que  las 
ínjeses  >  granos  y  las  frutos  se 
liíekn  aL  nacer  >  q  se  apesten 
despees ds  neldos  sin  llegar  a 
3a  debida  sazón  por  falta  de  per- 
íseveranci^i  ¿No es  digno  ce  mo- 
la e  irrUion  el  que  empezando 
a  fabricar  mía  torre  ,  un  ic- 
io* ,  ij  ptra  cualquiera  obra  ar- 
tificio.a,  cesa  a  lo  mejor  ,  la 
dexa  uxip^íecta  voluntariamente, 
o  no  acaba  de  perficionarb  (a)  ? 
í  Y  qaándo  jamas  ha  parecido  del 

te* 


ftitat  en  GmU¿  f 

tolo  bien  Virtud  algina  ,  aun  U 
mayor  de  todas  qual  es  la  caridad, 
sí  no  sfe  halla  adornada  con  la  coro- 
na hírfflbb   de  la  perseverancia  ? 
Empezar    bien    y   en    #> 
'severar  hasta  el    fin  en    el   bien 
comenzado  ,   es    Como   hacer  na 
inonstrm    dicen   San   Gerónimo 
y  San  Agustín?  porque  ;:*eT  pa- 
rece a  un    pintor  ,  que  habiendo 
pintado  una  cabeza    cíe  hombre  , 
pinta  luego   ún    pescuezo  de ^  ca- 
ballo (b).  De  suerte,  que  sino 
perseveras  j   jamas    tendrás    con 
perfección' virtud  alguna  ;   te  cer- 
cara por  todos  lados     la    impe> 
ficción  5  tus  prendas  y    Inbiiiia- 
des  perderán  tanto  deMitsíre,  qu-3 
te  harán   a   todos  dís-jlic€Rte  ;    y. 
no  solo  vendrás  á  ser  objeto  del 
escarnio    para    las    gentes  ,    sino 
A  3  tun- 

(h)Aug.  Sem.  8.  ¿dFut. 
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también  ermo  un  menstruo  cjue 
espanta  >  6  desagrada  notable- 
mente por  su  gr  n  despropor- 
ción. Y  si  todo  esto  es  verdad 
hablando  en  cemun  de  Cjualqule- 
ra  perseverancia ,  ¿  que  sera  si 
ite  falta  la  perseverancia  en  gra-; 
;cla  basta  la  n  rerte  >  clie  es  en- 
*re  todas  la  principa  islilla  ? 

Al  centrarlo:  si  perseveras 
3iasta  el  fin  én  gracia  y  en  vir- 
tud;, todas  tus  cosa<  teñeran  cier- 
to género  ce  ¡eiíeccion  ,  esplen- 
dor y  excelencia.  Tocos  haian 
¿e  ti  buen  concepto  ,  o  te  ten- 
cVán  en  buena  reputación  >  y  no 
*nlo  serás  corro  quiera  agradaLle 
si  ectrun  de  las  gantes  ,  sino 
cu?  también  te  harás  participan- 
te de  todas  I¿.$  elonas  ce  Cloru- 
ro   como  afirn  a  el  Apóstol  (  c  }. 

Se- 
(  c )  Ad  fí*h.  Cap.  j.  y.  14. 


fhid  en  &*#■**•  7 

Seras  singularmente  semejante  á 
Dios  como  escribe  San  Bernar- 
do (  d  )  i  y  tendrás  derecho  cierto 
al  trono  y  ce  esíial  corona  que 
promete  Dios  en  ei  Apocalypsi 
á  quien  asi  perseverad  (e )«  eBay 
acaso  en  el  Mundo  hotua,  glov 
ría ,  o  excelencia  que  €on  esta 
se  pueda  comparar  ? 

Piénsalo  bien  y  rniraqual 
de  estos  dos  extiemos  te  esta 
rr.ejoi •:  b  el  que  te  acompañe^  en 
todo  la  debida  perseverancia,  b  el 
que  te  falte  en  t®ám  Ser^ perso- 
na ridicula  y  digna  de  irrisión  ,  b 
ser  persona  de  substancia  y  digna 
de  estimación.  Asemejarte  a  Dios* 
b  parecer  te  á  un  monstruo:  Ser 
en  'fin  como  veleta  de  campana- 
rio y  juguete  de  los  v3enros,o 
ser  como  colana  hermosa  caro- 
(  d  )  Vevh.col  *6.  na- 


1 


&       'Arte  le  Pcrscve^Vidd 

jíaiaiy  veneración  de  los  discretos.- 
El  Venerable  Padre  Tomas 
Sánchez  ,  de  la  Compañía  de  Je- 
sús y  por  espacio  de  qua renta  años 
que  vivió  en-  la  Religión  ,  jamas 
clexo  ni  aun  ¡nrerrumpio  hasta 
la  muerte  aquellos  exercicios  de 
piedad  y  devoción  que  una  vez 
entablo  ,  o  propuso  en  su  animo 
el  practicarlos  (  f).  El  Padre  Pe- 
dro Rodríguez  ,  de  la  misma 
Compañía  ,  habiendo  hecho  pro- 
posito de  macerar  su  carné  con 
áspera  diciplina  por  media  hora 
cada  dia  ,  persevero  en  este  tan 
piadoso  como  cruel  exerclcio,  y 
guardo  su  proposito  con  tal  fir- 
meza de  hilm%  que  aun  en  el  día 
en  que  murió  practico  por  el  mis- 
mo espacio  de  riempo  tan  riguroso 
küpkíein  f^).  CAP- 

( 1 )  rImL  in  excrnp.  Lih.  6.  Cap.  5 . 

$.9.(  g)£//¿.Do«í.  ¡.pcst  Pene, 


yi?idl  en  GrdCjiíé 

cap.  ir. 


"IMPORTANCIA  VELA  PER* 
scverAmin    Final* 


I 


^NsmnacLi  ya  en  coRmtt  laexcG* 
leuda  y  dignidad  de  ti  perseveran- 
cia ,  conviene  hacer  al  gima  re- 
fiexion  sobre  )ú  imponderable  HTr 
lidad  (¡lie  tralpe  consigo  el  perse* 
vetaren  gracia  y  en  virtud  has- 
ta la  muerte.  Esta  se  echa  cíe 
ver  fácilmente  por  las  promesas; 
tan  grandes  y  tanjnialib.es  que 
Lúe  Dios  en  las  sagradas  le* 
tras  a  quien  asi  perseverare.  Yi 
desando  por  ahora  las  demás: 
Persevera  (  dice  su  Mrgestad  ca 
el  Áp^calypsi  )  con  fidelidad -basté 
U   muerte  $  y  te  dáre  U   coron* 


As. 


de 


V 

I., 

I», 
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de  la  vida  (b).  Por  corona  de 
la  y  ida  enrienden  có  n  un  mente 
los  Santos  Paires  la  Bieniventu- 
ranza  déla  Gloria,  o  una  vi  Ja 
eterna  y  felicísima  que  sea  co- 
lon i  inmortal  y  perfección  ¿í 
todas  las  vidas  felices.  Mas  para 
cjue  lo  percibas  mejor  quiero  ex- 
plicártelo de  este  modo. 

é  Tienss    po;  vida  feliz     y 
dichosa  la  de  las  personas  ricas, 
,cue  con  los  tesoros     y  riquezas 
*)tie  tienen  >     pú3uen     conseguir 
quinto  quisieren   y  satisfacer  io- 
dos sus  deseos  ?   Pues  Di  ^.s  te  \>r  ^~ 
3D3te    si     perseveras     la    corona 
•de  la  vida  rica  ,  estoes,  una  vi  Ja 
eterna  tan  abultante  siempre  de 
veriaderas  riquezas,    que  po^ee- 
y\s  no  menos  qa*  los  tesoros  da 
un  Dios  Omnipotente  ,  las  abun- 
dan- 
(la)  Cap.  z.v.  10. 


Final  en  Gracia, 

dáñelas  de  un  Rey  no  celestial, 
y  Ja  peifecta  total  satisfacción  de 
todos  rus  buenos  deseos  aunque 
fuesen   infinitos  ( j ). 

é Tienes  por  vida  dichosa 
pasar  los  días  en  paz  y  alegra 
simamente  sin  rastro  de  pesa- 
dumbre, molestia,  ni  tristeza 
alguna  que  te  enturbíela  alegría  y, 
serenidad?  Pues  Dios  te  prome- 
te si  perseveras  la  corona  de  la 
y  ¡da  pacifica  y  muy  alegre,  esto 
es,  una  vida  ererna  ,  inalterable, 
alegrisima  ,  llena  de  suma  paz  y 
serenidad ,  y  muy  agena  de  to- 
da rnsteza  ,  molestia,  o  pesa- 
dumbre (  k  ).  ¿Tienes  por  vida 
dichosa  la  de  los  muy  honrados, 
que  por  sus  -méritos  ,  .cualidades 
y  buenas  prendas  logran  los  pu- 
A  6  estos 

( j)  Salm.  16.  v.  i  $, 
(k  )  $a!m.\+*v*  $* 


J 

I 
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esto?  a-íto\¡  ^  hs  dignidades  y  tí- 
ralos honDiirkos  9  las  jhitriA  5 
los  ce:rcn  ,  }íts  coronas  ?  Pues 
Dios  te  promete  si  perseveras  l& 
lOrontf  de  la  vtíí  ¡mirxa$>  e>to 
€5,  una  vida  Ibin  de  virrtid  ,  sa. 
bidiuvia,  hermosura;  sainldad  y 
buen  as  prendas,    y  tan  colmada 


ri- 


móle 


v    dignidades    al! 


xms  ¿  que  ven  aras  a  tener  cerro 
y  corona  de  Rey  *  y  de  Rey 
cíel  cielo  a  y  iutól  te  sentaras  cu 
el  misino  troiio  ele  Dios  y  rey*- 
nv:h  siempre  con  él  en  la  eterna 
giona  ( 1  ). 

¿Tienes  porvldn  dichosa  h 
de  aquellas  persoms  c¡ké  viven 
siempre  con  sembradas  c^nvenlcm- 
kAÚ  ¿  g&t&)d&  todG  genero  de 
gustos  y  coraodi  lades ,  de  regó» 
U>  y  deudas'  Puss  Dios  te  pro- 
ra &t$i 
(1)  Apocd.Cfy.  $.v.  hk 
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mete    sí  perseveras    ¡4    corona  de 
¡a  v!d¿  deliciosa,  esta  es,  uní  vi- 
da   taa    Berra    ¿Se  comodidades  * 
.tan  colmada  de  ¿tutos    y  tan  so-* 
bieabaadante  de  purísimos  y  verda- 
derisimos  deleites*  que  habiéndote 
xie  saciar  perfectamente  para  sierra 
p£Q  y  sin  fej  jamas    te  .causaran 
hastio  alguno,  sino  abites  cada  vez 
-mayor  y  mis  gustos*  dulzura  (mju 
imagínate  eit  fin  ia .vida  mas 
íeíu  >  apetecible    y   gustosa    que 
pudieres ,  y  esa  es  ia  que  te   pm* 
mete  Dios  3  y  Ja   que  consegui- 
rán infaliblemente  com     tu    final 
perseverancia  Á    porque  por  eso  te 
promete  ía  carona  de  Id  vida  }  sin 
añadir  esia  l    6  agüella  deteriiii> 
^adámente,  para  que  m  las  enti- 
endas tQ-láv,    6  para    que  anatas 
quinto  quisieres  en  r azora  de  vida 

(;  m )  Lüc.  Cofa  1  i .  vi  1  o^ 


; 
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buena  3  £fliz  y  dichosa 

jY  ns  es  este  un  motivo 
eficacísimo  para  que  con  todo  es- 
fuerzo y  diligencia  asphes  á  tu 
final  perseverancia  y  procures 
lo  que  tanto  te  importa  ?  ¿  De 
que  te  servirá  ganar  todo  el  Mun- 
do ,  si  por  no  perseverar  con- 
denas tu  alma  (  n  )  ?  ¿  Que  te 
aprovecha  todo  quanto  bueno  tie- 
nes s  si  por  taita  de  perseveran- 
cia al  fin  lo  pierdes  todo  para 
siempre  ?  En  vano  se  hace  lo  bue- 
no (  dice  S.  Gregorio ) ,  si  no.se 
persevera  en  ello  hasta  la  mueitC; 
porque  asi  como  de  valde  corre 
y  se  apresura  quien  desfallece  an- 
tes de  llegar  al  término  delá  car- 
rera, asi  también  en  el  caso  pre- 
sente (  o).    ¡O  si  estose  enren- 

die- 

(v)Matt  C¿p  18  y.  i6* 

(o)  Lib.i,  Mouh 
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diera  y   se  considerara  como  es 

íusto  ! 

Pero  el  caso  es ,  que  asi  ^o- 
mo  el  Demonio  (p)    principal- 
mente envidia  la  perseverancia  , 
porque  sabe  que   ella    sola  es  la 
coronada  ;  asi  pone  todo  .su  cona- 
to en  que  las  Almas  Christiams 
la  pierdan,  6  no  lleguen  á  conse- 
guirla. Por  eso  se  experimenta  con 
fatalísima  desgracia  lo  qa^  dexs 
escrito    San     Gerónimo     (q   ), 
que  son  muchos  los  que  empiezan 
tíia  »  y  pocos  los  que  bien  acá» 
■ban.    ¡O    quintos   niños    y  ní- 
ña>   apenas   empiezan  a  ten:r  u«> 
de    razón  >  quái  lo   abiertos    Im 
o;os  para  fc  malo     pierden  p?- 
tmio  aquella  gracia  que  recibie- 
ron en  el  Bautismo  !    ¡  O  quin- 
tas persona?  adult is#  convirtiendo* 
,(  p  )  .S.Bernard,  se 

\q)S.  Hurón,  ubi  sup* 
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se    a   Dios  y  y    Ubi-es-  ya  de  sin 
pecados  p'u-  medio    de  la   buena 
confesión  qité  hicieron  en  ilguija 
ilusión  7    ó    santos   éxeürcicicw  > 
después  recaen   Énisesablemente/s 
pierden  la  divina    geseb,  y  aUia 
llegan  tal  vez  porjfaiía  Je  pér^- 
yeranda  aperdé;se  eíernamcotel 
No  permita    Dios    que  tíí 
seas  de  este  numere»;  aarT&j  peins* 
en  do   desde   hoy  todo  íu  •  cuidado 
y  esfperzo  en  lo  que  ya  ves  ser 
para  ti  de  suma  Importancia  *  a- 
pílcate  qúanto  puedas  a  practicar 
los  medros  que  aqui  te  ofrezco  pa» 
ra  perseverar,  ponderando  acue- 
lla verdad  del  Venerable  Kempis 
(r)'   Por  un  pequeña  ¡ntircsyjn 
los  hombres  l¿rg$  tímim  >  y  mu- 
chos por  la  vicia  eterna  con  difi- 
cultad leVMUn  el  fie  del  suelo  .  „ 
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2?w  cesas  ranas  y  una  corta  pro- 
mesa no  teñen  fatigarse  dia  y 
noche:  mas  hay  ¿olor  !  qtterebu* 
san  fattgirsi  un  poco  por  el  bien 
que  no  se  muda  ...  y  por  la  gloria 
sin  fii.  SI  como  se  desvelan 
otros  por  la  tierra  te  desvelaras 
til  por  conseguir  el  cíelo  ;  o  ! 
y  quan  bien  premiado  fuera  PI 
desvelo  S 


CAP.  IÍL 

WECESTTyAD    VE  LA  PE** 

ser  ¿rancia  Final. 


Mili 


j  A  necesidad  tan  gran  Je  gifcéf 

tenemos  de  perseverar  en  gracia 
hasta  la  muerte,  es  otr©  rcnt-ivo 
snüy  fe  erre  y  muy  eficaz  para  que 

COFj 


ft 
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ern  t' do  empeño  nos  apoquemos 
a  elio  ;  porque  n  3  es  esto  cosa 
de  devoción  >  ó  que  se  dexe  á  nu- 
esao  arbitrio  si  es  cue  nos  que- 
remos salvar  i  bino  que  es  una 
obligación  tan  universal ,  y  con- 
c3icl.ni  tan  estricta,  que  quien 
faltare  a  ella  (  aunque  por  otra 
parte  fuese  una  persona  de  gian 
virtud  «,  excelencia  y  santkad  ) 
per  .¡era  para  siempre  los  cek  stia- 
les  gozos  >  y  aun  padecerá  tor- 
mentos que  jamas  tendrán  fin. 
Por  é^o  dice  el  Eclesiástico  (  s  ): 
{  Hay  de  aquellas  personas  (jrt  per- 
dieron U  tolerancia  y  dejaron  los 
c¿mi?m  rectos  que  habían  cwpe* 
Xjdo  a  practicar  l 

Lo  mi>mo  insln'iá  Jesti 
Christo  en  varias  p  rtes  de  su 
sagrado  Evangelio.     Nadit  (dice 

por 
(s)  Eccles.  Cap.  i.y-l6. 
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p^r  S.  Lucas  N  ( t )  nadie  que  pone 
tmno  al  ¿rado  ,  y  Tuche  a  mirar 
atrás    es    apto  para  d   Rtfiff*  il* ! 
J}/o$  :  quiso  decir  según  ios  Stln-; 
tos,    que  quien    no  ineie   inerte, 
en  llevar  al  cabo  sus  buenos  pro- 
posir<v,    s/m  que  ios  inrenum- 
pe    y  íalié  a  ell .^  ,  o  p^c  incons- 
tancia ,    o  por  pusibrmriídadj  6 
por  pereza  ,    b  por  otra  causa  se- 
mejante, no  es    apto    para  me- 
recer g  zar  de  Dios  en  el  Rey, 
no  de  los  Cielos ,   y  f*?V  consi- 
guiente  se    ccndennvru  $c  saivat a 
(dice  eYwhmq   ^eñor   por   San¡ 
Mareo )  qnkn  Imsta  el  $n  perse- 
verare (u)  :  dan  Jo  a  eotendei  (  se- 
gun  San  Bernardo  y  otros  )  que 
quien  no  persevera7  no  se  salva  , 
sino   se  condena. 

Per» 

( t  )  lúe.  Ca*    9.  t>.  61. 

(u)  Mdtth.Ca¡)9  iq.  y.  *  }• 
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Pero  aun  con  mayor  clart-J 
ciad  nos  enseña  esto  mismo  por 
Sin  Juan  (  x).  Yo,  dice3  soy  U 
1>iiy  vosotros  los  sarmientos  ... 
el  (¡ue  c  i  mi  no  permaneciere  sofi 
echado  fiera  como  el  sarmiento,  le 
GOgcrxn  y  ecoxrxn  en  el  fuego }  y 
arderá:  porqaeasi  coim  los  sar- 
liíieatbs  cortados  ya  de  la  cepa 
se  echan  fuera  de  la  viñ*  ,  donde 
ya  no  merecen  quedar  en  com- 
pañía de  los  otros  qu3  han  de  ser 
cultivados  '>  asi  las  personas  que 
no  perseveran  en  grácil  hiíti  la 
muerte  serán  echadas  en  aquel 
punto  fu -r a  de  la  Iglesia  ,  6  con* 
^re^acion  dé  los  Fieles,  donle 
no  participaran  de  bien  alguno 
de  gracia  ni  de  gloria  putoda 
la  eterniavi'  ( y  ):  y  asi  coim  los 

sai- 
(  X  YfoiW»  C.fp    I  5.T.    5. 

[y)M.ttb.  GfPi  13.T,  49. 


m 
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lfe 


sarmientos    cortados    y  árvojadoi 
fuera    se  junran  ere  estrechos  hé* 
ees  donde-  se  oprimen-  los  unos  á 
los  otros  y  y  se*'  echan  s rn   com> 
pasión*  alguna  en  el  fuego    donde 
arden  totalmente  ;  asilos  que  na 
perseveran  hasta  ú-  fir>,  echados 
ya  iueía  en  el  tófertó  de  la  mi> 
eríe  y  privados  de  su   libertad  y. 
ligados  en  varias   gavillas    coma 
destinados   para  arder  (¿)y  serári 
echados  en  tur  niego  e-remo  y  to«» 
tal    que-  les    abrasara    por    todas 
partes  ¡  y  donde  arderán  los  \m 
felices  mientras  Dios  fuera  Dios* 
De  suerte  qué  asi  corito    si 
consigues   la   perseverancia    final 
aunque  te£ií  te:  todo  lo  demás  serás 
felu  para  steixípre(  a  / :.-  por  eicon-» 
trario  si  no  logras  la  final  perseve- 
ran* 
(z  )  MfAtb  Cap    13     .  y.  3<| 
(a)  M&itfoCafc  iQ'y.zijt 


I 
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rancia,  aunque  teng.is  en  el  Man- 
do honras ,  riquezas ,  gustos  ,  >a- 
biduria  ^discreción  >  hennosiua  y 
quanto  puedes  desear  ,  seiás  para 
siempre  infeliz  y  pideceras  sin 
fin  tormén  ;os  aceitamos  (b  )• 
é  Y  no  sera  esto  bascante  para 
moverte  con  eficach  á  procurar 
con  todas  tus  (aireas*  cuidados, 
diligencias  y  empeño  tu  finil 
perseverancia?  Confiéralo  pro- 
funiunenre  y  re.ucivete  con  ias 
mayores  veras  á  leer  y  practi- 
car mientras  «¡/iéres  lo  qie  para 
ese  hn  aquí  se   te   prescribe* 

PAR. 
(b)Joj;/.  Cap.  lyv.  6. 


*** 
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PARTE   SEGUNDA. 


MEDIO  EFICAZ  PARA  PER* 
sevtrjr. 


Iendo  la  perseverancia  final 
uvu  virtud  tan  excelente  y  de  tanta 
importancia  como  hemos  dicho,  es 
como  previa  consecuencia  el  q  ha- 
ya Dios  proveído  ce  algún  media 
eficaz  y  seguro  para  conseguirla, 
y  este  es  el  ¿¡  voy  á  proponer  ahora* 

CAP.  1. 

UN   MEDIO  NECESARIO  T, 

V-i   Orno    Nuestro  Señor  Jesii 
©visto  era  Maestro  y  Médico  de 

ttQC'jh 


V 
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-mesuras  almas    tan   períecrnfr,eníe 
•sabio   como  caritativo?  sobre  ha- 
bersos  comenicado  la  s.ihii    espiri- 
tual de  la  gracia* y  proveído  de  re- 
medio j^ara  recobrarla  si  la  volvía- 
nlos   á  perder  „  nos  dexó   cambien 
íitn  ..recera  de  éaltti*  tirase*  suave, 
fácil  y  nray    ehciz    para   que  sí 
quisiésemos     nos    mantuviésemos 
siempre   sanos   con  el  ia,7o-r  divi- 
íío  .,   y   per    consiguiente    log»::- 
senaos   la  sama  -alelí  i  de  perseve- 
rar   en    gracia   basta   la    muerte* 
Esta  receta   se  reduce    a^  aquellas 
pocas  piubras  qu3  •segvm  el  Eva> 
g -lista    S.  Juan  dka  a  cierro  ,en- 
ferno     Irtír.enJole  sana  3o  antes: 
fie    aqin    que     te  doy    W    sriud 
y  estts  inicuo  y  s>vw  <??jter¿iw?ifte: 
ya  po  queras  pec¿r,     no  $cd   qiw 
"    Jf  suceda  d^go   p"or    que    qnatfo 
htstJ    hoy   te   hi    sueca  ido  { c ). 
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En  esta  breve  clausula  se  con- 
tiene una  doctrina  tan  divina  y 
un  medio  tan  eficaz  de  perseve- 
rancia, que  quien  las  entienda  y, 
practique  adecuadamente  no  ha 
jneixester  mas  para   conseguida^ 

Haz   pues  cuenta  que  el  Se- 
ñor   te  dice  á   ti  las  cismas  pa- 
labras. Ai  Mí  <pc    «*k    «  £r^ 
¿/¿  •  no  quieras  ya  pecar:  y  refte* 
xijiia  uís  poco    sobre    ellas  :  para 
que   las  entiendas    y     practiques  - 
meior.   Lo  pnirero,    te    dice  el 
Señor,  noli:  nú  quieras:  para  dar- 
te á  entender  que  lo  que  pricne* 
ro  y  principalmente  condacepa-, 
m    \\  perseverancia  es   una  jk&m ; 
te  y  grande  resolución  de  üo  pecar, 
ya,  porque  sí  te  resuelves  cotí  tibie- 
za, 3  im  las  con    muchos  reparos* 
ya  ck  eí  que  dirán  j  ya  del  gü*8 
t o  <¡ue  ctezas  p  ya  de   Ja    conve- 
lí nien*. 
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niencia  que  pierdes  ,  ya  de  la 
molestia  que  sentirás  &c.  jamas 
hnrís  cosa  de  importancia.  Im~ 
portd  mucho  ,  dice  Santa  Teresa 
de  Jesús  ,  una  grande  y  deter- 
minada determinación:  y  es  y  que 
quando  el  negocio  es  arduo  (qual 
es  sin  duda  el  de  la  perseveran- 
cia y  salvación  eterna  según  las 
palabras  de  Quisto)  (d),  si  no 
se  emprende  y  acomete  con 
grande  empeño  y  fuerte  resolu- 
ción nada  se  consigue.  s  No 
lias  visto  tal  vez  (  y  aun  aca- 
so en  tilo  habrás  experimentado) 
como  se  porta  una  persona  resuelta  ? 
¿  Como  en  tuerza  de  aquella  su 
verdadera  y  fuerte  resolución 
por  todo  atropella  ,  en  nada  re- 
para .y  n^da  le  detiene  hasta  que 
logra  su  intento  ?    Pues    á   este 

ni  o* 
(d )  Mattbt Ca¡>.  1 1,  y .  i  ^ 
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modo  dice  el  Señor  que  te  hh$ 
de  resolver  tu  a  no  pecar  ya,  $% 
es  que  has  de  conseguir  la  joya; 
de  la    perseverancia  (  e  ). 

Lo  segundo  :  no  te  dice  él  Se- 
ñ^r  que  después  de  la  Con- 
fesión >  o  de  los  Exercicios  ya  no 
peques  ni  caigas  en  pecado  algu* 
no  y  porqué  por  mas  que  ha*» 
yas  entrado  en  Exercicios.,  pon 
mas  que  te  hayas  confesado  bien^ 
Y  Horado  y  hecho  mil  propó- 
sitos y  resoluciones ,  como  eresf 
tár*  frágil  y  miserable,  y  tan* 
tos  los  peligros  de  la  vida  hu- 
mana, es  preciso  que  cada  did 
caigas  y  peques  algunas  veces  M 
lo  menos  levemente  y  sin  ad- 
vertencia (  f).  Lo  que  te  dice  esv 
que  no  quieras  pecar ,  esto  es  > 
B  x  que 

( t)'foan  Cap.  5.  v.  14, 
(f}Prw.  24.^.  16. 
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«jtie  ya  no  peques  advertidámért* 
Tte  y  con  ios  ojos  abiertos  av- 
ino dicen:  que  te  resuelvas  ano 
jpecar  ya  con  advertencia  y  co* 
xiocimiento  de  que  aquello  es 
¡pecado:  que  te  armes  con  un  re* 
isaelto  no  quiero  para  todo  lo  que 
'en  va  concepto  fuere  culpa;  oque 
en  viendo  que  alguna  cosa  es  peca- 
tío,  huyas  de  ella  y  digas  resuel- 
tamente én  tu  corazón  no  quiern 
Lo  tercero  :  no  te  dice  ei 
Señor  que  y*  no  quieras  pe- 
car mrtdmenU  y  porque  si  solo 
te  resolvieras  a  no  cometer  pe* 
'cado  mortal  sin  cuidarte  de  los 
pecados  leves  s  quando  menos  lo 
pensases  caerías  en  pecado  gr*- 
ye  como  enseña  el  Espirito  San- 
to (g)  >  y  perderías  la  perseve- 
rancia. Te    dice  si  previamente, 
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que  no  quieras  pecar  ,  para  ense- 
ñarte que  te  lias  de  resolver  á 
no  pecar  ya  ,  ni  mucho  ni  pa- 
co, ni  grave  ni  levemente  con 
advertencia,  porque  esto  es  lo 
que  principalmente  conduce  par:! 
perseverar  en  gracia.  Si  después 
de  la  Confesión  >  o  de  los  Exér« 
ciclos  no  haces  caso  de  ló  leve  g. 
ó  no  reparas  en  cometer  peca* 
dos  veniales  con  advertencia  3  te[ 
hallas  en  estado  peligroso,  y  en 
camino  ya  para  caer  en  pecada 
mortal  (h).  Es  muy  astuto  ef 
Demonio  j  sabe  que  si  luego dém 
pues  de  la  Confesión  *  ó  de  loi 
Extraaos  te  solicitara  para  U 
culpa  grave  ,  le  rechazaras  luego» 
diciendo  :  pecado  mortal  ?  Jesús  ! 
no  qu'eroí  primero  morir  que 
consentir.  Sabe  también  que  h$\ 

(h)  luc.  15  •  y*10' 


i 
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almas  Incautas  no  reparan  en  co- 
meter culpas  leves  y  por  ser  estas 
como  el  poco  veneno  que  no  mata 
y  como  es  ciertisimo  que  quien  co- 
meré sin  temor  y  con  adverten- 
cia los  pecados  veniales  ,  vendrá 
a  cae;  en  el  mortal,  ¿  que  hace  él 
¿ístuto  l  te  solicita  á  que  bebas 
primero  y  sin  reparo  el  veneno 
de  la  culpa  leve  que  no  mata, 
para  darte  después  á  beber  qtiando 
menos  pienses  el  veneno  de  la  cul- 
pa grave  que  mata  totalmente. 
¡  O  quintas  almas  se  lian  per- 
cudo por  este  camino  !  Tocias  6 
casi  todas  las  personas  qu*  han 
caido  en  pecado  mortal  y  han  cal- 
do en  él  por  no  haber  hecho  ca- 
so de  los  pecados  leves  ;  y  es 
Cjue  el  desprecio  d~jl  mal  peque- 
fí  i  es  el  camino  mas  tixo  para  in- 
currir en  eí  grave. 

La 
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La  picadura  que   se  luce  en 
tina  sanaría  es  cosí   leve,  y   si  se 
desprecia    o    se  d$x¿  asi   sin    alar 
bien   la  venda  y  en  breve  se    se- 
guirá  h   muerte.    El  punto     qué 
se   hice   en   útia   medra    es    cosa 
levísima  $  y  si    se    desprecia   de- 
xandoii  sin  coger,  en  breve  se  hace 
tan    grande  que    la  media  queda 
inservible.   Asi    pues  también  en 
nuestro  caso:    si  después    de    los 
Ejercicios    no  reparas    en  hablar* 
mirar,    oir  >  comer  *  beber  ,   reír, 
dormir    (   se  entiende    ccn  algún 
exceso  ),  ir  a  tal  parte  ,  tratar  con 
tal  persona,     asistir    á    tal    con- 
curso ;  diversión     o  bulla  >   darte 
con    alguna  demasía  al  desahogo, 
alegría \  juego,  tristeza,  vanidad, 
ocio  ,     impaciencia    &c.    en  que 
melé  haber  alguna   culpa  i  en  fin 
si  no  reparas  en    cometer    peca- 
B4  dos 
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dos  leves  ,  ciertamente  caerás  eti 
pecado  grave  y  perderás  la  per- 
severancia y  y  por  eso  ce  dice  el 
Señor  qu2  te  resuelvas  á  no  pe- 
car ya  ni  levemente  con  adver- 
tencia :  de  suerte  que  en  viendo 
ser  algo  pecado  aunque  sea  le- 
vísimo, nodo  has  de  hacer  por 
quanro  hay;  y  si  acaso  lo  hicie- 
res 6  cometieres  por  tu  miseria 
algún  pecado  leve,  no  lo  has  de 
despreciar  ;  sino  que  te  has  de 
doler  y  arrepentí rte  de  él  seria- 
mente,  pidiendo  a  Dios  perdón 
y  proponiendo  de  veras  laenmi* 
enda. 

Loquarto  yülrimo:  qirndo 
el  Señor  te  dice  que  ya  no  quíe* 
ras*  con  a-rjuel  y¿  te  enseña  que 
tu  resolución  no  ha  de  durar  so- 
lo un  día  >  ni  solo  una  semana, 
mes ,    6    aíío;     sino  que  te   iu 

te 
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de  dáíar  todo  lo  restaure  de  ttt 
vida,  sea  mucho  ó  .paco  el  tí* 
empo  que  en  adelante  hiblei^s 
de  vivir,  j  porque  de  otra  suerte 
lio  bastara  para  conducirte  á  la 
final  perseverancia.  Ni  te  espan- 
te lina  resolución  al  parecer  Un 
larga  y  por  eso  también  en  lá 
apariencia  difícil  ,  porque  en  los 
capítulos  segundo  y  tercero  dé 
la  tercera  parte  verás  como  es  co- 
sa fácil ,  o  no  tan  difícil  como  se 
piensa. 

Por  ahora  atiende  solo  a  es- 
tos quatro  puntos  á  que  se  re- 
duce el  consejo  del  Divino  Ma- 
estro >  y  en  que  consiste  el  me- 
dio eficaz  de  la  perseverancia  en 
gracia.  Primero  :  que  té  resuel- 
vas Aú  todo  y  muy  de  veras  y 
o  con  una  resolución  muy  seria  > 
fuerte  >.  varonil  y  total.  Segnn- 
Bj  do: 
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do:  que  esa  resolución  sea  de 
no  pecar  aJverti  Jámente  J  6  de 
no  hacer  por  quinto  hay  lo  que 
conocieres  ser  pecado.  Tercero: 
que  se  esrien  Ja  esa  resolución  aun 
hasta  el  pecado  r»as  leve.  Qj  írto: 
que  te  dure  esa  resolución  hasta 
el  fin  de  tu  vida. 

CAP.  II. 


COMO  SE  HA    DE  EVITAR 
la  ocasión. 


E 


S  Imposible  que  una  alma 
esté  de  veras  resuelta  a  no  pecar, 
y  <]uc  no  trate  al  mismo  tiempo 
y  con  la  misma  resolución  de 
e^rar  en  qaanto  le  sea  pinjhle  U 
ocasión  del  pecado;    porgue  asi 

co- 
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como  quien  de  veras  pretende  con- 
seguir algiin  íin ¿procura  poner  los 
medios  q  :\  él  conducen;  aviqüieri  d<5 
veras  se  resuelve  a  evicar  algún  mal, 
procura  con  la  misma  resolución: 
fcvicar  aquel  peligro  q  lo  perdona. 
Por  eso  si  cíi  quieres  de  vera-i  no  pe- 
car 7a  mas  en  adelanta >  para  come- 
guir  asi  la  dicha  de  la  peneveí ancla- 
es  precisa  q  con  la  misma  resolución 
te  determines  á  huir  \  y  ictlrarte 
qaaiKo  püedas^Ge  la  ocasión,  sin  ha- 
cer caso  de  quanCoei  enemigo  te 
sugiera  en  contrario. 

Dixe  es  precisa:  porque  ú  no  Ii> 
yes  la  cc^i^n,  o  si  amas  el  peijgróa 
es  de  fe  q  caerás  y  perecerás  en  el 
(  j )-  Dixe  con  !a  niisüia  resolución: 
porq  i  lo  menos  con  aquellas  veras 
con  q  te  resuelves  a  huir  el  pecado, 
fe  has  da  resolver  también  á  evi* 

(j)  Ecclcs,  C¿p:  $.y>y* 
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tar  la  ocasión  que  induce  a  él.    Mas 

yo  fe  aconsejo  que  endereces  tu  pro- 
pósito  y  resolución  tuaf  or,  aun  mas 
hada  la  ocasión  q  hacia  ei  pecado  ; 
aun  mas  acia  el  peligro  del  precipi* 
cío  que  hacia  el  precipicio  mismo  > 
quiero  decir,  q  tu  mayor  y  pnncipaí 
cuidada  y  resolución  han  de  ser,  no 
galamente  de  huir  e\  pecado,  sIíjo 
Cambien  (  con  alguna  especial  ieíi> 
xión  )  de  huir  la  ocasión  y  peiigro 
del  pecado,  porq  el  pecado  claro  y 
manifiesto  es  como  ei  precipicio,  q 
|t  la  primera  vista  causa  honor  ,  y 
hice  que  uno  pare  y  se  detenga; 
mas  la  oca>ion  es  como  el  camino 
del  precipicio,  q  muchas  veces  apa- 
rece llano  y  aun  ameno;  y  por  eso 
®o  solo  no  empunta,  pero  aun  couvir 
da  á  caminar  por  el  <>in  repavo  algU* 
no.  El  pecado  nurafie-sto  es  como 
Ja  culebra  >dzh  qual  huyen  fuego 

con 
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Con  prontitud  quantos  l.i ¡.ven>y  no 
quieren  ser .envenenados;  más-  la 
ocasión  ó  peligí  o  de  pecara  es  co- 
mo  la  culebra  oculta  y  escandida  en 
la  yerva,  que  muerde  y  envenena  a 
Jos  que  Incastos  la  pisan  (  k  )ry  só- 
lo se  libran  de  su  veneno  los  adverti- 
dos, que  reparando  en  ó  peligro,  6 
hoyen  de  poner  los  pies  en  aquel  sí- 
do  si  acaso  pueden,  ó  procuran  si  no 
pueden  huir,  pisar  con  tiento. 

Pifé  huir  ó  reararte  ■:  por- 
que quien  tiene  Ja  resolución  de 
.-no  pecar,,  la  primera  regencia 
qtfe  ha  de  poner  en  ejecución  es 
h  de  un  santo  retiro ,  no  solo 
de  la  ocasión  de  pecar  (  pues  eso 
¥*  se  supone  )  ,  smo  retiro  cam- 
bien de  algunas  colas  licitas,,  v,  g. 
conversaciones  alerres  $  pasati- 
empos ,  tropel  de    negocios   &c. 

quan» 
(k)  Proy.Cap.  14.  v  16. 
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quinto  se  componga  con  K.s  nblír 
gaciones  áz  su  estado  y  oiicio. 
Xa  habías  oído  ti  caso  de  San 
jftrsenio  ,  que  viviendo  en  me* 
dio  de  h>  bullas  del  tirando  ,  y 
pidiendo  a  Dios  le  fnostraí>2  el 
camino  de  su  salvador* ,  ero  una 
voz  del  cielo  que  le  decía;  Arscnio, 
buje  de  los  hombre*,  y  te  uharas. 
Lo  mismo  te  aconseja  Dios 
por  el  Prcfcta  Oseas  { I  }.  ¿  Quie- 
res perseverar  en  gracia  y  sal- 
varte f  Pues  guarda  un  pru- 
dente y  santo  íetiro.  Al  retiro 
y  á  l-\  soledad  quanto  buenamen- 
te puedas ,  y  quanto  se  compon- 
ga con  las  obligaciones  de  tu  es- 
tado. Si  quiera  por  algún  tiem- 
po fuera  juegos ,  visitas  ,  con- 
cursos; bullas  &c.    a     io  menos 

abo- 

Afee.  i*-?. 6i 
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ahora  que  estas  Dn  a  los  prin- 
cipios como  convaleciente,  o  Cu- 
ma flor  muy  tierna  y  delicada 5 
porque  aunque  esas  cosas  no  sean 
malas  en  si,  son  para  ti  como 
el  viento  frió,  del  qual  si  no 
procuras  guardarte  bien,  recae- 
rás ó  te  marchitaras  fácilmen- 
te, j  O  quantas  culpas  hubieras 
evitado  si  asi  te  hubieras  guar- 
dado   y  retirado! 

Dixe  en  fin  sin  hacer  casó 
de  quanto  te  sugiera  en  contra  el 
enemigo  :  porque  si  él  ve  que 
atiendes  á  quanto  se  te  ofrece, 
te  pondrá  tales  ofrecimientos  en 
la  cabeza  ,  que  6  te  engañará  y 
hará  que  no  te  retires  ni  evites 
la  ocasión  ;  6  te  alucinará  y  ha* 
rá  que  te  cueste  mucho  el  evitar- 
la y  mantenerte  en  gracia.  Te 
dirá  que  si  ahora  jnudas  de  vida, 

o  te 


1,1 

¡'I 


43       Arte  ele  Perseverancia 

o  te  retiras    de  tal  cá<a>  trato, 
visita  &c.   lo  barí  de  notar  todo-, 
y  se    dará    escándalo    ó  mucho 
que  sospechar,  decir    y  tablar  3 
que  mejor -era   irte  retirando  po- 
co á  poco  ,    ó  no  ir  ya  o  n  Canta 
freqaencia  ,    porque  también  todo 
estremo    es    vicioso    y    todo   se 
puede    componer :     cue   aunque 
vayas     no     caerás    porque     has 
con  buena  prevención  >  V  no  cue* 
rienJo  tu  no  habrá    perado  &c. 
Estos    y   otros    mil    ofrecimien- 
tos semejantes  te  pondrá  el  De- 
monio en  la  cabeza  con  la  ma- 
yor astucia  •>    pero    creen*    qué 
todos  son  ardides  para  engañarte, 
y  si  te  detienes ,  6  haces  caso  de 
ellos  ,  o  si  no  atrepellas  por  todo 
siguiendo    á  ojos  cerrados  como 
dicen  el  dictamen  de  un  pruden- 
te Confesor,    ciertamente  caerás 

y  e^f 
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y  perderás  tu  perseverancia.  Quj-* 
ca  menos  teme  el  peligro  corre 
mas  peligro  ;  y  aunque  til  no 
tennis  mala  Intención  j  ¡atiene 
el  Diablo. 

Snlo  resta  que  sepas  :  como* 
y  quanto  has  de  evitar  la  ocasión* 
porque  en  esto  va  mucho  y  mas 
de  lo  que  se  piensa.  Dixe  que 
se  habla  de  evitar  quanto  se  püe« 
da,  esto  es  >  mas  y  mucho  mas 
de  lo  que  te  pareciere  bastante  , 
ó  quanto  te  sea  posible  j  porque 
así  nos  lo  enseña  JesuQiristo  en 
su  Evangelio  (  m  ).  Si  tu  mmo* 
dice,  o  W  pie  te  e$c<wddi\¿  y 
es  ocasión  de  pecado  >  córtale  y 
arrójale  lejos  de  ú  ;  y  si  tus  ojos 
te  éscmdaíi^an  o  te  son  ocasión 
de  pecado  ,  sácatelos  y  arrójalos 
lejos  de  th 

Pen* 
(m  )  Mtfth.  iS. 


¡ 

MÍ 


h. 

1 

!  ! 
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Pensarías  tíi  que  en  caso  de 
que  tas  ajos  y  mano  ,  o  pie  te 
fuesen  ocasión  de  pecar,  seria 
bastante  el  cerrar  los  o)os,y  atar  la 
mano  y  el  pie;  mas-  el  Señor  te 
aconseja  que  no  te  contentes  con 
eso  j  sino  que  te  saques  los  ojos  > 

V  que  te  cortes  la  mano  y  el  pie. 

Y  aunque  esto  fuera  muy  bastan- 
te  para  que  no  te  ocasionaran  el 
pecado  en  toda  la  vida;  con  todo 
añade  el  mismo    Señor    que  aun 
no    re  contentes  con    eso  >    sino 
que  sacados  los  ojos  T  los  arrojes 
le/os  de  ti  j  y  cortada  la  mano  y 
el  píe  y    los  arrojes  también  lejos  ; 
para  enseñarte   como     y   quanro 
has   de  evitar  la  ocasión  Jal   pe- 
cado :  es  a  saber ,  luego    y  con 
presteza ,  o  sin  detenerte  en  re- 
paros, y  del  todo  o  peiiectanien- 
te;  no  solo  mas  de  lo  que  a  ti   te 

p;re- 
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pitece  >  y  aun  mucho  mas  de  lo 
que  sea  bastante  ;  sino  aun  qu an- 
te te  sea  posible  sin  reparar  en 
ei  que  dirán  ,  ni  en  otros  oíre- 
cimientos  de  necesidad,  utilidad* 
afecto  &c 

Es  verdad  que  la  obligación 
sólo  es  de  evirar  la  ocasión  pró- 
xima y  voluntaria  ,   que  flequen- 
temente    induce  al  pecado  grave 
ó  leve;    mas  yo  té  aconsejo  que 
te  portes  del  modo  que  te  enseña 
Clvisto  aun  en   algunas    ocasio- 
nes remotas     y  peligros  de    pe- 
car ,  según  te  dixereel  Confesor, 
porque  asi  estarás    mas    lejos    de 
caer  >  y  asegurarás  la  perseveran- 
cia    que    para  ti  es    de  impor- 
tancia suma. 

CAP* 


i' 

I 
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CAP.  III. 


xgf antas  r  ovales  som 

las  ocasiones  de  pecar. 


P 

JL      Orque  varias   personas    de- 

'xan  de  evitar  muchas  ocasiones  > 
ya  próximas  5  ya  remotas  por 
lao  conocerlas  bien  ,  y  quisieran 
tener  alguna  luz  pira  huir  de 
ellas:  determine  ponerlas  aquí 
todas  compendiosamente  ,  redu- 
ciéndolas a  diez  cómo  raices  6 
cabezas  generales  ,  y  apuntar  el 
Hiodo  de  evitar  cada  una  de  ella*, 
para  qas  si  acaso  te  comprehen- 
de  alguna  7  puedas  mas  cómoda- 
mente en  adelante  poner  cfi:az 
remedio* 


fimí  en  GficU 
&  I- 


m 


%A  OCIOSIDAD 

J !  A  prlrnera  ocasión  de  cieí 

en  pecado  para  vmám  personal 
es  la  ociosidad  ;  parque  asi  co- 
mo lá  íiilta  de  Exerckio  ,  o  el 
no  andar  por  mucho  tiempo  de-, 
bilíta  las  fuerzas  del  ciieipo  aun! 
en  los  caballos,,  y  suele  ser  caá- 
$.a  de  que  al  andar  caiga,  fácil- 
mente; asi  el  estar  ociosa  una 
persona  horas  enteras  sin  hacer 
otra  cosa  mas  que  nada  ,  suele 
ser  causa  y  ocasión  de  que  el 
alma  cometa  muchos  pecados, 
aprenda  mil  vicios  y  caiga  en  hori 
tibies  desordenes. 

El  ocio  dicen  los  Santos  Pa- 
dtSS 
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ches  comunmente  que  es  ori- 
gen de  todos  los  males  ,  y  la 
ociosidad  dice  Dios  por  Salo- 
món. (  n  )  que  ha  enseñado  gran- 
des maldades  ,  y  oxala  no  se 
confirmara  esto  mismo  cadi  dia 
Con  la  experiencia  de  tantos  y 
tantas ,  que  por  estarse  mano  so- 
bre mano  entregados  al  ocio  to- 
talmente ,  se  llenan  de  pecados 
y  tienen  las  almas  inmundas  y 
podridas  3  á  semejanza  de  aque- 
llas aguas ,  que  por  estar  reval- 
sadas  y  6  detenidas  por  mucho 
tiempo,  se  corrompen  y  llenan 
de  gusanos  o  de  otr.is  ínmun% 
das   sabandijas. 

El  remedio  es  la  ocupación 
Iionesta  ,  continua  y  toral,  o  per- 
fecta. Ocupación  honesta:  porque 
siempre  te  has  de  ocupar  ,  6  en 

lo 
(n  )Eccles.  33.  v.  ¿9. 
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lo  que  es  de  fu  obligación  ,  o  en 
algo  que  sea  útil  o  de  devo- 
ción ,  no  en  cosa  alguna  mala  qtis 
sea  cobrarla  á  la  Divina  Ley, 
o  en  daño1  de  algún  Próximo,  6 
de  tu  alma  misma  ,  parque  en* 
tonecs  no  barias  aquello  para  lo 
¿¡ue  re  crió  Dios  sino  todo  lo 
con  tr  Míe. 

Ocupación  continua:  porque 
has  de  trabajar  ,  ó  te  has  de  ocu- 
par en  algo  ,  no  solo  en  los  días 
de  trabajo,  sino  también  en  ¡os 
días  festivos  aunque  sean  los 
mas  solemnes ;  de  modo  que  tü 
ocupación  lia  de  ser  confWmeal 
día:  si  el  día  es  de  trabajo  te  has  de 
ocupar  en  las  labores  propias  del 
di  a  de  trabajó:  si  de  fiesta  ,  en 
las  que  tocan  al  culto  y  servicio 
de  Dios    ó  provecho   de  tu  alma. 

Muchas  personas  hay   (  es<* 
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pecíaimente  entre  gente 


noble 


rica  9  y  acomodada  )  que  no  sa- 
ben  lo  que -es  trabajar?  ni  quieren 
tener  día  alguno  de  trabajo.  To- 
dos los  dia.s  sos  para-elUs  de  ocio 
ó  de  fiesta .-;  y  .parece  que  qule- 
ren  fal$ifiek'  lo  que  oí  ce  el  Espí- 
ritu Santo*  El  Hombre  ylaM»~ 
ger  míckron  para  trabajar  (  o  }  % 
asi  como  Us  aves  para  yoUr  Pe- 
ro el  mismo  Espíritu  Santo  ase- 
gara  qse  las  tale*  personas  que 
pasan  aqiü  sus  días  tan  festiva- 
mente 3  ya  por  el  ocio?  ya  por 
otros  vicios  que  tienen  (porque 
oente  ociosa  y  gente  viciosa  alia 
se  va  )  baxan'á  los  infiernos  (p). 
-Otras  personas  hay  (  espe- 
cialmente entre  g'nte  pobre  y 
de    trabajo  )  t]ae  llegando  el  día 

<t| 
(  o)  W?.C\t[>.  5.^-7- 
(p.)Job.Cap.u.y.  Ui 
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de  fiesta  ,  parece  que  se  le?  man- 
da ía  ociosidad  y  el  pecado ,  se- 
g.m  se  efiTrtgf.it]  a  Jo    uno  y    i 

lo  orro  en  tóes  días.  A  veces 
pecan  tuv§  en  solo  nn  domingo 
que  en  tolos  los  demás  días  ds 
la  semana  ,  convirtiendo  los  dia? 
santos  en  días  perversos  i  y  las 
fiestas  de  Dios  en  fiestas  del  día-" 
blo.  No  lo  táfp*  asi  tu  ,  sini 
dáíído  a  cada  día  lo  que  es  su- 
yo, ocúpate  siempre  en  aige  ho* 
nesto  y  ítóí  ,  de  obligación  o 
de  devoción  >  según  el  confesor, 
te  dixere. ; 

Ocupación  total  y  perfecta? 
porque  no  solo  el  cuerpo  ,  sina 
también  y  aun  principalmente 
el  alma  ha  de  tener  siempre  al* 
guna  ocupación.  Algunas  perso- 
sonas  no  reparan  en  si  <ísta  o 
no  sai  alma  ocupada  9  mas  que  si 
C  bti 
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hacienda  ,  de- 
&C.   cpí\io  si    su 

carne  o  de  tierra. 


no  la  tuvieran.  Otras  se  la  dexan 
estar  asigno  más  como  en  ei 
ayre  á  mg¿  lo  cae  saliere  co- 
líio  dicen.  Ó  tras  ocupan  su  al- 
ma roralmenre  en  cosas  terrenas, 
negociosa  plata 
lates  sensuales 
alma  fuera 
¡Tu  no  lo  hagas  asi  ;  sino  pro- 
cura qac  tu  alma  este  siempre 
bien  ocupada  en  buenos  pensa- 
mientos y  santos  alectos :  par- 
té  atendiendo  a  lo  que  linces  en 
3o  exterior  o  con  los  cinco  senti- 
dos y  y  parte  atendiendo  á  Dios 
que  te  esta  mirando  ,  y  al  An- 
gil  ce  tu  Guarda  que  te  esta  acom- 
pañand>. 

i  Qnando  te  ocupas  tal  vez  en 
alguna  obra  de  manos,  no  traías  al 
misino  tiempo  con  Éu  Pac'rc ,  6 
cou   otra  peisona    que    esla     alli 
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presea  te  j  ateniendo  a  lo  que 
Ivices  y  á  b  qme  te  dice  i  mi- 
rando >  habí aado  ,  preguntando  , 
respondiendo |  peas an á o  y  dis- 
curriendo sobre  ¡o  que  te  tiati, 
y  sintiendo  variedad  de  areítos. 
en  íu  interior  ,  sin  que  eso  te 
estorve  la  obra  exterior  que  estás 
laaciendo?  Pues  asi  Ins  de  tratar 
(  aun  cu  las  ocupaciones  exterio- 
res )  con  Dios  como  con  tu  Pa- 
dre ,  y  con  ei  An^d  Custodio 
como  con  íu.  Hetmiíi?  mayor 
todos  tus  negocios,  (  y  en  especial 
los    eternos    o  de  tu  salvación); 


porque    siempre    y  en 

todo 

lu- 

gar  ] 

os  nenes  presenten 

í  y 

de- 

sean   que    ln$  trates    y 
tuques  lo  que  se  te  ofrece 
doles  favor  3  consejo  Scc 

es  cbiiiii- 

y    pldiCn- 

.  y  de  es- 

té  ir.  o  do  está -a  tu  alma  rriny 
ocupada,   te   librarás  de  mil 

blea 
ten* 

ir      Artz  ¿c  perseytr&cia* 

.fadoue* ,  vicios    y  pecados* 


$.11. 

££  PESO  DÉLA  MALA  IN~ 
cUnxricn. 

1  i  A  segunda  ocasión  de  pecar 
§>ara  muchas  personas  es  ei  pese*  de 
Samsiá  inclinación,  porque  asi  como 
3a  demasiada  carga  sobre  las  espal- 
das abruma  y  hace  caer  aun  a  los 
fomentos;  asi  la  inclinación  ma- 
ja y  depravada  Impele  a  veces 
con  su  gran  peso ,  y  hace  caer 
en  el  pecado.  Esta  mala  incli* 
¡nación  y  aunque  se  halla  en  re- 
des después  del  pecado  original 
(  S  )  ?  pero  tiene  mas  peso  y  fuer- 
za 
(q)Gcnes.Ca]>.S*v.  tt. 
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i2  en  quien  ,  o  vive  en   pecado 
mortal    manifiesto    u  oculto  ,    o 
tic-ne  (  aunque  ya  se  conieso  bien) 
algún   vicio    6    mala  costumbre, 
alguna    pasión      dominante    mal 
cor. egida,  ó  algún    mal     geiMo, 
que  no  se  quitan  precisamente  coa 
la    confoion  ,  aunque    se    qui- 
ten V  perdone*  los  pecados  (r). 
*E¡  remedio  es  quitar  el  pe- 
so ,    o  a  lo  menos  aligerarlo    y, 
disminuirlo  quanto  se  pueda  :  es 
decir,    que    sí    vives    en   pecado 
mortal   lisgas    una   buena  conte- 
úon,  con  que  se  te  quite  el   gra- 
vísimo peso  de  tu  pecado.  Si  ya 
le  confesaste  bien    como   supon- 
go ,  y  .te  queda  aun    aquel    mal 
habito     ©   columbré  dé   jurar» 
maldecir  &c.    o   aquella  pasión 
dominante  de  amor  ,  odió  ,  ira  p 

(r)  liAÍ.CAf.  »4  V» -*<** 
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todlciá  ,  pereza  &c.  •  o  aquel  R- 
níb  tm  rrtalo'-'j  tan  rabio>o,  in- 
trépido ,  bufen,  desahogada  5cc- 
aúh  después  de  la.  coníesion  y 
ele  los  ejercicios  r  es  menester  que 
«juices  o  ckniimiyas  en  ti  ese 
peso  y  fuerza  con  que  te  incli- 
nan ai  pecado  :  Wfcfetidoté  para 
eso  de  aquella  arte1  divina ¿  que 
primero  ensefio  Jesn  Chrísto  (  s  )„ 
y  después  muchos  Teólogos  con 
Santo  Tornas. 

Eí&  arte  consiste  en  que  hJe- 
'gítd  á  tu  genio,  pa.ion,  vicio'  &c. 
aquello  que'fé  píxfei  y  que  le  des 
puntualmente  lo  contrarrb  :  o 
consiste  en  que  te  abstengas 
y  dexesde  hacer  aquellos  actos 
que  son  propios  de  tu  genio  , 
pasión  *  vicio  &c.  y  higas  los 
actos  contrarios:  ó  consiste  en  que 

na 


fto  obres  .conforme  a  fü*  ncáía  m- 
éBAicir-ai       sino    tot¿!tá*M©    ¿l 

ccnírarío^epugnandclcen    tocia 
cou:o  lo  hííietas   con   tu  mayor 
cneiui^.-    Y    si  tal  vez  te  vence" 
y  Ruc  caer,  tío  desmayes  m  ca;gas 
de   animo  por  eso  5  bieo  k?a^ la- 
te luego  con  un    breve   avrepeti- 
tkniento  í  prívate  aqtteftoia  cíe  la 
cena  (  como  te  aconseja  S.  Gre- 
gorio j  ,  6  condénate  a  otra  pena 
semejante  5;  y   yeras  ;  cüe    presto 
vences  al    enanco.     Lo  mismo 
lias  de  observar  en 'todos  los  otros 
remedios  >  en  faltando  a  ellos. 
C  4  §¿  íll* 


#   #  &   # 


# 


* 
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§.    III. 

USO  INCAUTO    DENLOS 

sentidos. 

-1  ,_i  A  tercera  ocasión  de  pecar 
pa/a  muchas  almas  es  la  poca  ó 
ninguna  cautela  en  el  uso  de  ios 
sentidos  y  porque  asi  como  quan- 
do  un  camino  esta  resvaladizo, 
los  que  andan  por  él  con  poca 
cautela  suelen  deslizarse  y  caer 
irequen teniente;  asilas  almas  po- 
co o  nada  auras  en  usar  de  los 
sentidos,  especialmente  de  los 
ojos ,  olios ,  tacto  y  lengua  , 
suelen  deslizase  muy  a  menudo 
y  cometer  muchas  culpas. 

La  muirte  del  peca  Jo  sabia 
por  las  ventanas  délos    sentidos 

(0 
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(t)    Iwsra  herir  el  corazón;  y  si 
pecaron   el  primar  hombre    y  la 
primera  inug.r  que  huoo   ene* 
mundo»  el  orig-n  y  ocasión  de 
esos  pecados, primaros  ÍOJla.poea 
6  ninguna  cautela  en  el  mirar  , 
oír    v  habla* ,    como  se  dice  en 
el  ísagrado  text >  ( u  )  :  para  que 
enrienda    Codo  hombre      y  toda 
mugir  que    i  no  guaidan  la  de- 
bida cautela  en  el  uso  ele  los  sen» 
{Idas  ,   caerán  en  pecado  ,    ¡  V? 
qtiantos  -  y  quintas    han  experi- 
menta lo    esra    verdad  .repetidas 
¿Ves  i    ¡O  quantos     jóvenes    % 
doncellas    no  solo  se  deslizan  , 
sino  qre  caen  mil  veces ,  y  aun 
se  desbairancan     y  perecen   mi- 
serablemenre  por  andar  .sm  cau- 
tela por  este  camino  tamesvala- 

*  C<  "IZO 

(t)  Jew».  C.1¡>.  9.  y'   aI« 
(u)  Gen. i.  y.S, 
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dizb  «sanio  de  los  sentidos  lasci- 
vamente  y  sin  la  m »nbr ye^nf á! 


El 


tenieiio  es   Osar    de  los 


sentidos  (como  quien  anii  por 
»íi  camino  muy  resvafadrzo  )  con 
gran  cu! ido  ,   amela    y  tlrníb'. 
•lie.ito  en  el  mirar,  tirr.to    en 
el  oirj  tiento  ene!   InMar,  ror, 
qus  fácilmente,  porque  gráaeftietí- 
re  se  pa3lé  p2Car.    Usarás    pu$ 
i:zn?~e  de  fin  cinco  sstiúiós  con 
gno  cvacela,  feíñpíanza  y  mori-s. 
fia.  Con  cántela  que  corrija  la  dfe. 
«laslaLi  viVeza  ,  pronritnd  o  p,e. 
cipifacion  en  el  mirar  &c.  y  cau- 
se aquílli  santa  déftnrftKi    ó  tar- 
danza que  en  c!  ínbtar  acoméja 
a  toao  tambre   y   n-:-r  el  E«& 
mu  5¡;3ro(;-},  repkraM,  sleai 
pre  antes  de  hü-    ti;  qiuhjuiera 
sentido,    si  acaso    hay    tn   d¡0* 
Siguí   pecado.  p_„ 

(X)  JdCOy,   C^.    I.  -v.  o", 
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Cea  templanza  :    hiénde- 
los ayunar  >   y  que  se¡  ¿absíer>g^r| 
alguna;  y.ec^s    alia   de    lp    ljcjiqi 
para  que  nunca  lleguen  a  lo  Mi- 
cho. Y  valga  la  razón  :   si  el  sen- 
tido del   gasto  tiene  por  obliga- 
ción  sus  días    de  ayuno  y  ¿  poi- 
que no  los   tendrán    también  los 
demás  sentidos  ?  siendo  como  son 
no    menos    sino    mas    pecadores 
que  el  (en  especial  la  lengua^  que 
es   la  mas  pecadora  )  >  y  punien- 
do ayunar  mas  iaq  ¡mente  y  con 
mayor  frecuencia?     | Poiqué   las 
almas  que  son  tan  ¿ev.ot.as.de  ayu- 
nar ,  no  entaparán  estos  ayunos 
tan  provechosos  ?  ¿  Poique  no  ha- 
rán que  la  familia  de  sus  senti- 
dos ayune  y   se  abstenga  no  so- 
lo de  lo  malo  y  peligroso  ?  pero 
aun  también  de  lo  inútil  y  cuno- 
so*  y  á  veces  también  de  Jo  lícito  ? 
k"    J    ~        €6  Con 


m 


¥ 


4 
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Con  modelación  :   dan  Jo  a 
c?ó)  «i^nrjio    lo  necesario     y    lo 

conveniente  ,  y  evitando  siempre 
aquellos  dos  estrenaos  de  todo  y 
fiada  que  trabe  comido  la  v> 
ciosa  nimiedad.  Los  o¡o:>  v.  g.  ni 
fáh  cerráiéi  que  no  veas  nada  Á 
ni  tan  abiertos  que  lo  mués  to* 
do.  La  lengu a,  ni  tan  muda  que 
no  hable  x\\L\  ,  ni  tan  hablado- 
ra  i  o  charlatana  que  se  lo  quiera 
hablar  todo.  Quien  ayuna  ,  ni  se 
abstiene  de  modo  que  no  coma 
inda  ,  ni  come  tanto  que  coma 
de  todo  ,;  y  asi  puntualmente  has 
de  hacer  que  ayunen  tus  sentidos, 
Ha  !  quanto  menos  hubieras  pe* 
cado  ;    si  de  este  modo  hubieras 
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*** 
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$.  IV. 


L¿   OCASIÓN  ,  O  PELIGRO. 


L 


^  A  quarta  cansa  h  ocasión 
ie  pecar  para  muchas  airnas  es 
o  que  se  llama  comunmente 
xasion  o  peligro  de  caer  en 
>ecado  ,  como  el  "pego,  los  tra- 
jes Indicantes ,  los  concursos  , 
wyles  ,  Ir  a  tal  parte  >  tratar  ron 
:al  persona  y  otras  cosas  tales 
]U?  de  suyo,  b  atendidas  las 
•ircunstaacías  y  experiencia,  süe- 
en  inducir  al  pecado.  Porque 
isi  como  quien  anda  entre  tro- 
piezos y  encuentros  suele  trope* 
car  y  caer  frequen  temen  te  $  asi 
:omo   las  aves    y    peces  guaneo 
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andan  entre  redes    y  lazos    weil 
con  iaciiidad,  y  cjuedan  cogidos 
bien  presto  (y  )  ,  asi  las   penu- 
rias que  no  evitan  pudiendo    se- 
mejantes   ocasiones    y   peligres, 
suelen  tropezar  y  caer  muy  a  me- 
nudo en  el  pecado  ,   y  quedar  i 
veces  tan   enlazadas  y    enredadas 
que  el  Demonio  gran   cazador  y 
pescador  ce  almas  y  las   pesca   y 
coge     en  su    gran   led     con  la 
mayor  íaalíiad     y    abundancia; 
y    asegurándolas    luego  con    los 
enredos   de  ciertas  razones  o  mo- 
tivos aparentes  para  c¡ue   no  cor- 
ten   ni   dexen  la    ocasión     a   lo 
menos  del  todój  las  lleva  por  ul- 
timo (como  aves    6  peces    inie- 
llces )  al  horno  del  inferno  ,  delu- 
de ajándolas  vivas     y    tcsranJg- 
>us  bien  ,   se  hs  devora   y    trvga 

des* 
(y)  Sábn*  xp. ,>•  p# 


^) 
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después  muy  a  su  gusto  ,  cele- 
bratidoio  tolos  los  compañeros.' 
O    iiifeiicíilad! 

ti  remedio  es  huir  muy  le- 
jos di  tiles  ocasiones  y  peligros, 
co:m  se  díxi  en  e¿  capitulo*  an. 
acédente.   Huir  presro  y  lejos  , 
sin  cíepite  llevar  de  la  confianza 
vm?> ,     6    presunción     de   que 
OfclftJ-i    ni    del   sebo    de  la  utU 
lidad,    "conveniencia       ó    gas- 
to coii  que  te  quiere  engaffcr  eí 
cmimg  y,  ¿"No  Ve>  como  los  aní- 
male jos   (  perdónese  la  baxezadeí 
sia-iM)  qnario  advierten  que  lo? 
van  a  cribar  (   como  jra  experi* 
n3:.n,aien  e;votras  ocasione) ;lu&. 
g>  huyen  quanto  lejos  panden-, 
M  del    Jtízo  corno  de!  enhmdor? 
A  ese  niodo  pues  *re  deben  ln{r 
Lis  ocasiones  ,  porque  en  ellas  se 
■rtlfci  el  enemigo,  y  está  corno 

ea 


i 


! 
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en  emboscada  para  coger  de  cer- 
ca á  las  aliñas  incautas  ,  echones 
laied  6  el  lazo,  y  augurar- 
las bin. 


§.   V. 

VARIAS    TENTACIONES. 

j  j  A  quinta  ocasión  cíe  pecar  pi- 
ra muchas  almas  son  las  vanas  ten- 
taciones con  que  se  ven  combati- 
das dei  Mundo,  Demonio  y  Or- 
ne. ¿Has  visto  como  en  ios  gran- 
des  concursos  el  tropel   y  mul- 
titud de  la  gent?  que  rempuja  le 
lleva  a  uno  sin  saber  dandtí  pone 
los  pies,    y    aun    le    hace    caer 
á  veces  (2)?  Puís  tal  es  la  tuer- 
za* 

(z)  ]erw.  *!•*•  ll- 


>>' 
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21  que  tienen  .pto  hacer  caer 
en  pecado  á  muchas  almas  la  muí* 
tltud  y  variedad  de  tentaciones 
con  que  se  ven  aveces  combati- 
das. El  MunJo  tienra  c<?n  sus  va- 
nísimas pompas  >  usos  ,  modas 
y  cumplimientos  ,  y  sobre  todo 
con  el  idolo  que  dirán  ?  El  De- 
monio tienta  por  si  mismo  con 
multitud  de  sugestiones »  y  va- 
liéndose de  tercera  persona  tien* 
'a  con  malos  consejos  y  ruines 
ísemplos.  La  Carne  tienta  co 
no  se  insinuara  en  el  $.  sexto 
¡ue  se  sigue  inmediatamente, 
I  onde  también  se  proveerá  del 
ompetente  remedio* 

El  remedio  contra  tantas  ten- 
aciones  pedia  un  gran  libro ,  o 
>or  lo  menos  un  buen  confesor  , 
leño  de  caridad  9  ciencia  y  ex- 
enenc^i  mas  entretanto  arlen- 
de 
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W; 


de  bien  a  lo  que  se  sigue.  En 
(JUati.o  ai  mixrtdo  :  si  no  lo  pue- 
des dexar  ai  despieciar  del  to- 
do enriando  en  algúnn  Réttjfotf* 
práctica  siquiera  aquel  admirable' 
Dxiséjc  que  ello  San  Pablo  a  los 
G  v.  intí>s  guando  les  escribió  (aj: 
Q^e  los  ctsados  san  :omo  si  no 
fiasen  asados  >  y los  que  Ihrdn 
como  si  no  tteraseh;  y  los  que  se  go- 
^jxn  corno  si  no  se  go^Jtseti)  y 
los  q:t?  comprun  como  si  no  \>osc- 
ye  sen  ,  y  ios  que  usan  de  este  mun~ 
do   Coria  si  no    usasen* 

íiere  decirte  que  los  cum- 


plimhmos  ,  usos,  modas,  cere- 
monias y  kn  demás  cosas  del 
munio,  tolas  te  cjigui  muy 
pordeiueía,  y  hinguna  llegue 
a  ten:r    U'cru*   allá  dentro  en  tu 


corazón» 

o   que   se 
íti  Coritti). 

as  uno 
Cáf.  i 

en   lo 
exte* 

Fin  A  en  Grada,         r<$y 

exterior,  y  orao  en  lo  iiitenor. 
£n  lo  exterior  como  tóaos.'  séÉiíri 
las  leyes  o  nvos  áel  mundo 
que  no  se  oponen  a  ía  virtud' j  En 
lo  int:rior  como  los  'bneiT'xsCbJs 
tí  nos  ,.  stsmn  ka  Ley  de  fesií 
nnsio*  ¿;n  lo  exíerini  como  se 
tfa?  en,  foTrireriv-É  corno  se  cíe- 
be  i  decaerte  que  n  eres  perdona 
casada.,  éiT  lo  exterior  te  has  cíe 
portar  como  las  personas  casadas^ 
mas  en  Lo*  inferior  has  ele  tener 
un-  corazoif  tan  puro  y  tan  cosíOi 
como  sí  ral  estado  no  C u vieras., 
ocomosr  fueras  Ángei  paHsini'O. 
oí  le  sn;edert  trabajos  o  aiíveí- 
sidades  (como  deshonra,  enfer- 
medad,, pobreza,  muerte  &c>) 
a3%efe  y  i-lor*  eni  lo  exterior 
como  los  qixe  se  hallan  en' traban 
jos  *  mas  en  lo  míenor  has  de 
estar  coa  tanta  paz    y  serenidad 

cama 


■ 
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como  si  ningún  trabajo  te  suce- 
diera. Sí  te  suceden  fortunas  6 
prosperidades  de  inundo ,  en  lo 
exterior  gózate  y  alégrate ,  co- 
mo los  ijue  se  hallan  tu  tal 
prosperidad  ;  más  en  lo  Inreiior 
has  de  tener  un  corazón  tan  des- 
pegado y  sereno  >  como  si  tal 
prospeiidad  no  te  sucediera. 

Asi  también  :  si  en  lo  ex- 
tenor compras,  comercias  y  g  - 
ñas ,  ha  de  ser  con  el  corazón 
tan  desinteiezado  y  tan  nada 
codicioso  i  como  jsí  fueras  una 
persona  pobre  «;ue  nada  tiene 
y  nada  desea.  Y  sí  se  ofrece  ?1- 
gun  cumplimiento  de  mundo {  co- 
mo parabienes  ,  pésames  &*.  )  > 
Jo  has  de  hacer  sí  en  lo  exterior 
como  se  usa*,  mas  en  el  corazón 
tan  ageno  de  esas  ceremonias  , 
«ümo  si  no  fueras  del  mundí,-) ,  o 

(orno 
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como  si  fueras  algún  Anacoreta* 
En  fin  en  cosas  de  mundo  has  de 
ser  como  el  comedíante  que  ha* 
cé  su  papel  en  lo  exterior  >  pero 
sin  que  se  le  pegue  nada  en  lo  in*  f 
tenor  >  y  asi  vencerás  al  mun* 
do  aunque  vivas  en  medio  de  el. 
En  quanto  ai  ídolo  que  di* 
rhn  ?  el  es  como  un  mascaron  sin 
alma,  que  espanta  y  derriva  á  ve* 
ees,  no  salo  a  gente  de  pocos, 
anos,  pero  aiin  a  personas  de  sa* 
posición.  I  Que  dirán  (  piensa  el 
otro,  o  la  otra  )  si  ahora  mudo  de 
vida  ,  ó  hago  esto  qm  Dios  me 
inspira  y  veo  q  me  conviene  &ct 
Mas  este  espantajo  se  derriva  con 
el  sodio  de  un  desprecio  íWdádp 
en  esta  ea¿on.  Las  personas  que  te 
verán,  observarán»  Irisarán  &c*  6 
son  personas  de  ¡ácíó*onpJi«  sonf 
Sisón  de  juicio,  es  cierto  que  n* 

di* 


*! 
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dirán  naJa  malo  de  tu  buen 
porte,  antes  sje  edifica  tfm  ,  ala- 
barán áDlos,  y  Aún  acá  so  te  imi- 
tarán j  y  asi  cíe  é*tas  moa  iie- 
nes  cíue  temer.  Si  no  son  per- 
sonas de  juicio,  por  eso  mismo 
no  Ins  de  hacer  juicio  de  ellas, 
tú  de  sus  dicho;  ;  í  porque  quien 
hace  "jalda  de  un  loco  o  de  quien 
no  tiene  inicio?  Descréela  pues 
ése  que  dírhi  dé  las  gentes ,  y 
atiende  á  lo  j«e  dlun  Dios,  Ma- 
lí i  Santísima  ,  ios  Sanios  y  de- 
más Cortesanos  del  Cielo. 

En  quinto  a  lns -fentxioá** 
del  diablo  (  aqui  né;e^:as  del 
cóndor  que  antes  díxe  ):  las  mas 
fuertes  staeHí  ser  aquellas  que  re 
arma  valiéndose  de  alguna  malí 
compañía,  qual  es  para  [i  aquella 
persona  (  sea  quiera  fuere  )  con 
quien  te  juntas ,  b  tienes  amigad, 

y '"••-- 
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y  familiaridad  :  si,  ó  con  sus  pa¿ 
labias  o  con  su  i  accí  enes  te  apar- 
ta efe  lo  bueno y  6  te  aconseja  y 
íe  Induce,  á  lómalo;  esta  malí 
compañía  es  para  ti  Tlemem'o  qui 
no  espanta*  Demonio,  porque  te 
induce  á  lo  malo :  y  no  espanta» 
porque  lo  cubre  con  apariencias  de 
amistad.  Has  de  huir  de  esa  per-» 
sena  rain  mas  que  del  mismo  dia- 
blo ,  yhasdeevkar  su  trato  y 
comunicación  ,  como  se  díxo  de 
la  ocasión  en  el  capitula  antece- 
dente. Y  si  íe  persigue  o  insta 
á  que  prosiga  la  amistad  >  lá  lias 
de  echar  enhoramala  >  didendole 
con  enojo  y  desprecio  lo  que 
díxo  Chrisíoal  tentador  (b;:  Qtu* 
tate  alia  Saiátias  y  yete  al  infier-* 
no  Tremóme.  Dime  :  si  un  diablo 
del  infierno    tomando  la  figura  de 

alga- 
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alja.ua  persona  quisiera  í:n:r  n- 
iDjbUdl  y  familiaridad  cvntig)  ¿Scc. 
z  que  harías  entonces  conocién'» 
do  que  era  demonio?  Pues  lo 
místno  his  de  hercon  la  mala 
compañía  sea  quien  se  fuere  ,  par- 
que para  ti  es  .como  demonio, 
y  aun  peor  <]ue  mil  demonios 
juntos. 

M°rio5  fuertes  suelen  ser  las 
tentaciones  ¿J»s  sugiere  el  dia- 
blo por  si  mismo;  y  si  te  gobier- 
nas pr>r  aquella  regla  general:  que 
Us  tentaciones  se  vcjnctn  €on  los 
contrarios  de  elLts  :  si  te  armas 
siempre  de  mucha  oración  y  humil- 
dad; y  sobre  todo  si  natas  de 
pelear  bien  contigo,  con  tu  ge- 
nio, pasión  >  ó  inclinación  vicio- 
sa, mentidos  &c.como  ya  se  dixo, 
poco  6  na  la  tendrá  qué  hacer 
-contigo  el   diablo,   porque  ven* 

cíen* 
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riéndote  á  ti  vencerás  a  todo* 
tus  enemigos  :  que  aun  por  eso 
el  S^ííor  te  exhorta  á  que  te  ven- 
ías a  ti  (c),  y  no  dice  nada  ds¡ 
otro  tn?mig>. 

■  Sin  embargó  dos  cosas  teácoí'w 
se  jo  de  grande  importancia.  La 
primera,  qus  manihes tes  al  confe- 
sor qüaiquiei a  tentación  que  te 
arme.;  este  enemigo  sin  callarle 
al-rinas  poique  asi  como  el  ga-s 
Jan..  qii:3  pretende  á  una  doncella 
lo;  piimeio  que  le  encarga  es  el 
secreto, y*  que  tío  diga  nada  á  su  pa- 
dre Á? porque  sabe  que  si  lo  des- 
cubre rse  malogro  su  Intento;  así 
el  enemigo  nada  siente  mas  a 
veces ,  xue  el  que  se  descubran  al 
cqnfedí  'sus  trazas  o  tentacio- 
nes ,  ,y  muchas  veces  con  esto  solo 
huye    v  *  queda  vencido, 

'  D.  L* 

fc},M&tth.  i<5tv.  x% 
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La  segunda  cosa  que  te  acon- 
sejo es,  que  te  portes  con  el  dia* 
fclo  como  con  los  perros  ladrado» 
íes.     ¿  Qo;  has  de  hacer  quand* 
te  ladran  lo%  perros  \    pasar  ade* 
Jante    y   no  lucer  caso  de  ello^: 
jorque  si  huyes  con  temor ,.  tai 
seguirán  ladrando  i  y  Ote  pavit 
haciendo  caso  de  ellos,  ladrarán 
tfnas  y  ma$t  entonces,  Al  contra* 
río/ si  prosiguen  tu  camino  ún 
hacerles    juicio    ni    caso »  luego 
$e  cansan    y  cesan  de  ladrar.    Asi 
jmes  re  has  de  portar  con  el    de* 
¿nonio,.   <¡u*    como   dice     $an 
'Agu>tln   és  un  pcrco  atado  á  h 
cadena ,     que    te    puede    ladrar 
fjia*  no  morder    ú  tu  no  quietes- 
No  le  temas  j  poique  s¡  te  ladra, 
señal  es  que  no  eres  de  los,s¿iyos¿ 
pues  loa  perros  no  ladran    i  lo* 
domésticos.    Tampoco   te   pares 

q¡  te 


toTre  detengas  en  discursos,  caví* 
tatíonrs  y  reflexiones;  por<q&5 
entonces  re  latera  mas  y  ^  tras  * 
Wgirien  lote  nuevas  especies  y 
armándote  nuevos  lazos  y  tenta- 
ciones >  con  que  éadá  momento 
te  ira  peor.  Lo  qai  has  de  lr.ee* 
es  ,  proseguir  con  tola  atención 
en  lo  que  estas-  hacienJo  y  no 
hacerle  caso ,  que  entonces  iu> 
go  se  canzara  o  *e  irá ,  y  te  de- 
jará en  paz  acabada  la  tentación.-. 

§.  vi. 

■REGAZO    BE  LA  CARNE. 


A  sexta  ocasión    de    pecar 

para  ramclros    y    muchas  es 

el  demasiado  regalo    o    alímen* 

rodela  carne  5    porque  asi  como 

D¿  la  4é« 
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Ja  demasiada  corpulencia  6  cni- 
situi  del  cuerpo  hace  caer  a  ve- 
ces a  los  muy  gruesos  ;  asi  mu- 
chas personas  po;  tratar  á  su  cu- 
erpo con  regaLo  o  demasía  en 
el  comer  ,  hshzt  7  dormir  ,  cami> 
vestí  i®  &€'.  Piulen  caer  en  ara«i 
chis  irnos  pecados,  y  algmos  muy 
íeos  (d).  Este  desorden  se  lu  in- 
troducido ranto  ,  que  sobre  ser  en 
mücliis  personas  ordinario  6  de 
cada  día  y  apenas  hay.  fiesta  6 
función  en  que  no  se  solemnice. 
El  remedio  es  tratar  el  cu- 
erpo según  el  se  m-eiece  >  e«to  es> 
ó  como  a  esdayo  ,  que  tal  es  res- 
pecto del  alma;  6  si  se  rebefa 
y  tienta,  tratarle  también  como 
a  enemigo.  ¿No  es  muy  ciento 
que  tu  cuerpo  es  un  esclavo  tuyo 
6  de  tu  alma  ?  ¿Pues  como  le  ati- 
endes 
(d)  Pro?.  Cap.  17.  y.  xtf. 


*^) 
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énJes  ,  cuidas  y  sirves  como 
si  fuera  tu  amo  y  señor  ?  ¿Qüan- 
do  se  ha  visto  jamas  que  se  le 
trate  á  un  vil  esclavo  como  tk 
Tratas  á  tu  cuerpo  ?  ¿  Si  vieras 
que  otra  persona  cuidaba,  atendía, 
vestía  y  regalaba  &c.  y  hacia  con*» 
Un  neg:o  todo  lo  que  tu  hacés¡ 
con  tu  cuerpo,  que  dinas?  ¿  No 
dirías  que  aquello  era  una  locura  ^ 
o  á  lo  menos  ün.  intolerable  de- 
sorden ?  Pues  ve  hay  lo  que  has 
hecho  ríi  hasta  hoy,  y  lo  que  ha- 
cen tantos  y  tantas  sin  adver- 
tir en  ello,  Al  esclavo  vil  de  su 
cuerpo  que  es  como  el  jumen- 
to >_  te-visten  >  regalan  y  tratan' 
muchos  (  estupenda  necedad  ! )  co- 
mo si  Ibera  algún  gran  señor  >  y 
muchas  como  sí  hiera  alguna  se-; 
nerita  muy  delicada  y  tierna. 
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Para  el  esclavo  (  dice  Dios) 
fe)  pan  ,  dictplina,  y  tarea.  Pan: 
esto  es,  no  capones,  ni  perdi- 
ces ,  ni  otras  manjares  delicados  y 
resabios ;  sino  un  mantenimien- 
*o  ordinario  y  común  *  y  quan- 
to  bastare  para  conservar  las  Fuer- 
zas con  que  ha  de  servir  a  su  amor 
Tarea:  esroes.,  ocupación  y  trabajo, 
no  muy  leve  poique  no  de  en  ñtf- 
xo,  ni  excesivo  porque  rro  le  rinda 
el  peso ,  y  caiga  o  se  eche  con  la 
carga?  sino  moderado,  tazado 
y  medido  con  sus  fuerzas  ,  dán- 
dole tiempo  bastante  para  el  des- 
camo. UtCiplina  :  ésto  es  ,  cor- 
rección y  castigo  ;  no  excesivo 
para  que  no  enbrme  >  ni  con  co- 
lera y  rigor  para  qu*  no  rabie 
y  se-empeore  j  sino  un  cisrigo 
moderado    y  con  caridad  (  como 

(e)  Eecles.  Cap.  jj.  y  i*. 
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qtlíen  aplica  un  emplaste?  a  ün  en- 
fermo )  para  que  se  enmiende» 
Ni  se  le  ha  de  es:ar  siempre  íí- 
ñeudo  y  castigando  >  sino  &  su 
riempa  y  quaudo  hiciere  por  qué  9 
disimulándole  algunas  'cosillas  de 
poca  monfraj  y  dándole  grave  cas*» 
ligo  qiiandoei  delito  i uere  grave* 

Asi  has  de  tratar  á  los  escla- 
vos si  los  tienes  }  y  asi  también 
á  tii  cuerpo.  A  tu  cuerpo  como» 
á  los  esclavos?  y  a  los  esclavos 
como  a  tu  ctterpe  í  con  sola  esta 
diferencia  que  con  tu  cuerpo  antes 
te  has  de  inclinar  al  rigor  que 
á  la  blandura  y  misericordia.  Con 
los  esclavos  al  contrario  ,  antes  á 
la  blandura  y  misericordia  que 
no  á  la  crueldad  y  rigor.. 

Como  a  enemigo  :     este   es 

airo  punto  aun   mas    estupenda 

que  el  antecedente.    ¿  No  sabes 

D  4  qas 


I  ■' 
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que  de  los  tres  enemigos  de  tü 
alma,,  el  tercero  y  el  peor  es  tu 
carne  o  tu  cuerpo?  ¿Pues  co- 
mo lo  trata?  aun  mejor  que  si 
fuera  til  mayor  amigo  ?  ¿  Como 
condeclendes  tanto  con  él  y  ie 
concedas  qa.into  te  pí  Je  ?  ¿  Cera  o 
le  regalas  y  acaricias  tanto  y  táli 
de  veras  y  tan  de  corazón?  ¿Co- 
mo le  pinas  con  tan  verdadera 
voluntad  procurándole  en  todo 
su  conveniencia  y  gusto >  sinti- 
endo tanto  sus  males,  y  alegran* 
dote  tan  "o  con  sus  deleites  ?  ¿Cre- 
erá alguno  que  tu  cuerpo  es  ene- 
migo tuyo  j  o  que  til  le  tratas 
con: o  a  tal  í 

;C'^mo  te  portas  con  los  otro; 
tus  enemigos?  ¿Qgg  desafecto?  ¿q 
aversión  ?  k  que  repugnancia  ?  J;i- 
mas  condecían  des  con  ellos  en  co- 
sa alguna.  Siempre  les  repugnas  y 

ceta* 
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íonfradlces  en  quánt o  puedes.  Tq 
alegras  on  su  mal  y  aun  selí  pro- 
curas. Te  entristeces  con  su  hier* 
y  aun  se  lo  estorvas  si  .pueden» 
y  andas  siempre  maquinando  los 
caminos  de  la  venganza.  ¿No  es 
asi?  Pues  a  ese  ni  o  do,  te  has  de 
portar  con  tu  cuerpo-.  No  has  de 
coñdecender  con  sus  antojos  y 
apetitos  (  mayormente  quando 
como  suelen  son  desordenados];; 
antes  le  has  de  repugnar  y  con- 
tradecir continuamente,  alegran- 
dote  con  su  mal  ,  pena  y  dolor, 
y  entristeciéndote  con  su  bien , 
gasto  y  deleite.  Amando  16  qtis  - 
él  aborrece ,  y  aborreciendo  U> 
que  él  ama.  Negándole  lo  qu£ 
te  pide(  a  veces  aunque  sea  licito), 
y  dándole  si  puedes  lo  contrarío». 
Al  fin  tratándole  como  á  tu  peor 


enemigo. 


Di 
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Si  asi  te  poetas  ,  consegui- 
rás la  gracia  y  re  salvará*,  dice 
Dios  (i');  pero  s?  t:  portas  al 
contrario  ,  viviendo  según  los 
apetitos  de  la  carne  (  cotn-*  lo  ha- 
cen tantos  y  tantas,  nuyormen» 
te  de  gente  noble,  ría  y  acomoda- 
da )>  cometerás  innumerables  cu! 
pas ,  y  te  condenarás  dice  el  mis* 
ffto  Dios  (g). 


fk  VIL 

VANA     PRESUNCIÓN. 


A  septana   ocasión  de  pecar 
'para     muchas    almas    es  la 

pre- 

(f)  Ró?n:Í*  y.  13. 

(g)  ibtdem. 
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Presunción  y  vana  confianza  qas 
tienen  de  si  mismas  >  pcuoue  a4 
Como  los  que  andan  Buiíy  aprisa 
y  <#n  demasiada  confianza  de  cjuq 
&o  lian  de  caer  *  suelen  caer  mas 
presto  (h)>  asi  Jas  aimas  mas  pre* 
amidas  y  mas  pagadas  de  si 
{*usgnai-*  de  sus  pieudas,  virtud 
&c«  por  su  demasiada  confianza 
sireien  caer  mas  aprisa  aun  coa 
qo  pcueña  frecuencia 

El  remedio  es  tener  muy  pre* 
lentes  aquellas  dos  verdades  de  fe 
Primera:,  Que  sivJcsuChristo  nQ 
pedemos  hacer  Cesa  alguna  depr&i>e« 
cho  ( j ).  Segunda  :  Que  Dles  abate 
y  dexa  caer  ¿-  las  almas  svbcryias 
y  presumidas, y  ensalma  y  ajuda  i 
las  humildes  que  confian  en  ii  (k). 
t&  QuU 

m  P rcv. Cap.  n.x  i8. 

()) Joan.  15    y.  5. 

lk)t*C,  Cap,  14,  y,  IU 
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,Quien  esto  cree  dé  tod^s  veras1 
suele  estar  lejos  de  presumir  cíe 
si-,  y  en  lugar  de  la  vana  con* 
fianza  tiene  con  Ja. verdadera  bu- 
mllcad  una  iriuy-.gi?ande  confian- 
za en  Dios ♦*  Mis  como  las  almas 
presumidas  no  acaban  dé  enten- 
der esto, bien  ,  'hastá^  que  caen 
repetidas  veces*;  por-eso  .  su  reme»» 
dio  no  sude  ser  Otro  símnes  caer 
y  mas  caer  en  pecado ,  hasta  que 
abriendo  los  ojos  con  hs:  reperi* 
das  caldas  ven  su  gran  miseria  y 
flaquezayy -dexan  de  presumir  de  slf 
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obligaciones. 


I  ■  i 


A  octava  ocnsion  ¿Q  peen-  pa- 
ta muchos  y  muchas,  es  la  íg- 

BO- 
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feorancía  de  sus  obligaciones ,  asi 
generales  o  comunes,  com?  pro- 
pias  y    particulares ;    porque  asi 
como  un  ciego-  y  el  que  ve  muy 
poco  caen  fVeqiKntemente  qmndó- 
á'nJan,  por  no  ver  donde    ponen 
los  pies  tí )  >.a$i  quien  ignora    o  ' 
nos:p^bien  las  obligaciones  que 
tiene,  suele  faltar  y, caer,  y  pecar 
a  menudo  y  grayeaiente  >  y  aun 
sin  ecinrlo.^  verr,;  ■  ¡Q  juanros^ 
y  quaatas  viven/ largcís'.a^os  di 
pecado '  mortal  por'  causa  *<de  está 
ceguedad  evplpDial  J  perniciosa  : 
Ignorancia  [,,;    .  .<  .  ' 

El  reaiediq.es  abrir  bien  Jos- 
ojos  si  los .tSgnés  cerrados?  6  Jeer y 
preguntar  basta  ^iterarte  bien  de 
quantas  y  qúales  seári  todas  tos 
obligaciones ,.  asi  las  generales  qi^e 
pertenecen  a  todo  ebris  tíanxV 
'..  m  •.  oo- 
(1)  Mttth.  Ca¡>/i$.y.  14/ 
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Cómo  hs  propias  y  particulares 
que  tienes  ^  por  tu  estado  é  empleq 
il  oficia  Bicit  quisiera  yo  poner» 
refas  aqúi  rodas  compen^iosamem 
íe;  mas  porque  esto  no  dice  con 
el  asunto  y  brevedad  de  este  II- 
brito,  solo  te  daré  alguna  luz  eq 
general  para  <pe  no  cagas  tan- 
to en  adelante ,  ni  sean  -tan.  gra+ 
ve*  los  tropezones* 

En  quanto  á  las  obligado.* 
«es  comunes  y  generales ,  sj  te 
fias  de  confesar  y  comulgar,  pre- 
párate siempre,  confiésate  y  co- 
mulga como  si  aquella  fuera  la 
fritura  confesión  y  comunión  de 
tu  vida  ,  6  como  si  aquel  día  de 
cierto  hubieras  de  morir. 

En  quanto  á  las  obligaciones 
particulares^,  sí  eres  padre  6 
madre  de  familia,  procura  criar 
|  tu  hijo  y  á  tu  hija  como  qul« 

sieras 
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$ leras  que  re  hubieran  criado  y 
educado  rus  padres  o  mayores 
quanJo  tíi  eras  de  la  misma  edad 
que  tu  hijo  o  hija.  Si  ores 
amo  y  se5r>r^  trata  a  tus  cria- 
cíos  y  esclavos  como  tu  quisie* 
ras  que  te  tratarán  si  ellos  fue- 
ran tus  amos  ,  y  tu  su  criada 
de  ellos»  S¡  eres  señora  >  procu* 
ra  tratar  a  tus  criadas  6  esclavas 
como  quisieras  que  te  trataran  si 
tii  fueras  la  esclava  o  la  criada  i 
y  ellas  las  señoras.  Si  eres  mer* 
cader  >  vende  los  géneros  como 
quisieras,  que  te  los  vendieran  si 
tu  los  hubieras  de  comprar  en 
las  circunstancias  en  que  se  halla 
quien  te  compra.  Si  eres  mayor- 
domo ,  maestro  de  obras  &c.  cui? 
da  de  Jo  que  esta  a  tu  cargo 
como  quisieras  que  cuidara  otro 
si  tu  fueras  el  dueño»    Si    eres 

abo* 


• 
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abogado  ,  procura  Jor,  agítftó^ 
escribano,  !nz  Cu ozicio  como  qui- 
sieras q  lo  hiciera  otro,  sí  tu  fueras 
él  litigante,  y  él  tu  abestio  &c. 

bi  eres  \\zi  y  trata  lis  cau- 
sas efe  los  otros  como  quisiera? 
qaí  se  trataran  las  tuyas.  SI  mé- 
dico ,  cura  y  asiste 'al  enfermo 
como  quisieras  estando  ttY  enfer- 
mo ser  asistido  y  curado/ Si  eres' 
persona  rica,  trata  y  socorre  al 
pobre  como  quisieras  siendo  ríi 
pobre  ser  socorrido  y  tratado.  Si 
eres  prelado  6  superior,  gobi- 
erna y  trata  á  los  subditos  co¿ 
nao  quisieras  ser  tratado  y  go- 
bernado, si  siendo  tu  e!  subdito  ., 
eilos  fueran  tus  prelados.  Si  eres 
subdito  6  inferior,  pórtate  con 
tus  Supféilotes  cono  quisieras 
qu*  se  portarán  contigo  tus  in- 
feriores   6    subditos.  L  ó  mismo 
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han  de  entender  las  prelacias  res- 
pecto de  sus  subditas ,  y  estas 
respecto  de  sii>  preladas ,  y  quil- 
quiera  que  "ten  §i  empleo  u  ofi* 
ció  que  pueda  ser  en  daño  o  pro* 
vecho  del  próximo ;  porque  esta 
es  h  regla  general  jr  cierta  que 
nos  enseño  el  Espíritu  Santo  ex-» 
presamente  (m)>  y  si  se  falta  mu- 
cho en  tocio  esto  ,  creo  que  es  ¡ 
porque  se  Ignoran  o  no  se  saben 
bien  las  obligaciones  comunes  y 
particulares. 

Muchas  personas  hay  cfi* 
porque  «aten  áigo  en  general  y 
en  confuso,  piensan  que  lo  saben 
todo  j.  y  qti-  e<fin  bien  enteradas 
en  tolas  sus  obligaciones  3  y  per 
eso  ní  quieren  leer  ni  precin- 
tan sobre  este  punto;  y  si  les 
pregunta  sobre  él  alguno,  respon- 
den 

(m)  Eccks.  13.^*  18. 
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den  que  en  eso  no  hay  n.ida  gracias 
á  Dios ,  y  asi  se  la  períuaJen  ía* 
cümente*  Insta  que  leyendo  \i 
oyendo  algún  libro,  ó  préii- 
cador  que,  hable  claro  y  con  me* 
nuda  distinción  ,  abren  los  ojos 
y  ven  que  tío  veün  tanto  como 
pensaban. 

Otras  personas  hay  que  son 
como  los  ciegos  peores ,  que  p(i* 
dienJono  quicen  ver,  y  por  eso 
huyen  de  quien  hablandoles  cla- 
ro fes  abra  los  ojos  (nV,  y  si  por 
acaso  dan  con  alguno  de  esto?  , 
les  escuece  ,  se  escandalizan  y 
tienen  qií<?  murmurar  para  mucho 
tiempo.  Otras  almas  hay  escru* 
pillólas  que  por  mas  que  sepan 
bien  sus  obligaciones  y  se  lo  ise* 
guie  asi  su  confesor,  no  hay 
ibrma  de  aquietarse,   ni  stigetan 

ni 
(n)  Sdm.  $  <.  v9  4, 
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ni  rinden  su  juicio  a  quierí  deben* 
estando  en  esto  todo  su  remedio* 
No    seas  tíi  asi  y  sino  go- 
bernándote por  lo  que  es  razón, 
si  tienes  va    cobfesor    docto    y 
de  virtud  \  5 obiernate  por  lo  que 
él  te  dixere  en  el  punto  de  tus 
obliga:  i  onSs.  SI  no  tienes  tai  con- 
fesor f  y  dudas  si  sabes  breií     b 
no  tus  obligaciones  ,    haz  como 
los  ciegos  que  buscan    quién  los 
guie.     Busca  un  libro  ,    o    con- 
fesor que  re  instruya  bien    y  pfa 
•  co  a  poco  en  este  plinto  de  tanta 
importancia;   pwque  ¿  ds  qífe  sfr- 
ven  devociones  ¿  confesiones     y 
comuniones,  si  se  ignoran  y  no  se 
cumplen  las  obligaciones  (o)  ?  O  í 
quintos  y  quantas  solo  abren    los 
ojos  en  e>te  punto  a  la  hora   del 
morir  quando  y  a  m  tienen  reme- 
dio. $.  IX. 
(>)  ]oh    Cap.  i  7.  y.  ip. 


h 
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§.  IX. 


Tibieza  em  el  bien 

obrur. 


LA  nona  ocasión  de  pecar  para 
muchas  almas  es  la  tibieza  6 
desmayo  en  el  bien  obrar;  porque 
asi  como  la  debilidad,  ó  falta  de 
fuerzas  en  los  muy  niños,  ¿viejos, 
o  mugeres  suele  ser  causa  deque 
caigan  ,  o  de  que  no  puedan  man- 
tenéis^ en  pie  per  mucho  tiem- 
po fp);  asi  el  desmayo  espiritual 
de  muchas  almas,  6  la  tibieza  y 
foxeiad  con  que  proce  !en  Cii  el 
servicio  de  Dios  y  en  todo  quin- 
to hacen  bueno  de  obligarían  6 
de  devoción  .,  suele  ser  cauvi  de 
rué  no  se  puedan   mantener  en 


(p)  Sithn.  z6.T.i^tv 


'ra- 
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gracia  por  largo  tiempo  ,  o  da 
que  caigan  en  aquel  pecado  hor- 
ribilísimo que  San  Pablo  llama 
irremisible  ,  e^to  esj,  muy  difícil 
de  ser  perdonado  (q);  o  de  que 
incurran  en  aquella  terrible  mal- 
dición ¡del 'Espíritu  Santo  cju*.. 
dice  (r):  Maldito  quien  ¡me  h  o* 
br.t  de  Dios  negligentemente.  ¡O 
quantos  y  quantas  futan  á  la  per 
severanda  por  este  camino  }  y  se. 
condenan  'infelizmente! 

'  El  remedio  de  este  achaque 
espiritual  dicen  comunmente  los 
Santos  ,  cu*  es  muy  arduo  o  di- 
ficultoso. Lo  primero:  porque  el 
alma  tibia  es  tan  desagradable -a 
Dios  y  tan  displicente  ,  quena 
la  puede  digerir  (digámoslo  asi  ) 
ni  retener  en  su  divino,  estoma- 
go ; 

(q)  Ad  H*b.  Cap.  6. 

\v)  ]erem  +S.  y.  io* 
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go  ;  antes  le  causadles  ansias  qoa* 
les  experimenta  uno  que  se  haHa 
provocado  á  vomitar.  Asi  lo  pro 
íestá  el  mismo  Señor  diciendo  : 
que  la  persona  que  ea  su  servicio 
procede  tibiamente,  le  provoca  a 
vomito  (s). 

Lo  segundo  :  porque  para 
qae  la  tal  persona  se  convierta  á 
Dios  o  vuelva  á  ser  fervorosa, 
son  menester  esfuerzo,  resolu- 
ción y  diligencia  (ya  para  el  exá* 
men  de  las  culpas  ,  ya  para  el  do- 
lor  y  aun  mis  para  el  proposito 
verdadero  )>  y  como  todo  esto 
para  ella  es  como  imposible  (  por 
estar  ya  tan  acostumbrada  á  lo 
contrario ,  haciéndolo  todo  con 
tibieza  9  y  por  no  tenerse  por 
tan  mala  );  por  eso  es  muy  difi- 
cultoso su  remedio  aun  de  par- 
ce de  ella.  Sin 
(s)  Jpoc.  Cap.  $.v.  IS. 


Sin  embargo  una<  vea  *0$M 
afana  se  resuelva  de  veras  y  cüji 
fortaleza  (  comos.edixo  ea  el  $a» 
pknlo  pri  añera  de  esta  segunda 
parte)*  su  remed5& ■  %%  tan  iacilí 
qwe,  supuesta  Lr  grada  divina  Id 
ttsne  en  su  ro^no*  y  comiste  er* 
reconocer  bien  la  caus.a;  6  raix 
^e  ta  tibieza  $  y  crv  quitarla  % 
fOfftrh  de  inodo  que  »o  vuelva 
i  renacer  ;  poiqiie  pitada  ta  can* 
*;i  «e  tpiiiael  efecto  >  y  cortad* 
ta  $a!z  se  seca  el  árbol. 

Las.  cansas  pues  6  raice*  de  1| 
tibieza-  son  regularícente  las  si* 
guiCrttes.  Primera:  abandonar  det 
rodo  t\  esterciela.de  andar  en  la  pre* 
láñela  de  Dios,  olvidando  ente* 
laméntelo  que  la  te  nos  enseña* 
qoe  el  Se&or  etta  en  todas  parres, 
y  *ja*  no*  está  mirando  &o  (í)6 

$&> 
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Segunda :  salirse  el  alma  por  los 
sentidos  ám?ra.  >  oír,  hiblar  &o 
biíscando-la  diversión  en  las  cria- 
turas quando  quiere,  con  liber- 
tad '  y-sin  reparo.  Tercera  :  in- 
terrumpir >  diferir,  cercenar,  íi 
oiniuV  en  parte  ó  en  nodo  (  por 
leves  motivos  .  o ...prerestos  )  los 
propósitos-,  exercicios^espirirua* 
les,  o  breñas obras '-de  devoción 
o  de  obligación..  Quíirta :  hacer 
$4«p  "fíils mas  obras  buenas  sin  es* 
:  pirltu  ,  o-  s*m  la  duda.,  intención, 
y  atención,  esta  ido  .en-  ellas  el 
alma' como  nubada  o  ¿¡ s r rábi- 
da >  ó-  dormida  ■<  y  *  haciéndolas 
sclo  con  el  cuerpo,  o  no  mas 
qae  exteriomiente  *y  por  cum- 
plir con  las  g?nres.  Q¿nra  ;  el 
despreciar  }b  no  hacer  caso  de  le- 
ves defectos  y  de  pequeña?  ial- 
tjts, ;  duhdo&le  jnay  poco  6  nada j 

Y* 
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cometer 


faltU 


tas 


de 


ya  de 

omitir  algunas  cosillas  buenas  « 
de  devoción.  Sexta:  no  hacer  el 
examen  de  conciencia  cada  día*  a 
hacerlo  mal  ,  sin  cuidado,  sin  di- 
ligencia >  sin  dolor  ni  proposito, 
verdadero  de  la  enmienda. 

Cada  una  de  estas  seis  raice? 
quando  daraa  algún  tiempo,  y, 
van  creciendo,  o  tomando  cuerpo 
de  día  en  diá,  producen  en  el  al- 
ma el  árbol  maldito  de  la  tibieza; 
y  el  modo  de  cortar  tales  raices 
( supuesta  la  resolución  ya  dicha  )* 
es  hacer  todo  lo  contrallo  a  cada 
una  ce  ellas  con  empeño ,  forta- 
leza y  constancia  ,  c¡ue  peor  e$ 
perderse  una  alma  y  conde- 
narse para  siempre. 

m  m  m  mM 
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cuidar  vidas  agen as,. 

LA  decima  yíiltíma  ocasión 
de  pecar  para  muchas  alma*, 
Qs  ¿1  cuidar  vidas  agenas ,  6  el 
áterjder  á  como  viven,  6  $e  por- 
tan el  otro  y  la  olía  que  naestáa 
a  su  cargo :  jorque,  asi  como 
qujea  caminando  por  tierra  ,  si 
mira  al  cielo  6  álos  ascros,  tro* 
giez.a.  y.  cae  frecuentemente,  pac 
no  miar  don  Je  pone  los  pies,, 
nann  le  sacedlo  al  otro  filosofó^ 
asi  quien  atienda  y  repara  en  la* 
vidas  agerus  ,  b  quien  se  mete 
en  lo  que  no  le  va  ni  le  viene, 
suele  tropezar  y  caer  en  pecado 
Con  frecuencia  y  facilidad  ,  y 
á  veces  mas  gravemente  de  lo  que 
je  piensa,  E$t§ 


r¡ml  A  Grada.         9* 
Esté  suele  ser  un  "mino  taft 

•trilla ,  *m  ^?s  baíf;a  h01*: 

■bre  b  marque  tal  quol  vez  poi, 
el  j»n  fcníc.  Ha'sta  fcu  persogas 
iaiertdres   se  meten  a  observar   y 

cémíirtr  (  a  lo  *»*   aIla,  P*1 

-consto)  fas  dispostacnes  ce  lo, 
superiores  :  los  reos  lis  sentencias 
ttl**S*¿   y  las  ¿traque  se 
confiesan  b  doctrina  ,  virtud  &.. 
de  los  confesores.  En  fin  es  muy 
frequente ,  asi  entre  hombres  coáíb 
«rfre  muge-es  el  meterse^  donde 
•  uo  les  llaman:  el  aten  ier  aloque- 
no  les  toca,  v  el  cáidár  dé  lo  que 
bo  les  va  ni  íes  viene:  y   coma 
entretanto  se  descuidan  ce  si,   o 
no  miran  ni  reparan  donde  po- 
nen los  pies  ,  es  cesa  bien  lasít' 
mosa  ver  como  caen  en  el  pecado 
con  sobrada  facilidad,  y  tan  Stí 
reparo  ni  enmien:la. 
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El  remedio  es  el  que  dio  San 
Pablo    a  su     Dicipalo   Timoteo 
(u)  :    Atiene  tibí:  i:ei  Ux  eaia 
«jual  a  si ,  a  su?  acciones  ,   á  su 
modo  de  proceder  y  a  quanío  esta 
a  su  cargo,    Atiende  a  ti  preci- 
samente, y    mira  bien  si  cumules 
o  no  con  toJas   tus  obligaciones. 
Si  tienes  aquellos  delecta,  ó  aca- 
so mayores  y  peores  que  J05  que 
notas  en  tu   próximo.    Si  haces 
todo  loque  se  te  m.indi  ,  o  todo 
Jo  que  debes  y  como  se  debe.  Ob- 
sérvate a  ti,  y  mirare  bien  en  lo 
exterior  y  en  lo  ¡nreiior  tus  pen. 
Sarniento?,  juicios,  afectos* io- 
tenciones,  palabras,  modales,  ac- 
ciones &c.    y  verás  como  te  íat- 
ta  tiempo  pan  atender,  á  lo   que 
note  toca.  Y    si  por  acaso  miras* 
oyes,  b  adviertes   algan  defecto 

de 
(n]  Ai  Tlmot,  Cap.  4.  y,  i©-. 
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fe  w  Mirto*   á^#f  %j¥ 

toen  su  Evangelio  (*) ''.Y  »"* 

ftltílla  tan  iif»  como  una  paja 
¿-ptfllp.    no  adviertes  en  ti l 

«¿dotas   8^exytan.§tení 
¿orno  unabiga.    Mira  si  Ei<*$* 

Jeta  alma,  r»  te  cuides  de  el 

•Ip  ta  próximo* 

•Lvesquequ.ndo  te  metes 

plaque  no  te  va  ni  te  viene, 
tt«*l¿,  como  dicen, tnctm* 
¿r  once  varas  :  que  presamente 
M  ha  de  arrastra,  y  «  h»  ¿e  te* 
cer  tropezar  y  dar  de  ojos  o  caer. 
taiap^o.^Hueat,^^ 

sacado  hasta  ahora  de  lia*er  cu w 
dado  vidas  ag  »»  ,  o  de  haberle 


\> 
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latido   Jonde    no   te  llamaban? 
eQge  olvido  de  Dios  ,   y  de  ta 
*¡*ir/W  «^cuidodetuapro- 
yedjain.ento?   ¿que  sequedad  de 
espíritu?  ¿quantas   distracciones? 
i  quaitfas  inquietudes  ?  ¿  cuantas 
tnstezas i    ¿  yantas    amararas  * 
i  que  perdida  de-tiempo?  ¿  Qu¿ln; 
tas  guipas  has  cometido  pofíso, 
V  quantas   también  bas  ocasiona- 
do en  otras  personas  8  ¿Y  IJo  escar- 
mentarasi  ¿  Toma  pues  ei  conse- 
jo ya  dicho  del  ApostoL,'  y  que- 
de bien  foo  para  siempre  en  to 
memorja  lo  qU3  ei Seftor  hizo  es- 
cribir en  el  diurno  á  cierta  .perso- 
na que  se  fatigaba  con   las  ilutas 
ágelas ,  es  á  saber :  „o  é¿  roca  • 
«o  rr.elmpont:  no  he  de  dar  cuc¿ 
tu  de  elh. 


PAH- 
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IZARTE  TERCERA, 

¿4EVI0S   CotíÜÜCENfÉSt 
paró  Ia  final  perseverancia* 

K&  .ft M    4     1* 

pÜAfRO    MEDIOS      PÁÉd. 

fsfSGVCYdr* 


Atfriqtié"  para  conseguir  íá 
perseverancia  basta  el  pí*ac« 
ticar  todo  lo  qtíé  se  ha  dicho  basta 
ahora  5  sin  embargo  para  que  ®§t® 
se  haga  cor*  menos  dificultad,-  mas 
conveniencia  y  mayor  acierto.? con** 
duchan  no  poco  los  qiiaíro  me- 
dios  que  aquite  propondré*  aun- 
fjflQ  concisamente  por  no  cansarte* 
%  4  f*  h 
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£ J7£iST  C27i4¿ 

L  primer  medio  para  hket 

1  mejor  todo  lo  dicho,  es  un 

buen  guía;  escoes^un  buen  etneo 
tor  ó  coníesor  >  porque  si  este  es 
muy  virtuoso  3  docto  y  experi- 
mentado  ,  6  si  esta  lleno  de  ca- 
ridad, ciencia  y  prudencia  (asi 
iia  de  ser  para  ser  bueno )  5  él  té 
irá  imprimiendo  poco  apoco,  y 
mejor  ^jiie  todos  los  libros ,  ijiian- 
tos  avisos,  consejos  y  díctame* 
n:s  necesiíaies  para  practicar  lo 
que  se  hi  dicho,  y  par)  perse- 
verar, ¿Qiundo  has  de  bacer  al- 
gún vlage  peligroso  ,  o  tienes  al- 
gún pleito  de  importancia,  ó 
lu>  de  aprehender  algo  de  monta# 

o  w 
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S  fe  sientas  con  enfermedad  ds 
riesgo  9  no  buscas  Liego  un  bien 
práctico  que  re  guie  en  Ci  camino: 
un  buen  abogado  que  te  defen- 
dí en  el  pleko  :  un  buen  maestro 
cj'ie  te  enseñe  i  y  un  buen  mé- 
dico c¡ue  te  cure  ?  ¿Pues  parque 
no  has  de  hacer  aqui  lo  mismo? 

Mientras  vives  hácjs  viage 
para  la  eternidad  7  y  el  confesor  ha 
de  ser  tu  guia  (y).  Tendrás  plei- 
tos y  6  tentaciones  con  tus  ene* 
mig>s ,  y  el  confesor  ha  de  ser 
coiiio  el  abogxdo  que  con  í>us  con- 
sejos te  deíknia.  Tendrás  que 
aprehender  varias  cosas  &t  Ja  ntp 
yor  Importancia,  y  el  confesor 
ha  de  ser  el  maestro  que  íe  las  en- 
señe. Te  senrirás  á  veces  con  en- 
fermedades espirituales ,  y  el  con* 
íesor  ha  de  ser  el  médico  qite  te 
E  5  las 

(y)  $&lrn.  90.  v.  iu 


;' 
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las  cure.  |  Porque  pues  te  conten* 
taras  con  qualquiera  <coníesor>  y 
no  buscarás  siempre  el  bu:-no  y 
aun  el  mejor  que  te  sea  posible? 

Escogido  el  confesor  >  dos 
cosas  principalmente  has  de  obser- 
var para  con  él.  La  primera:  ma- 
nifestarle toda  tu  conciencia,  ma- 
lo y  bueno ,  vicios  y  virtudes, 
pasiones  >  inclinaciones  y  tenta- 
ciones, con  toda  sinceridad  y  ver- 
dad ,  sin  ocultarle  co*i  alguna 
que  perrene?.ci  a  tu  alma.  La  se* 
gunch  :  le  has  de  obedecer  con 
rendimiento  de  juicio,  y  stigecion 
de  la  voluntad,  y  si  te  áffijen  es- 
crúpulos ,  sin  admitir  ni  dar  lu- 
r§ar  a  cabilácíones  y  reflexiones 
contrarias  a  lo  que  el  confesor  hace, 
'dice  b  aconseja  ;  de  modo  que 
en  lo  tocante  a  tu  alma  y  concíen* 
¡cía  fie  has  de  tener  juicio  própi o , 

OÍ 
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m  precia  voluntad  ,  sino  que  el 
juicio  y  dictamen  del  confesor  ha 
descreí  tuyo,  y  no  otro.  La 
voluntad  del  confesor  ha  de  ser 
la  tuya  ,  y  no  otra  ;  y  por  mas 
cosas  que  se  te  ofrezcan  en  con- 
tra acerca  dé  él,  o  de  su  modo,  q 
de  sis  palabras  &c.  si  no  es  pe- 
cado claro  y  manifiesto ,  no  ha- 
gas cao  i  porque  suele  ser  tenta- 
ción del  enemigo  para  confundir- 
te»- afligirte  >  hacerte  perder  ti* 
empo  y  y  acaso  para  que  te  resuel- 
vas á  dexar  un  confesor  ya  esco- 
gido como  bueno,  por  otro  con 
quien  te  sucederá  lo  mismo, 


Efi 
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W£N   ARRIMO. 

Si  coilo  el  peregrino  tiene 
alivio  grande  en  llevar  con* 
sig  j  up  butpboidcPo  porque  este 
¡e  bíive,  ya  prra  sallar  si  se  atra- 
vi>eza  en  el  carnii,o  rlguna  ázequísi 
ó  tai  raneo;  ya  para  rr.untínene 
tírme  s¡  resvala  o  se  le  desliza  algún 
pie  |  ya  para,  deíenderse  de  los 
poros  si  acaso  le  acorné  ren;  ya 
píip  descan>ac  sobre  él  si  se  can? 
sá  6  ss  &fig  a ;  ya  en  fin  para  asé* 
guiarse  en  Ledos  los  malos  pasos 
á?¡'  calino;  asi  tair/oicn  tu  que 
andas  peregrinando  mientras  v¡* 
ves  (z)  $  si  qtticres  pasarlo  bien 
y  ce  a    ú\\]p  en  e!  canvinode  tu 

pero-» 
(z)  M    CmntK  cVp.  ¡.  y.t  Q, 
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peregrinación.  Has  de  procurar  un 
buen  arrimo  que  te  sirva  como 
Á:  bordón  ea  todo  el  discurso  de 
tu  vida. 

Este  no  ha  de  ser  otro  que  una 
grande  devoción,  h  María  Santisi- 
in();  pues  como  Señora  que  es  tan 
excesivamente  piadosa,  poderosa, 
cariíariv;\  y  sabia*  viene  a  ser  tam- 
bién nuestro  mayor  y  mejor  ar- 
limo  después  de  &  divino  lufa 
Eila  con  su   poderosísima   inter* 
ce^ion ,  mayor  que  Ja  de  todos  los 
Santos  juntos  >  no  solóte  defen- 
derá de  todos  tus  enemigos,  y  te 
mantendrá  firme  quando  en  la  ten- 
tación te  deslices  6  estes  ya  para 
caer  ;    sino  también  te  alcanzará 
grada    y  fortaleza  pa*a  saltarlos 
barrancos ,    y  salvar  ios  malos  fgt» 
srs  cue  á  Wfef  $e  te    ofrecerán 
€&  U  vida  5  y  aurueii  tu  desern- 
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SjO-,  tu  consaeio  y  tu  segari-aad- 
en  las  mayores  fatigas ,  trabajos» 
desconsuelos,  tribulaciones,  y  pe» 
ligros.  Mas  para  esto  le  his  de. 
tener  una  devoción  shlid(ky  cor* 
dial>  y.  constante. 


nEVOClON-    SOLIDA. 

ESm  comiste  según  Sto To- 
mas (a)  y  los.  Teólogos  en 
un  ánimo  prcnro>  o  en  una  voltm* 
tad  pronta  y  dispuesta  a  prac- 
ticar lo  que  í  aere  del  gusto  ,  agra- 
do y  obsequio  de  María  Santí- 
sima ;de  modo  que  asi  como  el 
primer  obsequio  que  esta  Señora 
quiere  se  le  Jiagá  en  primer  iu* 
gar  -y  es  ciertamente  el  abandonar 
la  culpa  >  ó  el  hacer  qDanto  sa 

(a)  1. %.  (^  $if  *rt>  i* 
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hijo  manda  (b),  asi  también  esto 
ha  de  ser  lo  primero  que  til  prac- 
tiques,   siguieres  que  sea  sólida 

tu  devoción. 


Porque  dime  :    ¿qüs 


gastó 


le  podrás  dar  á  la  Virgen^  Santí- 
sima con  nn  ayuno,  rosarlo,  II* 
niosná  &c.    si  ve  por  otra  párfó 
que  -a o  cesas  de  injuñar  y  eien- 
der  a  su  divino  fó/o  ,  y  qae  quie* 
fes  tener  con  él  declarada  eneinis** 
tai  ?  é  Podía  complaceros  tina  ma* 
-üre-en  W  obsequios,  q&ando  ve 
que  al.  mkno  tiempo  maltratas  k 
su  hi/o  iioha»  a  quien  ama  mis 
que  ui  misma?    Pecar  según  San 
Pablo  (c),  es  volver  á  cruciiicar  a 
JesüChnsro,  y  por  consiguiente 
traspasar  cotí  un  -puñal  ei -corazón 
de  Mar  ¡a  Santísima    sil  Madre. 

(b)Joan.  Caf.  i.  y.  5. 
►fe)  Adfíér.  C0?.  (S.y,  6° 
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*  Cono  pues  teñirás  verdadera  ¿ár 
Vodoa  á  esta  Señora,  s¡  al  mismo 
tiempo  le  atraviezas  cruel  el  cora- 
2011  con  él  pafnl  de  tu  pecado? 

Dexa   piieí  primero  la  cul- 
pa >  ó  trata  cb  abandonar  el  vi- 
cio y  el  pecado,  valiéndote  pa- 
ra   eso  de  la    intercesión    de    la 
¿nisnn    Señora  :   y    echando    asi 
el  íunia.n-ívjo    scm.ío  á   tu   de- 
voción ,    practica  luego  quantos 
obsequio,  pudieres  á  honra  de  tm 
Sob-nn  a  Reyna.    Eligía  por  tu 
Madre  y  Seftora  :   reverencíala  en 
sus  íui\g?n?s  :    visita  devotamen- 
te sus  Iglesias    6  Capillas:    oye 
íhIs:is>  y  hadas  celebrar   en  ho- 
nor  suyo  :  ayuna!  3   los  sábado*  : 
reparte  limosnas  por  su  amor:  re- 
za su  santo  rosario  todos  loi  díáj: 
and  üe  la  no/em    en  su  i  ti-  c  as 
principales,  comulgando  en   todas 

cllas| 
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ellas,  y  absteniéndole  por  si*  amor 
¿e  algún  gusto.  E«  &*  procura 
imitada  en  el  ex&rclcío  de  sus  mu 
pides,  quefis  la  devoción  principal* 
y  lo  principal  de  b  devoción. 

DWOCIOH    CORDIAL 
h  afectuosa. 

POrque  estos  y  «tros  obsequios 
semejarles  se  los  has  de  hacer 
no  solo  en  lo  exterior  sino  también 
en  lo  interior:  no  solo  cen  ci 
xuerpo  sino  también  y  mucho  nías 
con  el  atoa  y  cu  tü  corazón  i 
nJ  has  de  ser  como  aquellas  per- 
sonas que  si  rezan  el  rosarlo  v.  g. 
lo  rezan  solo  de  memoria  ,  como 
pap^giyos,  con  ios  labios  y  no 
mas  ,  6  como  por  costumbre , 
teniendo  eí  corazón  díitrahiita  el 
pensamiento  en  harneen  seca  la 


I  I 
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voluntad.y  el  alma  en  el  negocio,- 
diversión  ó  paseo.  Qüak¡u¡eia 
obseqeío^ee  fegas  áMaiia  San- 
tísima vaya  acompasado  de  tu 
ateacitñi,  pensamiento  y  ,fecto, 
y  h%a  siempre  tu  alma  en  I0  in- 
tewor  lo  que  Jos-  sentidos  hicie- 
ren en  fo  exrenor* 

Pero  el  obsequio  que  sin<ñi* 
kftpéixe  agrada  á  esüa  Setorá?¿s 
el  f requeme   y  confiado  recurso  á 
su  poderosísimo  amp;ro  y  parro- 
curio.    ¿No  ves- como  tindío   ¿ 
U'arequeñí tos,  acuden-  á  su  bue- 
na madre  m  quanfo  se~  les  ofre- 
ce?   tY  lo  mismo  eí  criado  y  L> 
criada  a  su   señora  3    cuando  ve» 
<¡ue  es  máy   buena  ,  rica,  liberal 
y  poderosa?  Pues  asü^s  de  acíN 
di*  á  tu-  Madre  y  Señora  ía  Vir* 
§¿n  Saikisíma  en  todo  cnanto  se 
te  ofreciere  con  la  segurísima  con- 
fian- 


funza  deque  no  has  de  hallar  ja* 
ivas  otra  persona  que  desp&es-  cíe 
Dios  sea:  tat)  buena  f  i¡ca5  liberal 
y  pod-ro^a  ,  ni  que  te  ame  6 
«Jisier a  tanto  cómo  ella.  ¿-No  ves 
como  el  peregrino  se  vale  a  cada 
paso  de'  su  bordón  para  caminas 
con  menos  fatiga  ,  6  para  alivia* 
en  parte  las  molestias  del  cana-' 
mi  Asi  pues  tu  has  de  acudir 
a  cada  paso  al  amparo  de  María* 

TSEVOCIOÑÍ  CONSTANTE. 

P  Orejada  inconstantia  etresfe 
puoro^es  una  grande  imper* 
feecron;.  msx  vez  que  empieces 
algim  obsequio?  o  entablen  al  <m« 
**a  devoción?  en  hototi  de  la-  San-r 
tisima  Virgen  x  no  ia  lias  de  de~ 
xm  fácilmente  ,  m  por  qmlqüíe- 
*a  levísimo  motivo >  s5no  c¡ue  has 


; 
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de  permanecer  con  ella  si  puede* 
hasta  lainuerts.  No  la  has  de  dife- 
rir ,  ni  menos  oailtii  del  todo, 
sinj  quanio  ociina  algún  grava 
negocio,  ocupación  ó  mo:ivo  qua 
te  la  estorve/  o  haga  imposible, 
o  muy  difícil  de  practicarla. 

¿Noves  como  los  corteza- 
nos  van  todos  los  ellas  a  obsequiar 
á  su  reyn.i  y  señora  sin  cansarse 
jamas  ,  ni  omitir  esta  cortesía  , 
sino  es  que  se  les  ofrezca  algia 
motivo  muy  grave  que  se  lo  inv 
posibíike  ?  Pues  asi  lo  has  de  ha- 
cer tu  con  esta  lleyna  y  Señora 
del  Cielo,  una  vez  que  la  elijas 
por  lleyna  y  Señora  tuya, 

a  No  ves  también  lo  qu¿  ha- 
ce con  su  anuido  bordón  el  pere- 
grino^ No  lo  suelta  í  ni  dexa 
de  la  mano  íacunieme  ,  ni  por 
cualquiera  motivo.*  sino  que  II 

acá» 
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acaso  lo  larga  tal  vez,  comí  pira 
comer,  dormir,  &c,  es  jpir  po- 
co rbmpo  ,  y  luego  lovuel/eá 
tomar,  llevan  Jólo  skmprS  con-» 
sigo  y  en  su  compañía  hasta  que 
acaba  su  peregrinación.  Haz  pues 
til  lo  mhm )  con  la  devoción  á 
Main  Sind.i.na,  y  verás  qu¿ 
peregrinación;  la  tuya,  tan  telu  . 
y  tan  dichosa. 


$,    III. 

BUEN  PASTÓ. 

SI  nn  caminante  no  procura 
de  quanJo  en  quanio  descan- 
sar y  tomar  aliento,  no  solo 
aniará  coti  trabajo  y  dificultad,  si- 
no que  á  poco  tiempo  se  Irá  sinti- 
?tido  tan  débil  ó  con  tan  pocas  í \izt 

m 


rF 
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fcas  que  llegara  insta  desfallecer 
del  todo,   y  á  no  pbítv   dar  ni 
ün  paso.   Lo  mismo  le  sucedía 
a  tu  alim ,    sí  m  procuras  tpé  9 
stvs  tiempos  tome  aquel  descanso 
y  al  unen  to   es  pí  vi  mal    con    que 
ella  vive  ,  respira     y  se  man  ríe- 
tie  5  porque  asi  como  con  él  con- 
-seiva  en  su  vigor  las  fuerzas  ,  y 
aun  las  acrecienta,    aumentando 
lá  gracia  con  lo*  méritos  y  vlrrtl* 
*ies  1  asi  quinde  le  faltare  su  pas* 
to    y  maureni miento  csplr1t¿4i 
€U  breve  flaqúeara    b  se    pondrá 
débil,    y  luego  llegara  a  desfa- 
llecer tan  del  todo  ,    que  no  po- 
drá dar  un  paso  en  ei  camino  del 
cielo,  Por  e>o  Jeb'a  ser  este  entre 
nosotros  uno  de  nuestro;  mayo- 
res  y  primaros  cullidor,   más  la 
desdicha  es  que  en  los  mas  rn  alíe- 
le ser  sino  el  cuidado  postrero, 

ú 
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si  acaso  no  es  también  deplorable 
descuido  y  aun  total  olvido  (d). 
Dime  :  ¿  re-  padece  hiendo  qii& 
pasa  en  el  inunda?  k  Tanto cuida* 
do  en  mantener    y  regalar  el-in* 
mundo,  cuerpo     que  mañana  se^ 
pasta  de  gusanos  >,  y .-tanto-  des-* 
cuido,  en  regalar  y  mantener  á  la 
noble  alma    ese  í&e  criada  pair$ 
veynar    con-  Dios,;   en*  d  ciel® ¡-fj 
¿Tanto,  afea    y    diligencia  po& 
&aherr  gordo  y  lucido  el  jumen* 
to  del  cuerpo  ?    y  que   h  nobla. 
alma  esté  siempre  flaca  y  macilen- 
ta ,  y  aun  pereciendo  de  hambre  ? 
¿Se  cuida  ck  que  coman    todos 
en  casa, aun  las  bestias ,  y  sola  el 
alma  ha  de  ser  tan- infeliz  que  la 
cuiden  menos  que  los,  perros  ? 

ISüolo  hagas  asi  en  adélanfé* 
sino- ten  compasión  y  mlsericor* 

i-l 
{d)  Sdmt  lo.  ys  i$ 


0 
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dia  de  tú  alma  (e) :  porque  si  til  no 
lacladas,  ¿quien  la  cuidará?  Si  di 

no  miras  por  su  bien,  >  t,uien  titira* 
11?  Cuida*  cuida  de  m  alma,  siquie- 
ra tamo  como  cuidas  de  tu  cuer- 
po >  y  si  no  sabes  con  que  pairos 
y  manjares  la  has  de  jnan;ener, 
los  mas  substanciosos  ,  gustosos 
y  provechosos  (  ademas  del  ejer- 
cicio de-las  virtudes)  son  la  Zea 
cien  j  y  la  oración  >  y  sobre  to- 
dos Jqs  SdCYitm^nics  irequeníados 
con  buena  disposición. 


'  ' 

L£C 

CION. 

I   -N 

O  de  No 

rc'.a5#  ni  de  Come- 

días;  porque  son  pala  que 

seca , . 

y  veneno  que  atosiga  las 

almas 

;  sino  de 

varios  Libros  es- 

g$fcilu; 

úes   que 

*  > 

contienen  en  si, 

0  lliU* 
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o  mucho  jugo  de  devoción  ,  o 
nmcba  substancia  de  instrucción  , 
o  mucha  miel  y  dulzura  de  ce- 
lestiales afectos.  Tales  son  lósj 
ád  venerable  Padre  Fray  Luís 
■de  Granada  J  los  del  venerable 
P.  Ensebio  Nieremberg,  introduc- 
ción á  la  vida  devota  de  S.  Fran- 
cisco de  Sales  ,  las  doctrinas  :deí 
P.  Pedro  de  Calatayud,  los  éxerci* 
cjos  deS.  Ignacio,  Respis,  la  suma 
de  Figuera,  las  meditaciones  del 
venerable  Padre  Luis  de  la  Puen- 
te y  otros  innumerables,  entre  los 
<]iialese'!  confesor  te  lía  ele  decir 
guales  soü  para  ti  mas  á  pro- 
pósito. 

Mi  gran  Padre  San  Ignacio,. 
siendo  mtiúti    y   estando   enfer- 
mo,  pidió  un   libro  de   cabalie- 
lia  para  divertirse :     no  5C  lidio 
F  .    Mr> 

¡   (e)  Éccks.  Cap   30  y.  34- 
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entonces,  y  por  eso  le  llevaron 
Otra  que  contenía  las  vi  Jas  de 
]os  sanios*  Empega  a  logrea ¿\9 
primero  por  curiosidad,  detraes 
con  gusto  ?  y  ai  fo  con  tal  con- 
sideración >-  fervor  y  fruto  de  su 
alma  ,  que  desde  entonces  em- 
ijezo  a  ser  uno  de  los-  grandes 
¡santos  que  ha  venerado  el  mundo« 
r  O  cpiátito  va  a  veces  en 
.Jeer  es-te  o  el  otro  libro  f  Acá- 
!áo  San  Ignacio  na  hubiera  sido 
santo  j  si  entonces  hubiera  leído 
el  libro  prdauoqae  pidió.  ¿Y 
«jalen  sabe  si  tu  sarvucíon  pende 
ele  otra  lección  semejante?  Sola 
resta  ( supuesto  que  lá  lecemnde 
libnos  espirituales  es-  comida  de  i 
alma},  el  qrp  los  leas  co:no  comes  ; 
no  aprisa  sino  despacio  ;  nq  to- 
co detin  g -)lpe,  sin:»  bocado  per 
LaaJa)  no  engullendo,  sino  mis- 
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bínelo  bien    k  reflexionando;  no 

enrin  demasiado*  sino  jo  qiisbas-, 


Sa  y  puedes  diferir  &c« 


VOcal  i  o  mcnLal,  ségmi  3í* 
xere  el  confesor;  pero  ora- 
ción ,  poique  ©s  para  m  alma  na* 
osarla  j  provechosa  y  fácil  como 
enseñan  Dios  (Q,  loa  Santos  y, 
la  experiencia.  Tener  o  hacer  ora- 
ción ,  no  es  mas  <jtie  ponerse  nwá 
alma  en  la  presencia  de  Dios*  tra- 
tar con  su  Magestad  rdgan  nego- 
cio >  y  pedirle  al  gnu  bien  •  h\  esto 
se  hice  con  palabras  que  profieren. 
Jos  Uhtrn  como,  qitxiio  se  reza 
el  cosarios  se  llama  cradon  vocal. 
Si  se  hace  solo  con  la  tvknté,  o 
allá  en  lo  Interior  3  usando  déla 


(£)  Z»£.  Cap.  x8.y#  ií 
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memoria,  entendimiento  y  iraüm» 
tad^cómo  luego  diré),  se  llama 
oración  mental. 

Dime:  ¿quasido  necesitas  al- 
go ,y  sabes  que  lo  tiene  íu  padre 
de. sobra,  y  que  re  ama  mucho, 
y  que  desea  ,  y  aun  te  manda 
que  le  pidas  ,  certificándote  de 
que  te  lo  dará  si  te  conviene  ,  na 
\*e  lo  pides  entonces  con  facilidad, 
confianza  y  gusto  ?  Pues  esto  vie- 
ne á  ser  la  oración  vocal.  Mira  lo 
que  en  tal  caso  hicieras  con  tu  pa- 
dre* y  eso  mismo  harás  con  Di  os,  6 
con  la  Virgen  Santhíma  &*.  según 
a  quien  se  enderezare  tu  orador 

i  Que  hicieras  si  hubieras  de 
pedir  algo  á  tu  padre?  Lo  primero: 
pensar  antes  un  poco  !o  que  le  ibas 
a  pedir.  Lo  segundo  :  te  pondrías 
después  en  su  presencia,  y  saludan-* 
dolé  con  respeto  y  cortesía,  le  ha- 
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riástu  petición  atendiendo  alo  que 
hablabas  :  deseando  en  ru  corazón 
lo  qué  pedias :  confiando  que  te 
lo  dará  si  te  conviene  5  y  aun 
aleando  motivos  ,  o  razones  para 
que  telo  conceda,  con  ruegos/ins- 
tancias y  suplica*  si  es  menester. 
Todo  esto  es  cosa  tan  fácil* 
que  no  hay  persona  alguna  que  no 
lo  haga  bien  y  sin  trabajo,  quáñ- 
do  se  llega  el  caso  :  y  eso  mismo 
has  de  haser'  til  con  Dios  en  la 
oración  vocal.  Primero ;  piensa 
un  poco  ¡o  que  vas  a  pedir,  y, 
á  quien.  Segundo:  ponredespírés 
en  presencia  de  Dios  (  como  si 
vieras  delante  de  ti  a  tu  Padre 
amabilísimo)  con  mucha  rev'ereñ- 
<ia  y  respeto.  Tercero  s  hazle 
tu  petición?  atendiendo  aloque 
dicen  los  labios  9  deseándolo  que 
pides,  confiando  que  se  te  dará|l 
E  I  con** 
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conviniere,  pegando  títulos  o  mcv 
tlvw  para  cj  se  te  conceda,/  atu- 
endo ruegos,  instancias  y  suplicas, 
oi  quieres  hacer  oración  me:v* 
tal  :  mira  lo  cine  haces  quanij 
tratas  algan  negocio  gsaye  con 
alguna  persona  g, ave  ó- de  respe- 
to ;  y  en  haden  ¡o  otro  rafffo 
menudmente  al  trazar  con  Dios 
en  ru  interior  sobre  algún  negcH 
ció  espiritual  de  tu  alma,  hablas 
hecho  dicha  oración. 

*Qf!f  b^tp's  quancb  tienes 
eme  tratar  alg.in  negocio  de  im- 
portancia con  un  juez  v<  g  ?  Ley 
primero  :  atlá  para  contigo  plsn* 
sas  en  general  la  substancia  del 
negocio  :  por  aquí  le  entva.-é,  esto 
le  ponderare  primero,  esto  otra 
¿espues  &c  como  previnien  lote 
<3e  ante  man^.  Lo  segando:  te 
jones  en  su  presencia  ,  y  le  sa- 


huías  con  respeto*  Lo  tercero:  pro- 
poiies  en  breve  el  primar  punta 
de  m  negocio  $  f  luego  empiezas 
a  ponderarlo  ,  haciendo  vanas  re- 
llexiones  sobre  el  clan  :>  ó  prove- 
cho que  de  dio  re  puede  resulta  b 
sobre  la  cazón  o  sinrazón  >  bene- 
ficio.^ mgráC'itod  &ci  Quarto: 
movida  coa  Tales  reflexiones  ó 
tJi$tüi\sos  tu  voluntad  >  sknieseh 
ella  varios  afectos  j  ya  di  alegría* 
ya  de  tristeza  >  ya  te  complaces, 
yate  enojas,  t:me$;rama$i  deseaij 
aborreces  >  te  compadece s¿  alaba^ 
agradeces  &c.  se^iin  la  materia 
de  que  se  trata*  Lo  quinto:  en- 
tre estos  afectas  h  ices  varios  pro* 
pósitos  i  o  resol  uc  i  oí  íes  de  hacer** 
ó  dexar  de  hacer  esto  ó  aquello 
en  particular,,  para  evitar  aigim 
mal  que  te  amenaza  >  o  para  con* 
.seguir  sigua  bien  qué  se  te  cfre- 
F  4  ee 
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ce  &c.  Por  ultimo  :  haces  tas 
peticiones  con  humildad  y  confian- 
za? alegando  títulos ,,  ó  motivos 
para  que  se  te  conceda,  y  añadien- 
do ruegos>  instancias  y  suplicas. 
Esto  latees  tu  ,  y  lo  mismo 
hice  qualquiera  quañdo  tiene  que 
tratar  algún  negocia  con  lis  cria- 
turas ¿  y  con  facilidad,  o  sin  tra- 
bajo; porque  como  se  suele  decir: 
nadie  es  bobo  para  su  negocio  :  y 
si  mentalmente  haces  orro  tanto 
con  Dios  tratan  Jo  algún  nego- 
cio de  ru  alnaa ,  tendrás  oración 
mental. 

'  Procura  pues  tener  cadi  du  un 
rato  de  esta  oración  y  trato  con 
Dios  tan  ütil  para  tu  alma:  y 
s¡  no  sabes  los  negocios  o  pun- 
tos que  has  de  Tratar  o  medi» 
tar>  hay  tienes  las  medicaciones 
del  Venerable  Padre  Luis  de  la 

Pu* 
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Fuente,  Villacastin  >  los  Exer* 
cicios  ,~  y  otros  Libros  qiie  sirven 
para  eso.  Y  p^ra  mayor  claridad: 
supongamos  que  quieres  meditar; 
sobre  la  Pación  del  Señor  ,  y  en 
particular  sobre  el  paso  de  ios 
azotes.  Lo  primero  :  antes  de  Ir, 
á  la  orr.cion  .,  has  de  pensar  un 
poco  Con  quien  vas  a  estar,  que 
vas  a  hacer  ,  y  que  negocio  ó  in- 
tención  llevas. 

Lo  segundo:  entrando  ya  en 
la  oración  3  hincadas  las  rodillas  , 
mirando  con  el  alma  {  por  medio 
de  un  ac;o  de  fe  )  á  Dios  que  está 
rlli  presante,  y  con  la  imagina- 
ción al  Señor  atado  á  la  cola- 
na >  te  acuerdas  brevemente  con 
la  memoria  de  lo  que  refiere  la 
sagrada  hlstoiia  sobre  ese  punto. 
Lo  tercero  :  empiezas  luego  á  dis- 
currir con  el  entendimiento,  Im 
5  £  cieiv 


] 
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riendo  varías  reflexiones  y  pon* 
aeraciones  v.g.  quien  padece: 
que  pidece;    como   padece:  poi> 


tps 


padece 


ce     amen  , 


por  cjujeB  padece.  Lo  quarto  : 
movMi  tu  voluntad  con  estás  re- 
flexiona, se  ocupa  en  vdiros  &'fec« 
tos,  propoJtos,  o  resoluciones  y 
pstk  iones  como  ya  dlxe  >  y  no 
es   menester  iras. 

Ni  me  digas  que  no  hay  tlein» 
po  para  eso,  porque  con  dormir 
un  rato  menos,  tienes  ya  tiempo: 
y  si  cada  negocio  lien¿  itt  tiem- 
po .>  ¿perqué  no  le  tendrá  este 
que  es  el  principa],  el  mayor  y  el 
mejor  i  ¿  Si  el  Rey  te  llamara  >y 
quisiera  que  tratases  con  sil  Ma- 
gostad tus  cosas,  te  escudarías  dici- 
endo que  nótenlas  tiempo?  Ni  de- 
xe$  la  era cion 3  aunque  a  los  princi- 
pios te  parezca  todo  malo,  y  que 

na 
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no  luces  nvJa  3  o  pierdes  tiempo  > 
po¡que  todo  eso  quí;  se  re  pona 

es  tais  a  y  tentación  >  y  aunque 
abi  ílícsj  i  lo  mismo  te  sucedici 
siempre  que  apíeniiste  algo, 
y  no  por  e^o  iodexAs.e*  Ningún 
aprendiz  es  maestro  cíes  Je  las 
piíncipios,  y  rodos  vamos  apien* 
ciienJo  poco  a  poco  lo  que  no 
sabemos, 

Pero  si  quieres  ürla  oración. 
V<x\d  y  mental  >  breve ,  fácil  y 
muy  provecho  >a  ,  esta  es  la  que 
se  comporte  de  oraciones  que  lia* 
rnan  Jacú  'alonas  *  las  qoiales  no 
-son  o,ra,cosa  j  sino  artos  afectos 
vivos  y  breves  j  con  que  el  rJnia 
mirando  á  Dios  como  de  paso, 
aspira  *  respira  y  coirio  suspira 
hacia  él;  ya  amando  ,  ya  sínti*- 
ehdo,  ya  doliéndose  >  ya  alaban* 
jáo  ^  ya  deseando  ,  ya  temiendo, 
f  6  ya 
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ya  dando  grietas  ,  y  ya  p!  lien- 
do  &c.  Estos  alectos  son  inna- 
nrerables,  y  h\y  varios  libros  líe- 
nos de  ellos;  pero  los  mas  dul- 
ces y  provechosos  suelen  ser  los 
que  el  alma  hace  da  suyo*  6  por 
H  misma  ,  movida  de  Dios  ip» 
teriormenté.  Sin  embarqo,  como 
por  ejemplar  te  pongo  aquí  ios 
siguientes, 

»  Dios  mió:  quando  te  ama- 
*>  re  tanto  como  te  Itf  oiendído! 
j,  Ay  de  rrfrque  ofendí  tanto  a 
>ja  un  Dios  tan  bu^no  !  O  si  me 
j,  hubiera  muerto  antes  de  haber 
„  pecado  l  Dios  mió  :  antes  mo? 
>,  rh-  que  ofenderos  !  Dics  mío: 
>f*  quando  llorare  tanto  como  te  he 
.v  ofendido  !  Lagrimas  para  esta 
>,  alma  pseadora  !  Lagrimas  para 
j,  llorar  tantas  culpas ,  pnra  labar 
*  tantas  manchas  !  Q  píos !   O 
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„  sumo  bien  !  O  quien  jamas 
,,  os  hubiera  ofendido  !  O  quien 
,,  siempre  os  hubiera  amado!  Ha 
„  Seüor  !  un  poco-  de  vuestro 
y)  amor  !  Un  verciadeió  dolor  de 
9y  mi s  culpas!  Salvador  mió; 
p,  quando  te  amaré  con  todo  mi 
„  corazón  ?  Jesús  mió  ?  por  mi 
■?,  crucificado  :  antes  quiero  moiir 
„  que  vivir  en  pecado!  Beniitosea 
9i  Dios !  Grarias  á  Dios !  Alabado 
5,  sea  Dios!  Padre  nuestro  que  estás 
>,  en  los  cíelos* hágase  tu  voluntad! 
*,  Padre  :  santificado  sea  tu  nom 
?,  hr~!  Y  asi  de  las  demás  peíl* 
p?  ciones  Az\  Padre  nuestro. 

I)e  cada  una  de  estasy  otras  ja- 
culatorias puedes  formar  un  rosario 
semejante  al  común  de  la  Virgen* 
diciendo  primero  el  Padre  nues- 
tro &c.  lue^o  diez  veces  la  jacú* 
Jarona ,  después  Gloria  Patri  &c 

has* 
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Insta  uncOj  s:S?e,  o  qimce  ca>as  i 
d ie c e >  3  cñm o  2  arta lSí *  V  s¡  1  o 
rezares  c  >n  pausa,  atención  y  con 
.el  alecto  que  ie  corr?*poi)  1.:,  tc¡i- 
drasima  ovación  muy  f.'ieíí,  dul- 
ce, fervorosa     y    provechosa. 

Mas  la  jaculatoria  que  po- 
dras usar  á  cada  paso  coi)  mayor 
facilidad  3  gasto  y  provecho  , 
e>  qualqulera  de  las  dos  que  luego 
diré.  Tccta  quanto  V6s  ,  oyes  3 
sientes  ,  ady  ¡erres,  o  suceda  en 
cstí  mundo  j  o  es  bueno  y  te 
agrada,  6  es  malo  y  te  desa- 
gnía,  6  es  Indiferente  y  no 
tí  agrada  ni  desagrada.  SI  es  bü3~ 
no  ,  has  de  mirar  con  d  alma  á 
Dios,  y  decide  con  afeito  «jete 
y  de  amor  :  Ha  S'ftor  !  cuanto 
mejor  soys  vos  !  Sí  torio  o  indi* 
ferente  le  b-w  ds  decir  :  Ha  Señor ! 
Que  vos  no  Leñéis  nada  de  esto  \ 
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Pero  siempre  con  fe  y  afecto  del 
corazón  >  p<x°qui£  ^¡  no,  de  poco 
o  na.lt   sirve. 

Dos  cr^is  añado  al  fin.  La 
primera  :  no  tendrás  escusa  de- 
lance de  Dios  j  si  no  'haces  á 
menudo  o'rat!  nes  jaculato- 
rias, como  al  oír  el  rclóarj  al 
sentir  tentación  >  al  empezar  6 
acabar  qualquiera  obra  ,  al  entrar 
o  salir  de  casa  ,  o  veinte,  trem- 
fa¿  elnquenta,  o  cien  veces  al  día ; 
porque  si  te  dieran  un  doblón 
por  cada  vez  qué  echaras  una  ja- 
culal'oru  ,  echaras  cada  hera  mil 
y  mas  ,  sin  olvidarte  y  sin  que 
te  esforzasen  las  demás  ocupado 
m>  o  negocios  :  y  mucho  mas 
es  lo  que  ve  te  da  cada  vez  que 
las  haces  estando  en  gracia. 

La  segunda  :   SÍ  quieres  que 
Dios  te  conceda  lo  que  le  pides 
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en  qualqüiera  oración  ,  has  de  ha- 
cer tu  primero  lo  que  quiere  Dios: 
esto  es  ,  le  has  de  obedecer  ob- 
servando itis  mandamientos,  y 
le  has  de  dar  gusto  en  loqueóte 
inspira  o  aconseja,  porque  ¿qae 
razón  hay  para  qtse  Dios  re  dé 
gusto  ,  quando  tu  no  reparas  en. 
darle  disgusto. 

SACRAMENTOS. 

I  Os  de  la  Confesión  y  Co* 
_j  munion  ,  son  los  pastos  ñas 
substanciosos,  y  los  manjares  mas 
regalados  del  alma;  pero  si  se  fre- 
quenían  ,  o  íeciben  enn  buena 
disposición  :  porque  si  nn,  son  fu- 
Ofcte  veneno.  Ya  te  aconseje  an- 
tes, que  re  confesases  y  comul? 
gases  siempre  como  para  morir. 
Mas  porque  aqui  es  donde  el  ene* 
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¡ira    pone  sus  mayores   tuerzas 
\  para  eftorvar    riel    teco    tanto 
dosuo  ,  6  para  dificultarlo,  o  para 
tacer  que  se  hjg3  mal  í   amate  tü 
también  aquí   con  especwl  cuida- 
do y  diligencia,  ya  con  las  cinco 
breves  reflexiones  que  luego  apun- 
taré ,  ?a  con  lo  demás  que  se  »ra 
diciendo  para  que  el  enemigo  no 
loare  su  mal  intento.    f 

En  orden  pues  a  U  irequencia 
de  Sacramentos ,  sea  efta  Ja  primera 
reflexión.  O  tienes,  muchas  ocupa- 
dones  y  negocios,  b  no  los  tienes? 
Si  no  ios  tfeiiej,  no  «enes  escusa*  sí 
Jos  tienes,  m>r  eso  mismo  te  has  de 
confetar,y 'comulgar  a  snenüdo,por- 
que    entonces  te   olvidas  mas    de 
Dios,   porque  necesita  tu    alma 
<je  mas   fuerza*»  Y  porque  todo 
te  suceda  bien.  La  segunda:  por  te- 
as? esas  ocopaóones,  no  slexas  de 

das» 
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darle  al  cuerpo  sa  mantenimientá 
Drdmhriói  y  aun  extraordinario,  o 
de  regalo,  si  es  día  de  gran  fiesta. 
¿Pues  poique  ha  de  ser  tu  alan 
de' peor  condición  que  tu  cuerpo  ? 

La  tercera:  ¿o  el  frecuen- 
tar dichos  Sacramentos  te  cu- 
Csta  macho  trabaja  ,  ó  no?  Sino 
te  cuesta  5  no  tienes  escusa.  Si 
te  cuesta  ,  por  eso  misma  los 
has  de  frequentar  :  ya  porque  asi 
se  convierte  en  fáciíidid  ei  tra- 
bajo ,  ya  porque  qiianto  mas  car- 
des ,  peor  ha  de  ser  y  mas  te  ha 
de  costar  5  ya  porque  sí  tardas 
•liay  mayor  peijgro  de  que  te  con- 
fieses mal.  La  quarta  :  cada  ocho 
días  se  le  da  al  cuerpo  ropa  Un- 
pía  ,  y  aun  el  quartd  ó  sala 
ít  ha  de  barrer  ;  i  y  tu  sima  solo 
ha  de  estar  hecha  un  asco  j  llena 
de  ióxuradfcja  >  y  ha  de  ser  me- 
tos  aun  que  el  suelo  ¿  ^ 
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La  quinta:  í  O  tu  vida  es 
aena     y  tu  aliW  &*!$    s'ni    Y 
[i    grada  j  6  c$fc  vida  es  malí  y 
u  aima  esta  enferma    y   en  peca- 
ío?   Si    lo  primero  :    hfó  de  íre- 
jiientar  tos  Saci^mm£Qs  para  con- 
¡¿Vajr    y    no  perder  esa  bondad 
f  sanidad  de  fia  vida  y  alma.    Si 
o  seiHitüo  :  -también   ios  has  de 
:rec¡uentár  para  recobrar  ia  salud, 
y  librarte  de  una  erílermeiad  tin 
grave    y  peligra.   ¿Quando  tu 
cuerpo  "ésta  enf airo  gravemente, 
dexas  de  tomar  la  purga  u  otro  re- 
medio peor  i    aunque  te  cuente  y 
rrrargiie?     ¿Dilatas    su  curación 
ha  ti  el  otro  mes    o  año  por  cau- 
sa de  los  negocio,  &:S  *  Wes  p?#- 
cue  ha  di   ser  tu   crueli ai    para 
¿ola  tu  pobre  alma  ? 

Supuesto  ya  el  ene  has  ¿z 
¿rc^ueatar  los  Sacramentos ,  pan 


í4'a    rArtc  ¿c  pefseverdtxtd' 

qué  lo  liagas  como  conviene,  ofj* 
serva  lo  siguiente.  Si  eres  dt  con- 
ciencia muy  estrecha  6  escrupulo- 
sa ,  según  el  juicio  de  tu  coníesor, 
no  hagas  sino  lo  que  él  te  dixere; 
porque  lo  que  se  ha  de  decir  acer- 
ca déla  confesión  no  reza  conmi- 
go; guarda  siesta  breve  receta, 
menos  reflexiones,  temores  y  ca- 
li ilaciones,  y  mas  afectos  de  hiimil- 
dad,  amor  y  confianza  en  Dios. 
Si  eres  de  conciencia  ajusta* 
"da,  y  tu  vida  al  presente  es  bue- 
na :  estoes,  sino  cometes  Fácil- 
mente  ni  aun  los  pecados  leves 
con  advertencia  ,   de   modo  que 
se  te  pasa  el  año  sin  caer  en  cul- 
pa mortal ;    6  si  tal  vez  caes  ,  te- 
mes mucho   y   té  levantas  luego 
sin  caer  en  bastante    tiempo    et\ 
otro  pecado    grave,    cumpliendo 
coa  todas  tus  obligaciones  a  }uU 

ciu 
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cío  y  satisfacción,  no  tuya,  sino 
de  tu  prudente  confesor;  enton- 
ces .tus  confesiones  son  buenas  di- 
ce San  Agustín  (g)>  y  asi  no 
tienes  que  apararte  sobre  lo  que  se 
dirá  acerca  del  examen,  dolor  &c. 
Si  fácilmente  no  te  acomodares  á 
ello,  prosigue  como  hasta  ahora* 
y  acomódate  aloque  el  confesor 
te  dixere,  b  ya  te  ha  dicho. 

Pero  si  ere¿  de  conciencia  an- 
cha ,  y  tu  vida  al  presente  es  ma- 
la :  esto  es ,  si  te  tragas  los  pe- 
cados como  agua  ,  y  cometes  mu- 
chos graves  ai  cabo  del  año  ,  y 
aun  estando  en  pecado,  y  tenien- 
do a  mano  confesores  no  hay  íor- 
ma  de  confesarte,  sino  rara  vez 
o  para  cumplir  con  la  Iglesia;  y 
aunque  te  confieses ,  si  es  sin  en- 
mienda j  siempre  con  los  mismos, 

Vía- 
te) Lib.de  Ptnit.Cdp.  16. 
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vicios  o  geca&vy  con  confesor 
qis  te  disimila,  rcraordi^niaté  tu 

in:eriorde  que  aquello  no    es|£ 
muy  bueno  ni  seguro  ,  y  no  cui- 
dándole de  saberte  bie¿  ¿odas  Wl 
obligaciones  ,    y  dé  si    cumples 
o  no  con  ellas, ni  cuidándote  tam- 
poco de  ello  el  confesor  :  enton- 
ces dice  el  mismo  San  Agustín 
que  te  confiesas  mal  (g):  y  ráies 
preciso  que  aunque  te  cueste  al- 
gún trabajo     o   molestia     a  los 
principios  (  peor  sera  condena  te 
para  siempre  ),    procures  practi- 
car lo  que  es  necesario  para  con- 
forte bien  ,    haciendo    especial- 
mente   un  bueti  examen  con  un 
verdadero  dolor  y   proposita  de  ici 
enmienda. 

(g)   Ubi  suprái 
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fflEN    EXAMEN. 

;"/}  Ara  esto  \m  cfó  MÍfSfc  á  la 

memoria  6  acordarte  con  cii- 
licencia  V  por  el  tiempo  subcien- 
te  ios  pecado  i  mortales  (ios   ve* 
niales  no  hay  obligióon  de  exa- 
minar ni  confesa r  5   pero  es  bue- 
no y  loable  eUainl  fiarlos   y  con* 
fesakloSi  en  especial  quanio   ño 
hay   morrales  )  que  lias  comeí-icfo 
desde  la    ultima    confoton    bieíi 
Lecha.  Con  diligencia  ,   laquea 
suele  poner  en  el  negocio  gravea 
Comí  lía  que  pones  ,   ó  en  con  Mr 
la  phta  y  doblones  que  pagas,  y 
te  p&jgáer;    b.  cp  vestirte  y  com- 
ponerle para  una  imicfcn   publica 
de  mucho  coociirso  y  respeto»  Por 
t'emx)     suficiente  ?    para    aven* 
filar  líls  especies  y  numero  de  los 
pecados,  graves  que  debes  confesar. 

Quan* 
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Qu.au  Jo  deba  ser  este  tiempo  1& 
han  de  dear  tu  capad  Ja  i}  cargos , 
tenor  de  vida  &c.  y  mejor  te  lo 
dirá  un  prudente  confesor. 

Los  pecados  mortales  -&c. 
Pecado  mortal ,  según  S.  Agus- 
tín (h),  es  pensar,  desear,  ha- 
cer b.dcch  algo  en  materia  grave 
(voluntaria,  y  advertidamente) 
contra  dgun  mandamie ato  de 
Dios  ,  o  de  >ii  santa  iglesia.  Es 
faltar  notablemente  o  en  cosa  no- 
table y  grande  (  si  en  leve  seri 
venial  )  a  alguna  de  tus  oblígi- 
c iones,  generales  o  particulares. 
Todos  los  pecados  se  pueden  redu* 
cir  viraos  cjiutro  puntos.  Primero: 
]o  malo  c¡  has  hecho  (  en  lo  exte- 
íior  crii  los  sentidos  y  lengua, 
en  lo  interior  con  perfumen? ^  > 
juicios  ,  deseos  y  demás  afecto»;) 

con* 
(h)  Lib,  1.  (Qvtra  FuustiiiHé 
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fcntra  tas  obligaciones.  Segundo* 
1o  bueno  que  has  dexado  de  nacer* 
debiéndolo  haber  hecho-  Tercero  i 
lo  bueno  que  has  hecho  mal,  o 
nocomose  debía.  Quatto:  lo  qüft 
has    faltado  en  el    sutnr  o  pa* 

decer.  .  ... 

Qnien  ajusta   sus   cuernas, 

cada  diT,  fácilmente  ajúsfala  cu- 
enta de  todo  un  mes;  y  quien  ca- 
da día  péyna  y  ata  su  pelo  ,  al 
cabo  del  mes  lo  tendrá  muy  po- 
co b  nada  enredado.  Asi^  tam- 
bién con  facilidad  te  examinaras 
bien  para  confesarte,  si  cada  áu  a 
la  noche  por  un  rato  te  examinas,; 
b  si  usas  el  examen  quotidíano. 

Este  examen  de  cada  di  a  con-' 
tiene  estos  cinco  breves  puntos.- 
Primero  :  dar  gracias  a  Dios  por, 
los  beneficios  que  te  ha  hecho. 
Seaurido  :  pedir  luz  y  gracia  para 
■  D  G  «caen 
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conocer- Jos  pecados  y  aborrecer-- 
Jos.   ler  cero:  traher  ala  memo-- 
m  los  pecados  de  aquel  dia/dis- 
enmendó  de  hora  en  hora )  ó  de 
tiempo  en  tiempo  por  losquatro 
punto?  arriba  dichos.   Quarto:  si 
hallas  haber    pecado,    doler»  y 
pedir  perdón  :■  tf  no  piaste,  dar 
gracias  a  Dios.  Qnjnio:  hacer  pro- 
posito de  enmendarte  si  pecaste? 
y   si  no,  de  proseguir  en  la  mis- 
ma bondad  dé  vida  con  la  divina 
gracia  que  pedirás  siempre. 

VERDADERO  DOLOR 

y  Proposito. 

PAra  esto  has  de  saber  dos  co- 
sas, y  practicar  otras  dos.  ¿al 
dos  cosas  cjue  has   de  saber  son. 
Primera:    qu2  es  verdadero  dolor 
y  proposito.  Segunda ;  deque  me- 
dios 


T'mAl  en  Gudi.       Mfi 

dios  te  has  de  valer  para  conseguir, 
uno  y  otro.    Verdadero  dolor  de 
los  pecados  ,   según  ct   sagrado 
Concilio  de  Trences  tristeza  del 
ató»,  y  aborrecimiento   del   pe- 
cado cometido  (x)  \   b  por  ser  el 
ofendido  mi  Dios  tan  bueno  y  tm 
amable  (y    ese  es  dolor  de  con- 
trición )  ,    ó  por  temor  de  las  pe- 
.nas  conque  Dios  castiga  a  qu.ea 
peca,  y  este  es  dolor  de  atrición. 
Esta    tristeza     y    aborreci- 
miento hade  ser  eficaz  :  esto  es, 
de  veras    y    de  corazón  (  ya  .sa- 
b3s  la  diferencia  que   hay    emre 
las  burlas    y  las, veras  \     Ka-e 
ser  universal :  esto  es  ,  de  todos 
i0i  pecados  graves  cometidos,  y, 
no  confesados  «  perdonados,  *> 
de  los  que  vas  á  coníesar.  Ha  de 
ser    sobrenatural  :     esto  es  :J  por 
G  i  tn&k* 

* 

-(x)  Tridittt.  Sea.  14»  Caf  4' 
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jnotlvo  que  mire  á  Dios,  de  amor 
o  de  temor,  qaalés  son  los  que 
dixe  poco  anttís. 

Proposito  aquí,  es  hacer  el 
animo  ,  ó  resolverse  a  no  come- 
rer  ya  pecado  alguno  grave,  o 
á  enmendarse,  y  hacer  lo  que 
pueda  para  no  pecar  mas.  Esta 
resolución  hade  ser  ericaz  ó  de 
veras  ,  como  se  dixo  del  dolor. 
Ha  de  ser  universal :  esto  es  ,  de 
no  cometer  ya  en  toda  la  vida 
pecado  alguno  mortal  (  si  la  con- 
fesión es  de  solos  veniales,  basta 
el  proposito  de  enmendarse  en 
alguno  ó  algunos  de  ellos  )  ,  y 
de  evlrar  la  ocasión  mala,  pró- 
xima ,  voluntarla.  Ha  de  ser  en 
fin  una  resolución  absoluta:  esto 
es,  sin  restricción  ni  condición 
alguna,  suceda  loque  sucediere, 
Quien  tiene  el  verdadero  dolor» 
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tiene  también  el  proposito  verdade- 
ro ,  y  a  quien  le  talra  este,  le  tai- 
ta también  aquel.  Sin  ellos  la  con- 
fesión siempre  es  mala  -  y^  por  esa 
tu  principal  cuidado  y  diligencia; 
lia  de  ser  sobre  tener  uno  y  otro. 

Los   principales  medios  da 
que  te  puedes  valer  para  conseguir. 
este  dolor  y  proposito,  son  tres.: 
El  primero:  .desearlos  mucho.  El  se« 
gando;  pedírselos^  Dioscctuns* 
tancia(  como  el  pobre  muy  necesi* 
tado  pide  que  le  socorran)  5  pues  es 
cosa  tan  precisa,  tan  preciosa, -y  qae 
solo  Dios  la  dá.  Tercero  y  princi- 
pal: considerar  atentamente  por  Ut* 
rato  aquellas  verdades  o  puntos  que 
mueven  al  alma  para  que  conciba 
dicho    dolor    y    proposito.  Ta- 
les son  los  que  se  proponen  para 
meditar  en  los  exercicios ,   y  lo* 
que  áqui  té  apunto. 
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Primero:  quanto  le  costa- 
ron al  Hijo  de  Dios  tus  pecados. 
Según  io  :  quaiitos'  beneficios  te 
ha  -fecho-  Dios  /  y  que  mal  le 
Íkis  coi  respondido:  tanto  mal  por 
tanto-  h'ien,  y  á  tu  Dios.  Tercero: 
quien  te  amo  tanto  como  Jesús? 
y  ;r  quien  ha  i  ofendido-  tanto  co- 
ii3o  á  Jesús,  Qu.'^to:  quien  se 
dexo  azotar  y  aun  mu  río  por  til' 
aarm  como  el  Hijo  de  Dios;  y  tu 
le  has.  tratado  peor  que  á  urj 
negro  y  -ofendiéndole  mas  que  ai 
hombre- mas  vil.  Quinto:  quanta 
daño  93  ha  seguido  á  tu  almcr 
por  esas  culpas  ,  y  quanto  se  se- 
gima  después  ,  si  no  te  en  mí  en* 
das.  Sexto;  quinto  bien  y  prove- 
cho ú  tí  arrepientes  y  enmiendas. 
Séptimo:  quanto  te  amargaran  er* 
la  h^ra  de  la  muerte  >  y  quan- 
do  éíjuez  te  hag-a  cargo  de  ellas. 
*       °        Ocra- 
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Octavo  :  que  penas  has  de  pade- 
cer por  ellas  en  el  purgatorio, 
ó  en  el    Infierno* 

Con   la  colicuación   aten- 
ta ele    alguno  de  estos  puntos^  sé 
moverá  tu  álfifc  i  J   concebirlo 
liará  el  dolor  y  proposito  verdade- 
ros; y  estas    son    \A%    das    cosas 
que  has  de  practicar  dlligantemen* 
te.  Puniera:  executar    estos    me- 
dios quecon:.ü:en  si  dolor  y  pro- 
posito, S/guiido:  hacer  este  dolor 
y  proposito  >  o  hacer  aquella   san- 
ta    tristeza  ,     aborrecimiento  j¡ 
resolución  ,  en  que  ellos    consis- 
ten ,   porque  no    basta    solo    de- 
sear ,  pedir   6  meditar  >    es    ñié- 
ftester  hacer  el  dolor   con    el  pro- 
posito. Después  te  confesarás  3  y] 
dirás    los    pecados     al      confesor, 
(como  á  Christo  )    con  humil- 
dad  ?    claridad     y    verdad  ,    lo 
G  4  ctáfr 
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cierto  como  cierto,  y  lo  dudo«5 
como  dudoso  ,  confiando  que 
Dios  te  los  perdonara  ,  y  no  te 
levantes  con  ¿uJa  de  los  pies  del 
confesor  ,  ni  coa  remordimien- 
to alguno. 

COMV  Ñ  ION. 


Ara  la  comunión  que  es 
el  mejor  y  mas  regalado 
pasto  del  alma:  ademas  de  estar 
en  gracia  y  en  ayunas ,  que  es 
la  disposición  necesaria  y  común*, 
conducen  mucho  estas  quatro  co- 
sas.  Morí  iíkacion  >  Fe  3  Re- 
verencia y  Deseos,  Mortificación 
tie  la  carne  ,  genio  ,  pasión  do- 
minante ,  sentidos  y  lengua  ,  co- 
mo se  dixo  en  el  capitulo  an- 
tecedente j  porque  sin  estaam^i'- 
guia  no  hay  celestial  dulzura,  y 

los 
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los  consuelos  o  regalos  terre- 
nales escorvan  los  celestiales  > 
como  canto  María  Santísima  (le), 
Fe  viva,  humilde  revci encía,  y 
encendidos  deseos  conseguirás 
con  el  favor  de  Dios  >  si  me,- 
ditas  con  sosiego  y  atención  las 
verdades  ,  b  puntos  que  se  sue- 
len proponer  pira  antes  de  la 
comunión  *  y  todos  se  pueden 
reducir   a  estos   quatro. 

Primero:  k  quien  es  el  que 
visita,  y  á  quien?  i  Jesús  visi- 
tarte a  ti  i  ¿  el  Hijo  ce  Dios 
en  su  propia  persona  estar  en 
tu  lengua  >  en  tu  pecho  y  den- 
tro da  tu  cuerpo  ?  O  que  feli- 
cidad !  Dichosa  lengua!  dichoso 
pecho!  dichoso  cuerpo!  Segun- 
do: »parj  q¿*  fin  te  viene  a 
visitar,  pues  no  viene  a  castigara 

g  5  m 
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te,  ni  p^>r  mal?  Tercero:  ¿con 
que  afecto  y  amor  viene,  pae; 
él  misino  dice,  que  en  venir  a 
ti  tiene  sus  delicias  (  1 }  ?  3¿artd¿ 
¿quanta  honra  y  provecho  se  te 
se^iira  de  tal  visita,  y  como  te 
lias  de  portar  antes  de  ella ,  y 
después    de    ella  ? 

Paraesto  ultimo,  darnos  que 
vn  A'o^l  te  certificase  de  q.ie 
Jesús  en  fo:ma  vhi'jle  >  como 
quan jo  vivía  en  este  mundo,  te 
haVia  de  venir  a  visitar  mañana 
á  tu  casa:  ¿  quií  harías  enton- 
ces? ¿como  limpiarían  y  aJoi- 
narias  la  casa  quau-o  pudieses, 
aun  piüenio  alhajas  presidas, 
y  parecieniote  todo  f*ic4  ?  ¿co- 
rno gasta  ¡as  gran  pirte  de  la 
noche  en  pensar  con  gran  gas- 
to:   ya  h  graniezi  áz  tu    dicha, 

.   y*> 

(1  )Pnv.Z*v.  31* 
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ya  también  lo  que  hablas  de 
hacer,  decir  >  pedir  &c.  en  Li 
visita  ?  Y  quando  por  la  mañana 
fuete'  ya  llegando  á  tu  casa, 
¿  con  que  humiidadj  modestia,  re- 
verencia ,  gusto  y  afectos  Je  sal- 
drías  a  recibir  en  la  puerta  ? 
é  Y  que  harías  quando  ya  te  vieses 
a  solas  con  el  Señor  en  el 
qüarto  ?  ¿  Que  aféelos  serian  los 
tuyos  entonces  ? 

Primero  :  I  como  te  arro- 
jarías á  sus  pies  i  y  se  los  abra- 
zarlas y  besanas  mil  veces  c en- 
grande afecto  y  devoción  ?  Se- 
gundo ;  ¿tomo  le  alabarías,  y  en- 
grandecerías tan  estupendo  favorf 
Tercero:  1  con  quanto  dolor  y 
senimúenro  le  confesarías  tu  in- 
gratitud y  mala  corresponden* 
cia  ?  Qu^rto:  I  que  pena  tendrás 
de  haber  ofendido  tanto  a  un 
G  4  Se 
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Señor  tan  bueno?   Quinto:   ico* 
mole  pedidas  perdón,  y  que  pro* 
pósitos  huías  de  nunca  mas  ofen- 
derle ?  Sexto  ;    i  como   le   comu- 
riicarlas  tus  negocios ,  tjQs   cosas 
y  las  de  l©s  tuyos  ,    pidiéndole 
favor,    ayuda     y    remedio  ^  pita 
todo?  Séptimo:  ¿que    gracias    y 
mercedes  le    pedirías  pura    ti     y 
para  los  tuyos?    Octavo:  después 
que  el  Señor    se   íuese  ,     ¿  comq 
te  portarías  todo    aqttel     día ,  y 
cjue  vida  entablarías  para  adelante  ? 
Piénsalo    bien    y    muy    d- 
espacio:  y  después   siempre    que 
hubieres  "de  comulgar  ,    procura 
hacer   otro  tanto  antes  de  recibir 
ai  Señor,  al  recibirlo,   y  de, pues 
dé  haberlo  recibido:    recogiendo-, 
te  a  solas  con  su  Magestad  den* 
tro  del  retrete    de   tu    pecho  ¡  y 
veras  como  te  gusta  3   y  aprove- 
cha 
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tíia  macho  mas  que  si  te  prepa- 
raras^ dieras  grac.as  por  algún 
libro,    aunque   esto  también  es 
bueno,  sise  hace  como  conviene. 
Estos  son  los  pasros  mas  pro- 
vechosos, y    los   maniates ■   mg 
dulces  y  saludables  con  que  has  de 
regalar  i  tu  alma,  para  que  no 
sofo  no  desfallezca  ;  pero  aun  se 
adelante  cada  día  mas  en    el  ca- 

-ui    ridn     Pero    advierte 
rvmio   del   cieío.    ¡.  civ 

que  hay  manjares  orónos  o 
je  todos  los  dias,  y  extraordina- 
rios que  solóse  dan  en  los  días 
de  f.4  ,  o  «na  o  dos  veces 
al  mes  ,  y  siempre  con  su  tasa. 
La  lección  espiritual,  la  oración 

Y  eximen  de    conciencia  {  misa 

V  rosario  se  supone),  son  y  oeben 
ser  manjares  ordinarios  o  de  ca- 
da diá  para  el  alma  chmtiana. 
La  confesión  >  y  comunión ,  no 
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son  ya  manjares  quotldi;:nos  (  iV 
no  es  pai  a  los  santos  sacerdotes  ) , 
^qíc  se  hayan  de  dar  todos  los 
días  a  Todos ;  y  asi  íoí'o  has  de  re- 
galar con  ellos  á  tu  aliña  una 
ó  dos  veces  al  mes  ,  ó  una  vez 
cada  semana  ,  o  todos  los  áfái 
de  fiesta  ,  6  como  y  qíían'de  te 
dixere  el  confesor  á  quien  ¿¿ 
güiras  en  esto. 

■£'  iv,. 


£t/EAT  EXERCICJO. 

POR  mas  que  el  caminante, 
o  peregrino,  logre  el  te- 
ner buen  guia,  buen  arrimo  o 
bordón,  y  buen  pasto  ó  ali- 
ftiento:  si  con  todo  esto  no  pro- 
cura abanzar,  y    adelantarse  en 
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t{  camino  por  medio  del  exer- 
cicía  y  uso  de  los  pies  5  piras 
llegara  a  su  patria  ,  ni  al  térmi- 
no de  su  peregrinación.  Lo  mis- 
mo puntualmente  te  sucederá  a 
tí  ,  si  ademas  de  todo^lo  dtdw, 
na  procuras  andar,  6  ir  adelan- 
te en  el  camino  del  cíelo,  aban- 
an i  ate  en  él  cak  día  por  me- 
dio  de  un  buen  exercicK  ; 

El  exercicio  de  qualquiera  vir- 
tud christ'una  és  ciertamente  bue- 
no. mas  aquel  que    comprehende 
todas  las   virtudes  ,    y    ^    P^ 
eso  sera  para  «   el  mejor  >  es  el 
que  ahora  te  voy  a  proponer,  ian 
e'senciaí    6  substancial  ;  que  sin 
éf  nada  sé  ha:e  que  sea  de    pro- 
vecho en    orden    a    la    salvación 
eftftíY.  Tan  útil  y  provee noso,  que 
quien  mas  se  aventaja  en  el,  mas 
se  adelanta  en  el  camino  del  cíe- 


lo, 
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lo,  y  menos  cjuien  menos,  Taa 
íacil    en   fi:i      ó   tan  nada  difícil 
de  practicarse  ,  que  todas  las  per- 
sonas de  qualquíer  estaáfo  ,    £«* 
o  condición  que  sean,  todo,  pue- 
den practicado,    y  nadie    tiene 
bastante  escasa  para  no  hacerlo. 
Mira  til  bien  lo  que  haces> 
y  como  te  portas  en  este  punro, 
no  sea  que  te   suceda  lo    que  a 
muchos ,  que  después    de    largos 
años  de  vida  al   parecer   chrístia- 
na,  y    acaso  también     religiosa, 
llegan  al  trance  de  iá  muerte,  y 
se  hallan   cen  las  manos     vacias 
de  verdadera  virtud  ,  y  \hn   que 
en  toda   su  vida   anduvieron  muy 
poco    ó  nada    por  el  camino  del 
cielo,   semejantes    á  aquellas  vír- 
genes necias  que  ctudaudo  solo  de 
lo   material  de  las  lámparas ;    se 
descuidaron  totalmente  de  lo  subs- 
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íanclaí  que  era  el  azeite.  (  m  ). 

Este  exercicio  pues  tan  esen- 
cial qu¿  te  encargo,  no  consiste  en 
otra  cosa  ,    sino  en  que    tengas 
buena  Intención   en  toefe   quantfr 
hares  y  padeces  al  cabo  del  día  ; 
sea  dé  obligación ,    o   de  devo- 
ción &c  De  modo  que  no    has 
de  hacer  ni  padecer  cosa  alguna, 
gtahdfeni  pequeña,  asi  no  mas    o 
fin     intención    alguna,  mala    ni 
buena  ,  ni  tampoco    por    el   que 
dirán  ,  o  por  temores  y  respetos 
humanos,  ni    precisamente    por 
costumbre,  b  por  fuerza  y  nece- 
sidad ,    ni    por  ge  lio    o    natural 
inclinación,  ni  por  vanidad  o  va- 
na complacencia,    ni  por  interés 
de  alguna  esitmacion,  o  crédito  6 
buen  nombre  ,  ni  por  alguna  re- 
tribución  humana  6  de  tierra,  ni 

por 


l6i     Arte  de  PcrscveymcU 


por  gasto  ó  conveniencia  de  la 
carne  >  n!  menos  por  al^un  fin 
ciaumente  vicioso,   ó  con  a;-:u- 

¡ti  y  *^ 

na  intención  mala  o  perversa;  por- 
que en  ronces  ,  ó  merecerás  por 
ello  pena  y  castigo  >  6  no  me- 
recerás para  con  Dios  cosa  de 
provecho. 

Y  es  que  como  él  Señor  mí* 
ra  y  allende  principalmente  la 
iniencion  (  n  )>  viendo  que  til  no 
intentas  el  servirle  6  darle  gusto 
en  aquello  que  padeces  o  haces, 
note  lo  recibirá  ni  premiara  co- 
mo obsequio  que  haces  á  su  di- 
vina persona  (o).  Antes  acalote 


castigara  ;  porque  en 
sirves  ba^n 
fin  i  y  - 
liarás  con  ias 

¿ti  N- 


no  le 


lo 
criado  para  ese 
muerte  te  ha- 
nos     varias   de 

mere* 

v  ~> 


(  o)M/tjitji.  Cap.  6. y.  i. 
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merecimientos ,  y  veras  que  ro- 
da tu  vida,  trabajaste  eii  vano,  ó 
sin  -froto  ni  provecho  alguno,  que 
es  la  mayor  desdicha  é  infelici- 
dad que  te  puede  suceder. 

Al  contrarío:    si     en    todo 
quanto  haces     6  padeces  al    cabo 
del  día,  tienes   la  buena  jnten-. 
cion  de  amar  3  servir  y  agradar  a 
Dios  en  ello;  cada    in.tante  me- 
reces premio  de  gracia  y    gloria 
(  supongo  que  estas  en  gracia  )  , 
con   otros  dones  cu:  valen    nías 
oue  todas  las  riquezas  del  mundo* 
y  alíinde  la  vida  te  lidiaras  con 
la<  manos  llenas  de  verdadera  vir- 
tud, y  se  te  abrirán  las  puertas  oel 
cielo  (p)>    como  a  las  almas  fie. 
les  b  vírgenes  prudentes  ( q  )  >  q«e 
sera  para  ti  lo  sumo  de  la  felicidad. 
,  To- 

{p)Matth.  i$.y.  io« 

(q)  ibidew. 
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Toda  tu  vida  es  como  una 
tela,  que  tíi  vas  texiendo  poco 
a  poco  ( r )  %  y  que  se  compone 
de  soloi  dos  hilos.  El  uno  com- 
prebende  rodo  lo  cjwj  ti  ha- 
ces libremente  El  otro  compie- 
hende  todo  lo  que  padeces*  o  lo 
que  te  sucede  sin  que  tu  lo  ha- 
gas j  sea  lo  que  hiere  y  venga 
de  donde  viniere.  El  alma  o  el 
texido  de  esta  tela,  es  la  inten- 
ción con  que  te  portas  en  estos 
dos  puntos  5  y  asi  ,  si  en  ellos 
tuvieses  buena  intención  ,  texerás 
tela  de  cielo;  sí  la  tuvieres 
mala  ,  texerás  tela  de  infierno, 
o  alo  menos  de  purgatorio:  si  in- 
diferente ,  o  ai  mala  iu  buena, 
texerás  telas  de  maña  (  s  )  >  que 
se  las  lleve  el  viento ,  ó  que  solo 

(r  )  Is¿¡.  19.  y,  9; 
( s )  Isai.  Cap.  s  9.  y.  5. 
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sirvan  para  coger  moscas  ,  y  des- 
pués para  un  basural  y  6  acaso 
también  para  el  fuego. Coi  aque- 
lla tela  que  til  texes  cada  diá# 
con  esa  misma  anda  cada  día  ves- 
tida tu  alma:  con  la  que  texie* 
res  en  el  discurso  de  tu  vida* 
con  esa  y  no  mas  ha  de  salir 
tu  alma  vestida  de  este  mundo 
(  t )  >  y  con  esa  misma  ha  de 
estar  vestida  por  toda  la  eter- 
nidad en  el  cielo  >  ó  en  el  in- 
fierno. 

Mas  :  la  intención  es  coma 
el  sello  de  la  moneda  que  corre 
con  Dios  en  esta  y  en  la  otra 
vida  (u)«  De  modo  qu-2  si  la  inten- 
ción es  buena  6  quai  debe  ser>  las 
obras  se  tan  moneda  corriente ,6  de 
yalcr  y  precio  alia  en  la  otra  vida* 

(« 
(í)JpocA^  y.  i*. 

(u  )bÁfittb*6.y.  u 
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(supongo  siempre  la  gracia). 
Pero  si  la  intención  no  es  buena, 
las  obras  serán  moneda  falsa,  cju* 
siio  solo  no  corre  por  allá  ni  ríen!; 
valor  algunos  p$rc*  átin  es  arro- 
jada al  fuego  con  el  sugeto  que 
la  fabrico  6   acuno. 

De  aqui  es,  que  si  h  buént 
intención  te  acompaña  en  todo 
lo  que  haces  y  «padeces  fcl  cabo  del 
día?  aunque  tu  hacer  y  pade- 
cer sea  solo  común  y  ordinario, 
y  aunque  seas  en  les  ojos  del 
mundo  una  persona  muy  pobre, 
vil  y  miserable  te  hallarás  á  la 
noche  delante  de  Dios  con  mu- 
cha riqueza  de  cielo  ,  qm  vale 
mas  que  todo >  io;  tesoros  déla 
tierra,  SI  esa  buena  intención  te 
aco.npaña  tola  una  semana,  tu  ri* 
qnzzi  será  mayor:  si  por  todo  un 
mes  o  año  entero/  mucho  mayor; 
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y  qnanto  mas  v  ivas  con  esa  buena 
inténciori*  tanto  sera  mayor  ttfl 
celestial  riqueza  en  la  vida  y  en 
la  eternidad  para  siempre. 

Al  contrario:  bien  puedes  ser 
en  los  ojos  del  mundo  la  perso- 
na mas  feliz  y  dichosa  j  con  rí* 
quezas  3  honras  5  gustos  ,  pren* 
das  y  conveniencias  guantas 
quisieres.  Si  en  lo  que:  haces  y 
padeces  no  te  acompaña  la  buena 
intención,  delante  de  Dios  eres 
pobre,  miserable  é  infeliz  (  x  );  y 
quanto  mas  vivas  de  ese  modo  j 
tanto  mas  pobre  y  miserable  serás* 
no  solo  en  esta  vida  sino  tambieri 
por  toda  la  eternidad  en  la  otra. 

Mira  pues  ahora  según  esto* 
qüanto  te  importa  el  tener  siem- 
pre y  en  todo  buena  intención  í 
porque  si  la  tienes  >  tu  alma  es- 
tá 
{x)  Luc.  C*j>,  1 6.  y. } ¿,  VT  jtg, 
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tari  siempre  rica  y  bermosamen* 
te  vestida.  Sino  ia  tienes,  esta- 
ra siempre  pobre  y  lea  ,  o  cu- 
bierta de  viles  andrajos.  ¿Te  pa- 
rece puesto  en  razón  vestir  al  cu* 
erpo  de  olandas ,    sedas  >  broca- 
dos  y  tisúes  ,    y   que  la  noble 
alma  (  que.  es  lo  mismo  que  lim- 
pia )  ande  siempre  vestida  de  xer* 
ga  >  ó  cubierta  con  trapos  asque- 
rosos ?    ¿Tanto  trabajo    y  afán 
por  las  riquezas    del    suelo    que 
mañana  se  dexaran  para  otros ,  y 
tanta  negligencia  y  olvido  dé  las 
riquezas  del  cielo  que  se  ban  de 
poseer  para  siempre?    Si  para  es- 
to fuese  menester  trabajar   y  su- 
dar mucho ,  se  pudiera  alegar  al- 
guna escusa  ;  pero  si  ni  aun  eso 
es  necesario:  si  con  solo  querer* 
y  con  poner  a  los  principios  ün 
poco  de  cuidado  en  hacer  la  bue- 
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na  intención,  se  consigue  tanta  her- 
mosura y  riqueza,.*  como  hay  en  las. 
gentes  tanto  descuida  sobre  esto  ? 
'       Demos  que  por  solo   tacer. 
y   padecer  coa  busna     intención 
aquello  ordinario  que  se  te  oírece 
al  cabo  del  día  ,  te  dieran  de  con-, 
tado  mil  doblones  con  un  vestí-. 
áo  amy  rico  y  muy    hermoso  r 
¿te  olvidarías  entonces  -de  tener 
buena  intención  en  aq»ieLdiai  ^  Yj 
si  con  sol©  tener  buena  intención 
en  una  obra  orditóna.»  .v.  g.   en 
comerá  consiguieras  grande  ter* 
mosura  y  riqueza  5-  ¿  dexanas  dt 
-  tener  bvena  intención -ea  comer? 
Pues  es  de  fe  que  con  esa  tan  cor- 
ta diligencia  conseguirás  todo  ese 
bien  tan  grande  y  si  estando  en- 
gracia tuvieres 'ia  .buena  intenci- 
ón que  antes  dixe,  aunen  la  ac*i 
-  clon  indiferente,  y  mas  .ordinaria 
H  & 
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íde  cada  din.  Y  asi  viniendo  ya  a  U 
práctica  que  es  lo  que  importa  , 
procura  tener  siempre  y  en  todo 
guantas  buenas  intenciones  puedas, 
Dixe  buenas  intenciones  : 
iporque  son  muchísimas  las  qu^ 
Jmedes  tener  encada  una  délas 
obras  que  haces,  y  délas  penali- 
dades que  padeces  al  cabo  del  di  a, 
£ales  son  v.  g.  Primero  :  por 
arcar,  servir,  agradar  y  da?  gusto 
a  Dio$  en  aquello.  Segundo:  en 
alabanza,  honra  y  gloria  suya. 
¡Tercero:  en  acción  de  gracias 
por  los  beneficios.  Quarto  :  cti 
satisfacción  de  las  culpas  y  penas 
<)iie  correspondan  aellas  ( se  en- 
tienden las  tuyas,  y  las  de  tus  pró- 
ximos). Quinto  :  para  ímpc:r;;r 
o  conseguir  algunas  gracias  ó 
favores  de  Dios.  Sexto:  por  to- 
das  y  cada  una  de  las  siete  pe*# 

tic  i  o- 
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tk iones  del  padte  nuestro,  que 

son  otras    tantas   buenas    inten- 
cionas generalísima-  Séptimo:  por 
todas    hs  ¡ntencicnei  que  tuvie- 
ron Jesús,  y  Maña  Santísima  en 
todo  qaanto  hicieron  y  padecieron. 
Octavo :  por  qualquiera  otro  ha 
particular  bueno  q  tii  quivieres.ro- 
mo  por  obediencia  a  Dios  ,?nr  ca- 
ridad con  los  proximos,por  ias  am- 
masdelpiirgatonocccPerolaDue. 

na  intencionó  nunca  te  hace  ta>- 
fat  ^s  la  q  puse  éei  numero  pnme- 
¿,  por  contenerse  en  ella  aquel  fin 
tan  noble  y  excelente  para  q  Uios 
té  crio,  y  te  &Ú conservando  ('/'. 
Dke  en  iodo:  porque  te  ln 
de  acompañar  la  buena  intención. 
Lo  primero:  en  todo  lo  que  hicie- 
res de  obligación  ,  6  c'c  devoción» 
interior  6  exterior,  poco  b  mucho, 
H  i  gtaa«. 

(y)  Ai  RWB.  C*fi  ¿» 
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grande  6  pequeño  Seo  enlos  pensá* 
míentos,  juicios,  deseos  y  ciernas 
afectos;  en  el  hablar  ,  mirar,  oír, 
comer  bebei\  dormir  y  tantas  erras 
acciones  exteriores  en  que  té  suele* 
ocupar  6  exercitar  al  cabo  del  diá. 
Lo  s-guildo:  en  todo  lo  que 
'padecieres,  o  en  quanto  te  suce- 
diere, sin  que  til  lo  hagas  ,  é£ 
pécialmcnte  si  fuere  penoso  ó  mo# 
]esto  ,  como  en  ía  desgracia, 
pobreza,  desprecio,  dolor,  afren- 
ta ,  enfermedad,  Incomodidad, 
mal  tiempo  ,  geüió  del  otro,  sin- 
razón ,  injuria,  injusticia,  per- 
secución ,  tentación  ,  qualqulera 
tribulación  tuya  6  de  los  tuyos, 
V  en  firi  cjuánto  al  cabo  del  día  te 
causare  alguna  molestia.  Todo  lo 
lias  de  recibir  cómo  dispuesto  por 
tu  Padre  Dios  ,  ó  para  castigarte 
y  para  que  pagues  acjui   lo    que 

de- 
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debes  a  la  divina  justicia;  ó  paící 
probarte  y  ver  si  le  amas  ,  pade- 
ciendo algo  por  su  amor  y  res- 
peto ;  .b  pra  perticionarte  y  re- 
finarte  como  el  oto  en  el  cri- 
sol. Lo  has  de  recibir  digo  con 
humilde  resignación,  diciendo. 
de  veras    en  tu   corazón   aqneU*. 

coplita»    ::::::  j 

Mi  Dios  es,  sama  bondad  a, 

Y  sabe  lo  que  conviene  : 

Y  pues  él  asi  me  tiene  , 
Qve  se  haga  su  voluntad. 

y  sufriéndolo  todo  aunque  te  duela 
Ir  lo  sientas,  con  fortaleza  y  silen-i 
cío  f  por  las  buenas  in tenciones  ya ;. 
dichas).;  asi  como  en  lo  extenor, 
se  suele  llevar  la  cruz  material,' 
quando  se  ofrece  hacer  algún  exei-, 
cicio  o  procesión  de  penitencia. 

'  Dixe  también  siempre  :  por- 
qué no  té  has  de  contentar  con  te- 
T  *"'  '  H  i  nec 
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nér  buena  intención  precisamente' 
cna  ve*  al  ano  ,  ó  ai  mes,  6  á  la  s  > 
frttna ,  sino  i  a  ha?  de  hacer  cada 
¿la  por  la  mañana ,  como  luego 
wé  3  y  después  fl-equentemen- 
té  enteré  día  (  como  al  sonar  el 
J-elox,  al  empezar  cada  obra  o 
acción,  tjaando  te  sucede  *Wo¿ 
y  las  demás  veces  que  puedas ) 
«fcas  de  rencr/ar  la  misma  buena 
intención  o  intenciones,  miran- 
do con  el  alma  k  Dios  brevemente, 
y  diciendole  :  Señor  á  lo  dicho. 

A  los  principios  té  suceder! 
Jo  que  á  todos  los  que  empiezan, 
<l&e  te  olvidaras  muchas  veces  de 
Jhacer  la  baena  intención  y  de  re- 
novarla, o  te  hallaras  sin  pensar 
con  otra  intención  no  buena;  mas 
»o  por  eso  lo  has  de  abandonar 
y  déxsr»  echándote  con  la  cargí 
tpjxio  dicen  j  porque   no  quiere 

2ír*i 


'Piñal  en  GrJcfa.        i  f% 

otra  cosa  tu  enemigo,  y  con  sola 
eso  lo  perderías  todo*  ó  casi  todo* 
¿  Que  Imk  el  texedor  quan* 
.¡Jo  >  6  por  ser  él  aprendiz  todavía., 
6  por  <er  nó  bueno  i  los  hilos  de 
ia  tela  que  tete  *  se  le  rompen 
á  cada  paso  l  ¿  De  xa  de  texer  por 
eso?  No  por  cierto  :  lo  que  ka» 
ce  esj  parar  6  detenerse  un  po- 
co ,  y  con  paciencia  anudar  6 
sitar  los  hilos  que  se  le  rompieron* 
y  luego  proseguir  texiendocomo 
antes>  aunque  con  algún  mas  tiente 
to  y  cuidado.  Y  s¡  los  hilos  se 
le  vuelven  a  romper  otras  varias 
veces  >  otras  tañías  vuelve  él  á 
.practicar  la  misma  diligencia  ? 
consolándose  con  que  siempre  va- 
le mas  ,  poco  que  nada:  con  que 
si  hoy  texe  poco,  mañana  te- 
xeri  algo  mas:  con  q&e  muchos 
H  4  po- 
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pocos  hacen  un  mucho;  y  con 
ou2  algún  día  con  el  tiempo  de- 
xará  de  ser  aprendiz  ,  y  rexera 
como  maestro.  ■ 

He  aquiun  buen  exemp'ar  de 
lo  que  has  de  hacer  tíi  mientras  te- 
aderes  la  tela  de  tu  vida.   Al  hacer 
-6  padecer  algo,  te  hallaras  varias 
veces  con    alguna   intención    no 
fcuena  >   ó  se  te   olvidara    el  re- 
novar la  que  hiciste  por  la  ma- 
ñana. Ya  coi   eso  se  te    rompió 
el  hilo:  detente  un  poco  alia  en 
tu  interior  y    añúdalo    ó    átalo , 
renovando  la   intención  buena  de 
por  la  mañana,    o    dkiendole    a 
Dios:  Señor  á  lo  dicho:  y  too* 
sigue  luego  hadado  lo  qa?    ha- 
das ,   pero  con  algún  mas  tiento 
y    cuidado.    Si    por  ser    todavía 
aprendiz  se  te  rompen  los  hilos  a 
«da  paso,  nodexes  det:xerp<>r 
r      '  eso, 
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eso  y  sino  ata  los  hilos  crn  pa« 
ciencia  5  y  prosigue  ^texiendo  coi* 
fortaleza  >  constancia,  cuidado y\ 
ututo  i  porque  al  £n  cada  día  te* 
xerás  al^un  poco  :  cen  el  tierna 
po.  dexaras  de  ser  aprendiz  ,  s& 
te  romperán  menos  Kilos  ,  y  lle- 
garas a  texer  una  tela  tan  del- 
gada ,  tari  fina  y  tan  hermosa,  que 
parecerá  muy  bien  allá  en  el  cielo  , 
agradará  mucho  al  mismo  Dics,yt 
te  enriquecerá  >  hermoseará  tan 
bien  mucho  por  toda  la  eternidad.. 

El  modo  de  hacer  la  buena 
intención  >  6  de  ofrecer  las  obras* 
por  la  macana  para  todo  el  día,  pue- 
de ser  este  que  se  sigue  ( ii  otro  se- 
mejante que  mas  te  guste  )•>  el  quat 
has'  de  leer  todas  las  mañanas  hasta: 
tenerlo  bien  en  la  memoria. 

¿¿Dios  mió  que  estáis    aqüi 

>¿  presenté  ,  y   me  estáis     miran* 

H  $  p*  dpi 
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yi  do  :  yo  os  adoro  con    la    ína-^ 
5,  yor  reverencia  que  puedo-   Creo 
>,  todo  lo  que  habéis    revelado  a 
i,  vuestra  Iglesia.  Espero   todo  lo 
^que  me    habéis   prometido.  Os 
>t  amo,  y  os  quisiera  amar   sobr3 
>,  todas  las    cosas,    con    todo   mi 
^  coraron  ,  con  toda    mi    alma  3 
^potencias  y  sentidos.    Os  doy 
¿¿'gracias    por  todos    los    benéfi- 
ca os  que  me  habéis  hecho,  por 
,,  ser  vos  quien  sóys.  Siento     el 
„hab:ros    ofendido.      Aborrezco 
„mis  culpas,  y    propongo    aquí 
„dehnfe  de  \'os  con  toda   reso- 
„  lucion    no    ofenderos    hoy    ni 
^nun  levemente  con  advertencia, 
?)  7  de  huir  qjanto  pueda  las  oca- 
j,  síónes  de  ofenderos*    Oíre^coo; 
„  mi  vida  ,  obras  y  trabajos  con 
„oUAnto  hiciere  y  padeciere  hoy 
,,ts  talmente,  junto  con  la  vi- 

3><W 
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^  da  obras     y     trabajos  de  mi  Se* 
¿¿ñor  Jesü  Chrisrti  >  én  alábanla* 
jí  honra  y    gloría    vuestra  *    en 
>,  acción  de  gracias  por  todos   los 
»jheneífciósj  en    satisfacción    de 
diodos  los  pecados  mió;  y  celos 
,»  próximos  3  para  conseguir  de  vos 
lilis  gracias  que  yo  y  todos  ne- 
„  chitamos  *    para  serviros    hoy 
¿con  todo  >.  amaros  ¿     obedeceros 
»  y  daros    gusto  ;  y     por    todos 
»  los    santos  fines  y  buenas  in- 
» tenciones  que  tuvo  mi    Señor 
*aJesu  Christo  en   su    santísima 
„vlda.  Dadme  Serior  por  él  vnestra 
u  grkfaj  para  cumplir  hoy  Con  tó- 
¿,  das  mís  obligaciones  >  para  prac- 
ticar, hoy  todas  mis  devociones  ¿ 
»  pava  sujetar  hoy  todas  mis  pasio- 
»  nes  \  para  vence*  hoy  todas  las  tea* 
íftaciones,  y  para  serviros  y  ama- 
sí  vos  con  toda  m  alma  y  fuerzas; 
'"^  "      ' *  phof 
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¿>  hoV  y  p^r  toia  mi  vida.  Airen. 
&€>ta  por    ^l^'imo   P*    ciue 
oslando  ya  íc    hubieres    acomim- 
fcrado   a  tener   buena    intención, 
o  sepas  ya  -texir  bien  ¿  no    omi- 
tas el  rebate  de    este,   exerekio 
qae  es  lo   mejor  ¿  por    ser. como 
el  hermoso  cordón  de    la  mone- 
da del  cielo ,    y    como    el   rico 
¿catee  b  sobrepuesto   de    la,  tela 
de- nuestra   vida.  Ello  es   una  co- 
sa tan  fácil,  que  $°    |í*     #HC9 
no  pueda  hicerb   y   sjlp    trabajo, 
siempre    que    quisiere.    Es  tain* 
bien  una  cosa    tan  gulosa  y  tan 
¿til,  que  parece  no  cabe  mas,  co- 
mo te  lo  enseñara   la  experiencia.. 
Consiste  este  precioso  cor- 
clon   o  realce  hermoso  de  .tu  V17 
da,  en  que  con  la  buena    ínten? 
clon  ya  dicln  juntes    siempre  y 
m\  todo  macaos  bueuoi  ,  grandes 

y  «i» 
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Y  santos  deseos  .  y¿  Ü-^.g 

buCno  fl^J**  ^aclcon 
molesto  que  jades.es,  í 
LnanKeadonnr)  ayuno,  oiv- 

p%?  ,  b  morfücaaon  ,  o  £«> 
o  quúquiea  otro  acto  de  vncua 

SSStSw  »>  m'smo.  ^p: 

hacerme  y  a^ayv^ma^ 
mas  limo.náV^c,    íUdvc-  cu 

Q4e  si  en.  *  s«y°'  co- 

„  fiáfces   bk,  cierto ,    p*m 

,  •   ™.i™  le  cosita  «abajo   "e- 

'cwSeUsear,  bel  desea, 
lobueno  ?  Que  ^  tibien  c^sa 

gastosa  ,1o  enseña  la   expe :,  . 
da  con  la  »*»  j  porque  si  I  - 
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ees  algo  bueno,  Jos  buenos  de. 
seos  de  mas  bueno  te  aumentaran 
el*gi!stcujne  ya  en  ello  tenias;  y 
si  pideces  algún  trabajo,  los  deL 

seos  de  padecer  mas,  re   dismi- 
nuirán    la    molestia  t    haciendo 
<]ue  rodo  lo   que  padeces  te    pa- 
rezca poco,   y  asi  sentirás  algaa 
iúivtói  Otra   sea  en  fin  de  mucho 
provecho  para  m    alma  ,   no  se 
pued-  düllrí    poique    si   les  de- 
seos    malos  han  de  ser  castigadas 
con  peqis  Correspondientes,  tam- 
bién ios  buenos  deseos  serán  con 
iguales  premios  remunerados  ( i ). 
Si  te  contentas  precisamen- 
te con  los   merecimientos    que 
corresponden  á  lo  que  haces    y 
padeces  ,  merecerás  poce.  Es  me- 
nester  si  qu'eres  merecer  mucho, 
c¡tie  te  valgas  juntamente  de  I05 


Jrw  &  T  erscvernnrffi      \  *  * 
taos  deseos  (a);    P^u 
como  esto;     serian    maulo  ,  si 

d-icses  aq  tóUo  que  preces  ,    jT 
t  el .m.Wignóoni  asiquando  a 

Lo  poco  qi3  ¥:«    *    PAdeCCS< 
S£í°  los  deseo,  de  hacer  y  pa- 

£Í  vnucho    mas    si    pudres 

eos  déseos ■■«*-!^,g*£! 

Clr,,y  aumentan  mucho  el  me- 
Amieato.Yes^uecomonaes- 
n-o  Dios  es  tan  sumamente  bue- 
to , tace  al  rebes  de  los  hom- 

io  mismo  que  la  execucron,  y, 

1  deseos  t,mbkn  congas  obras. 

Por  eso  a  aquellos  ^qtulue 

ron    a   trabajar  en  la   vifia   a  la 

ora  undécima,  les  ¡8**?$.* 

ornal  con  los  otros   que   tebian 

trabáis  desde  may    temprano 

jorque  aunque   aquellos  no   tía- 


ii 
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fhróa  tanto  tiempo ,    pero  to. 
vieron  deseo,  de    trabajar  ,   qItó 
aOn  por   eso    se     pusieron    mu? 
temprano    donde     los   alquilasen 
(b>  Habiendo  pues    tu   de   ,,e, 
gWíar  con    ori  Señor  tan  bueno, 
y  pudiendo  tan    facilaiente    en- 
riquecer ,  y  hermosear    tu    alma 
cada  día   mas  y     mas   ,  no    te 
encierres  como  h  concha  dentro 
de  los  limites  de  aqnelío   Poco 
qa 2  haces  y  padeces   al   cabo  del 
an  ,  smo  dilata  quanío  mas  rue- 
das tas    deseos   y    afectos,  com, 
aconseja  San   Pablo  a  los  corin- 
dos  (  c):  Habiendo  de  tener  voso- 
tros  el  mismo  galardón  que  si  /„•« 
cjtrMt  las  obras  que  yo  hago,  procu- 
rad dilataros  con  el  afecto  y  deseos. 

(.b)Mattb.  io.  %  7. 

( c  )AdCor¡nth.  Cap  6  v.i$¿ 


CAP-  II- 

3— ^      ,  ,    v  tan    poca    su 

suid^jr t  o-"-  fe io 

wnsunoa   y  ne  co- 

ínoquaha^      {       qtte  no  se 

S^mo,de  manera  que  lo 
1  fcue  a  reputar  cómo   por    mr 

S-  t  ■   Asi  puede  ser    que   te 
posible.    A«p  íé. 

St  aL  «e  las    cosL    que  se 
Th ^  P^  uesto  aqu    como  ne- 

*«r?n      *ean  pocas   y  no    ^ 
veranea  >  ***\k  *         t  (lm 
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ficiíes  coh    u  ,jv* 

Promesa  «,    ,  '««loción 

CIon  de  no  pecar  mas,  ni  Uv„ 
mm :con  adverada  &C 

*  ^  han  asegurado  dc^ríc   £ 

JD¡o$ 
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Dio^  qtte  te  restan  muchos  años 
de  vida  >  ¿No  es  de  le  que  no 
tienes  un  solo  día  seguro  >  o 
que  te  puedes  morir  en  cada 
hora,  y  aurt  en  cada  Imtuite  o 
momento  (d)  ?  ¿  No  morirán  hoy 
en  el  mundo  muchas  personas  de 
tu  misma  edad,  fuerzas  y  demás 
circunstancias  i  l  Porque  pues  te 
persuades  tan  fácilmente  qne  has 
de  vivir  mucho  tiempo,  dando  con 
eso  lujar  á  la  tentación  con  que  te 
alucina  y  acobarda  el  enemigo  ? 

Pero  demos  que  hubieses  de 
vivir  müthos  años:  ¿acaso  tolos, 
ellos  han  de  venir  á  un  mismo 
tiempo  ? ,  ¿No  se  huí  de  ¡r  suc* 
cediendo  día  por  tíia,  hora  por 
hora,  y  aun  momento  por  me- 
mento, faltando  ya  hoy  el  día 
de  ayer ,  y  en  esta  hora  la  aa* 

tees*- 


(d)  Luc.  Cáf. 


n. 
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tecedente  y  la  siguiente  ?  ¿No  se 
lian  de  ir  pasando  rodos  los  días 
»nó  por  uno,  dándote  treguas  pa- 
ra el  descánzo  ,  y  para  que  puc- 
has rehacerte  de  tuerzas  siempre 
que  quisieres ,  volviendo  a  cobrar 
nuevos  ánimos  con  renovar  tas 
propósitos  y  resoluciones  ?  Pre- 
cita pues  practicarlo  asi,  y  con 
eso  (  segiln  lo  insinúa  el  Señor 
en  su  Evangelio  (e) ,  aplicarás  un 
firme  puntal  á  tu  flaqueza.,  robus- 
tez á  tu  debilidad^  un  medio  muy 
oportuno  para  tu  perseverancia. 
i  Te  parece  muy  imposi- 
ble ,  supuesto  el  favor  divino. , 
perseverar  en  gracia,  mantener 
aquella  resolución  >  6  guardar  tus 
propósitos  por  solo  un  di  a  ?  Creo 
que  no:  y  aunque  sea  muy  grande 
tu  flaqueza  j    juzgo  que  esto  se 

te 
(e)  Matib.  Cap.  25.  y.  x 3, 
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te  hará  ñcii ,    y  mas^  ahot'á  que 
acabas  de  salir  de  exerdeios.   Pues 
con  eso,  y  cen  practicar  este  me- 
dio fácil  que  ahora  te  propondré, 
no  sera  menester  mas    para  que 
perseveres  en  gracia  hasta  la  mu- 
erte, aunque  vivas  muchos,  años. 
Cada  mañana  .lue¿o  que   te 
levantes    y  ofrezcas  tus  obras  en 
la  presencia  de  Di  os  >  lo  primero: 
persuádete-  sería-mente  que    aquel 
día  y  no  mas  te  puede  durar  la 
vida  >  o  que  al  fui  de  aqaél   día 
te   puedes  morir  ,    como    cierra  - 
mente  puede  suceder.    Lo  segun- 
do :  forma  serla  y  verdaderamen- 
te el  proposito  o  resolución  fuer-' 
rede  no  pecar  ni  venialmenre  coa 
advertencia  en  aquel  diá  ,   y   de 
evitar  en  todo  aquel  día   quanto 
puedas  todas  las  acciones  de  pe- 
car.   Lo  tercero;  pide  al  Señor 

que 


Ip-i       Titul  en  Gracia. 

tiue  siguiera  por  aquel  di*  re  aya- 
de  con  su  divina  gracia  para  cum* 
pir  esteta  proposito;  y  con  m>;o 
estoicas!  usensibleuieoEe  re  ¡ras 
conservando    en    gracia    muchas 
años  y    y  alcanzarás  tu  dichosa  (i- 
mi   perseverancia,  como  la  coa» 
siguieron    por   el  mismo  me  lío 
otros  machos  Santos  antigms  (f ). 
i  Porque  pleasis   dispon  iua 
Dios  que  se  interpolasen  los  días 
y  las  noches?  ¿que  a  sus  úimpin 
noshuhieseinosde  alimentar?  ¿que 
cogiéndonos  el  sueño  por  la  no- 
che nos   tuviese  por  algún  tiem- 
po como  muertos ,    y   qus  des- 
pués   recordásemos    coma    quien 
resucita  ?    Nada  de  esto   era  ab. 
$o¡uíameníe  necesario  para  la  coi- 
*er**acIon  de  nuestra  vida,  y  bien 
pUuo  el  Señor   haberlo  dispuesto 

{i)  P. Jthatig.TrxttU Cap.i^ 


_  -       „ 
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de  otra  suerte.    ¿  Porque  pues  lo 
dispondría  asi  su  Magostad  ?   ¿De 
valde,  6  por  acaso?  No  por  cier- 
to :   sino  para  que  de  estas  cosas 
materiales  (  dexando  ahora  otros 
moti/os  )  que  palpamos ,  y  ex- 
perimentamos en  el  cuerpo,  apren 
diésemos  el  modo  c0mo  nos  ha- 
bíamos de  portar  en  las  cosas  es- 
pirituales,  q  tanto  conducen  para 
el  bien  y  provecho  de  nuestvaaima* 
A  cada  día  le  corresponde  sa 
lioche,  en  que  se  quede  él  cuerpe 
como  difunto  ,  para    que  te  ha- 
fas  la  cuenta  de  que  a  la  noche 
te  has  de  mor  ir>    6  deque  aquel 
día  sera  para  ti  el  ultimo,  y  asi 
ni  te  prometas    mas   ti.mpo  ae 
vida  que  hasta  la  noche  j  ni  es* 
Cíenlas  tus  ¡deas  >    propósitos    6 
resoluciones  ordinariamente  mas 
qns  hasta  el  dia  presente,   Cada 

da 
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día  recuerdas  por  la  mañana  co- 
mo quien   resucita  ,   y  das  á   tu 

ca:rpo  nuevo  ^Milenta  cota  qu¿ 
conserve  Lis  faexzas  ,  para  que 
cada  dia  liabas  .enjuta  q&e  resu- 
citas qtianio  despiertas  *    y  que 

empiezas  entonces  á  vivir,  y  para 
que  reíaerces  tu  alma  ,  recovan- 
do los  propositas  y  resoluciones* 
y  proveyéndola  del  mantenimi- 
ento y  pasto  que  queda  dich~>* 
Procura  pues  practicarlo  asi 
$1  quieres  vivir  pira  siempre,  y  no 
pierdas  lo  qfte  te' .imparta  tanto 
por  lo  que  tan  poco  cuenta.  Si  fuere 
tanta  tu  fragilidad  que  te  parezca 
mucho5  el  perseverar  por  un  dia 
entero,  practica  la  diligencia  di- 
día  demedio  en  medio  di.i,  o  de 
iiora  en  hora,  estendiendo  hasta  ese 
tiempo  tu  reso!ncion>  y  en  breve  se- 
rá robustez  la  flaqueza  misma. 

CA* 
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CAP.  III. 

cTro  mbvio  vara  10 

mismo* 

ES  tan  grande  la  inconstan* 
cía  del  hombre  para  lo  btieU 

no ,  que  aunque  esre  se  le   pro- 
ponga como   muy    íitil    y   muy* 
factible  ,    si  ha  de  ser  cosa- de  to- 
dos }os  dias,  la  misma  continua- 
ción le  disgusta,  le  cansa  ,  y  ana 
le  fastidia  de  manera,  que  para  que 
del  iodo  no  lo  dexe  o  abandone,  es 
necesario  Irse  uno  como  engañando 
á  menudo  con  algún  sebo  bien  ape- 
tecible que  jamas  le  dé  hastio ;  y, 
proponerle  también  frecuentemen- 
te aigun  motivo  jr.uy  eficaz  que  la 
excite  siempre  con  bastante  fuerza* 
Muy  iítíl  es  sip  duda,  y  fam* 
bien  muy  factible,  la  práctica  del 
medio  que-  se   propuso  en  el  xa» 
I  picu- 


B 
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pimío  antecedente;     tpas   come 

ha  de  ser  cosa  de  cada  día,  o,  de 
eJScys  ios  dids  de  ravíii ,  y  erta 
¡sé^puede  álcigáf  por  algunos  años, 
.para  qa*  la    continuación    no   te 
canse,    o  para  que  s'i   tal  vez  CO 
cansr.s,  no  lo  fÍQ^es  per  e.o,  'ts 
propongo   por  üliimo  este  meoi), 
.que  siendo  Tac".  1  aun  en  s¡n  practica 
}Vec¡u2iüe>r  coatí nindaj  es  tambhn 
lino  cíe  ios  mas  eficaces;  si  p  no  es 
<ei  eÍKaciMmo  según  el  Sabio  (gju 
Consiste  Cbte  medio  ep  que 
cíespues'de  jhpbcv  considerado  al- 
gurú  vez  (  y  mejor  si  algunas  ) 
con  atención  y    viveza,   poi  m\\ 
parte  los  gozos  y  gustos  eternos 
de  la   gloria,  qu:  están  prometí- 
dos    a  los    que  perseveran  }    por 
otra  los  'arfases  y  tormentas  ete'i* 
nos"  del  infierno,  ten  que  son  cas- 
llpados  ciertamente  los  <\  ckxan  de 
f¿  Zcdts,  7.  y.  ¿q.  &* 
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mnmms  **«*  ¿!g°*f¿ 

sld.rar   ccn  viva    aWtKÍOa    ««* 
dos  pinitos  eternos,  has  de  hac^r 
áWitldo  enríe  dia  U;.i  breve  re-  ■ 
cuerdo  de  ellos,    6  á  lomeras 
de  ak<uno  de  los  dos,   aicieana* 
enaiiii:^:^'  j b  eternos  gasios 


tormentos  erer 


si  persevero  1   ¡ 

nos  si  no  persevero !     ¡  que    uea^ 
que  ver  esto  con  la  éranidad;  ,wm 
esta  corta   diligencia^  btetVjiecaáí ; 
tqdo  se  te  hará  no  solo  fcafcíl*  ptr»> 
aun  gustoso,  aunque  vivas,  iijucív*, 
tiempo.    Mis  ha  de  preceder  c.o- 
mo  dix?,  la    atenía    y  viva  con- 
sideracicn      de    ios     dos    punto >, 
eternos  ;  porque  de  otra  suerte  mf 
recuerdo  tan  en   coatuso  6  gene- 
ral, apenas  tendrá  eficacia  nlguru- 
i'Qtik  sea  cosa  fácil  fecer  áir 
dio  recuerdo  entre  dh,  parece  evr 
¿ente;  porque  ¿  que  cusa  ñus  iá- 


r 

i 


Í96  Artedc  Perseverina* 

cil  que  acordarse  uno  herviente* 
mente  de  aquello  j  cuyo  recaer- 
á,j  ó  reclamo  se  halla  en  todas 
iis  cms,  tiempos  ,  indares  ,  ao 
dones,  y  aun  sr  te  esta  i»e^en4# 
(  digámoslo  asignó  soioptv  lo* 
oh  i  y  oído)  j  mas  am  po:  ¿o-- 
das  ¡as  potencias  y  ientidos  Je 
tu  al:m  y  cucrp  ?  Y  tai  es  pun- 
tiuim-n:e  la  eternidad  >  poique 
no  me  dar&a  criatura  alguna  en  el 
cielo,  ni  en  h  tiena,  q  no  te  pueda 
servir  de  reclamo  de  ella,  si  quiereg 
hacer  una  breve  y  avía  re.lexion. 
En  el  ele. o  el  sol  y  ios  de- 
mas  asnos,  n>  solo  son  limita- 
dos o  íiuiros  ,  sino  que  nacen  y 
se  ponen 9  o  aparecen  y  despa- 
recen cád.i  di  i  ,  y  aun  M  luna 
crece  h  mengUJ  a  cada  paso, 
y  asi  con  to.ü  su  limitación, 
variación  y    mudanzas    te  acuei, 

dan 
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dan  aquella  eternidad   tan  sin  li- 
mites,   y  que  no    puede     tener 
mu  i  nza   alguna.    En     h   tierra 
to  ?o  cjuanro  ves  y  peicVoes  por  los 
sentidos,    todo  quanto  haces  b  si* 
ente;,  o  experimentas  en  tu  y  to- 
do quat)to  les  pasa  ó  sucede  á  los 
otros,  lo  prospera    y  adverso,  el 
gusto  y  el  dolor,  el  placer  y  la  mo- 
lestia ,  la  talud     y    enfermedad, 
la  honra    y  la    deshonra,   la  ri- 
queza   y  la  pobreza  ,    las  tiestas 
y  los  lutos  ,    las  risas  y  los  Han- 
ros  9    los  juegos    y  los  tormén* 
tos,  los -días   y  las  noches  ,   en 
fin  todas  las  cosas  ele  este  minuta 
tienen  fin,     son   limitadas,    se 
midan,   se  pasan    y  se  acaban  :_ 
y  con  está  su  limitación  ,  varia- 
ción y  mudanza,  son  reclamo  con- 
tinuo de  aquella  eternidad    tan 
sin  limites ,    y  tan  incapaz    de 

mu* 


m 


• 
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mudanzas  y  varíationc*-.  LüCg'tf 

no  es  difícil  sino  facli  el  que  a 
menucio  entre  día  hagas .  algún" 
breve  rocafcixJo  ctóia  etcnrkhd. 

"  ferias  todo  quanto  haces  tu  , 
y  to.io  quanto  suceda  si n  que  tu 
lo.  lingás  ^  ¿  o  es  prospero,  o  ad- 
verso; ó  penoso,  o  gasto  o  \  Y  sen 
lo  q  fuere,  siempre  te  puede  servir 
de  redamo  o  recuerdo  de  la  éter-» 
nidad,  y  hacerte  üncil  y  aun  gas* 
to»fi  aquello  que  por  entonce,  se  te 
careue.se.  Porque  si  ello  es  pros- 
pero y  gustoso  para  ti,  fácilmente 
Te  puedes  acordar  .de  los  gustos 
eternosy  con-  esc  recuerdo  aumen- 
tar ti  gusto  y  íacílid'a  j  que  ya  en 
ie'fltí  experimentaba.  Si  par  el  con* 
Tíarió,  loq  sete'olrece  es  adverso 
V  amargo,  también  entonces  pue* 
afci  acordarte  de  las  dos  eternida- 
des, y  con  tal  recuerdo  endulzarlo 

de 
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dem.vner..,qnoso:dseteh«gafíi. 
cil,  pero  aun  también  gas  .oso,  co- 
nioloexoernr.entarünimcliosth). 
T>  pasees   acordar    en.on-. 
c^ufernméníe  «    fe  é  te  mi- 
dad -di    tormentos,    porche    la 
mistó  pena  o  molestia  temporal 
que  sientes,  es  como  reclamo  de 
aquellas  penas  y  molestias    <?•«£« 
nis  del  inferno   si  no  perseveras; 
v   este  recuerdo  te  hará    |«it  y 
aun  gustoso  ¡o  cjiíe  se  te  ofrece, 
porque   habiendo  tu    y?  w^~ 
do  í  o  pmfendo    tan   fácilmente 
merecer  )  por  tas  petados  aquellas 
penas  v   molestias  infernales,  casi 
infinitamente  '  mayores  ,     i  como 
no  se  te  hade  "hacer  muy    poco 
o  nada  todo  lo  penoso    fe    por 
'jca »     e  o  WP  r<°  padecerás  con 
guto  aquello    poco,  por  librar^ 

(h)  Hiitor.  Eccks,  s¿?e. 
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de  lo  penoso,  que  sobre   ser  mu* 
cho  mas,  e>  también  eterno  f 

Tambicn  te  plieádá  acordar 
de  la  eternidad  de  gustos  o  de 
la  gloria  ,  quánló  sj  te  ofrede-' 
re  alguna  pena  6  mobsrJa  >  p^r.. 
que  lo  panoso  y  molesto  dee>- 
ta  vida  es  como  reclamo  de  iof 
gastos  eternos  (  j  ) :  ya  porque 
ello  nos  vienj  en  castigo  de 
aquel  pecado  con  que  perdfOK* 
el  cielo  j  ya  poique  llevado,  ¿ 
tolerado  con  padéncu  christlana, 
son  algún  mérito  de  la  eterna 
gloria  j  ya  en  fin  porque  de  to- 
do lo  p.n^so  y  molesto  estire- 
mos llores,  una  vez  que  loare- 
mos aquella  eternidad  tan  dicho- 
sa. Ahora  :  este  recuerdo  de  los 
gozos  y  gustos  eternos  ,  ;  quan- 
to  te  dlsn/inuira,  y  aun  te  endul- 
zara 
(})  2.  ai  Corinth-  4.  y.  17, 
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wa  todas  las  molestias  y  penalida- 
des de  esta  vkü  !  ¡  tj  l*.W*  q  1  ige- 
ios  y  aiin  momentáneos»  se  te  ha- 
rán entonces  todos  ios  rr^bijo>.¡Co* 
nr>  fduas  con  S.  Pablo  en  tul  ¿nt> 
rípr  (kj;  ;o  trabajo  levblmo!  ¡6  peso 
éitcino  de  glo.'w!  ¡o  molesfu  \r*o? 


mentan-a!  jo  gustos  y 


deleites  éter* 


no, !  y  por  consiguiente  que  iViI- 
menle  sufrirás  todo  ío  molesto  con 
paciencia  y  fortaleza,  y  aun  con 
gusto,  alegría  y  con:entó(l ) ! 

i  Que  les  hace  á  tantas  per- 
sonas en    el    mundo    temer    con 
gusto  las  molestias    de  su   traba- 
jo y  sino  la  esperanza  de  un   cris- 
te  jorml,  6  corta  paga    que    por 
¿i    han   de   recibir?   i    Y    quantas 
veces  habrás  tolerado  ríi  con  gus- 
to,  na  pocas  ni    pequeñas    mo^es- 
tUs 
(k)    i.dd  Cariné  4-.V   17. 
(1)  Atl.  j;>Atí¡ 
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tías  y  penalidades,  no  ¿nks'qnC 
por   h  e'ijjVéhifua   de  un  pequeña 

inreres-,  o  de  una  ganancia  cor- 
ta A  Lvtégo  ei  recuerdo  ftcii  de; 
aquellos  fistos  eremos  que  der-» 
tamenie  conseguirás  si  perseveras, 
te  hará  fácil  y  gastosa  la  practica  Se 
cnanto  insta  aqui  se  ha  ckho,  y  en 
especial  del  medio  que  se  propuso 
en  el  capí  rulo  antecedente;  súpues* 
to  qae  con  ese  corto  cuidado  y  pjs* 
Kjuéüd  trabajo,  lograras  el  pevseve* 
rao  y  con  la  perseverancia  asegura-» 
ras  la  eterna  gloria 

Mira  pues  bíeii  lo  que  lia* 
cés  y  corno  te  por:as  eti  es  re 
punto:  no  sea  que  por  no  te- 
ner áhbríÉ  un  poco  de  cufiado  > 
penalidad  y  molestia,  pierdan  para 
siempre  eremos  jgiistoüj  y  caíjgps  en 
lo>  ronnentos  cjue  no  tienen  firu 
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